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Introducción
Laura Beatriz Moreno Rodríguez 

El libro colectivo La memoria en el presente de Iberoamérica: análisis y reflexiones sobre los 
archivos, es resultado del foro que llevó el mismo título, organizado por la Red de 
Archivos Diplomáticos Iberoamericanos (radi) en abril de 2021. A este espacio 
se convocó a responsables de archivos, investigadores, promotores de cooperación 
y la cultura de varios puntos de Iberoamérica con el firme propósito de realizar 
una serie de análisis y reflexiones sobre cómo la memoria, vista a través de los 
archivos, enfrenta una serie de retos en cuanto a su resguardo, conservación, pre­
servación y difusión en distintos países; además de mostrar de qué manera éstos 
forman parte de nuestro presente y, de ese modo, se constituyen como dispositi­
vos culturales, educativos y políticos que coadyuvan a realizar diversas acciones 
en pro de las sociedades en el espacio iberoamericano. 

En esta introducción no se pretende ahondar en cada uno de los trabajos que 
integran este libro colectivo, sólo se destacarán temas centrales de cada una de 
las secciones que lo componen. La intención es que el lector, especialista o público 
en general, pueda acercarse a esta temática a través de los trabajos presentados por 
los diversos autores que buscan transmitir sus preocupaciones, los retos y las posi­
bilidades, pero sobre todo vincularse con los ciudadanos de diferentes partes de la 
región iberoamericana. 

En la primera parte del libro, “Memorias, sus acciones y responsabilidades”, 
Natalia Armijos, Pedro Aires de Oliveira y quien suscribe este documento destacan 
la importancia de la memoria colectiva resguardada en los archivos, y cómo, en 
consecuencia, forman parte activa de nuestro presente. Se subraya sobre los retos 
a los que se enfrentan quienes se dedican a la preservación de la memoria, en­
fatizando que se deben impulsar políticas públicas que respondan a la solución 
de problemáticas como la preservación, organización, difusión y acceso a la in­
formación. En ese sentido, se evidencia que entre los desafíos que enfrentan los 
archivos y los archivistas en general está la creciente utilización de medios digi­
tales y las redes sociales como herramientas de comunicación, actuación política 
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y diplomática, lo cual implica una cantidad importante de información que los 
investigadores deben clasificar. 

En ese tenor, se visualiza un necesario análisis de los archivos para enfrentar 
este siglo XXI, considerando que estos repositorios históricos han tomado, a nivel 
mundial, un nuevo papel en el desarrollo de las necesidades locales, nacionales 
y mundiales, no sólo en términos de resguardo de la memoria, sino también como 
elementos de generación de conocimiento que benefician el desarrollo social, cul­
tural, político y económico. Además, se advierte sobre la imperiosa necesidad de 
que los organismos responsables de la cooperación realicen acciones que redefi­
nan el objetivo y función de los archivos en consonancia con la realidad social, en 
donde el acceso a la información, transparencia, derechos humanos, educación y 
ciencia son temas sociales de gran importancia.

En la segunda parte, “Derechos humanos, sociales y culturales”, se expresan 
los especialistas Idalia García Aguilar, Aurelio Martín López y Guillermo Sierra 
Araujo, quienes tratan asuntos de sustentabilidad y derechos humanos en el con­
texto mexicano y español. Ambas directrices se fundamentan en la existencia misma 
de los archivos para coadyuvar a la defensa de uno de los derechos universales de los 
seres humanos, la memoria. Se hace referencia al archivo como un espacio colecti­
vo para socializar la riqueza documental de un país. Se establecen problemáticas 
que enfrentan los archivos históricos en los contextos nacionales en coyunturas de 
conflicto como fue la guerra sucia en México y la guerra civil española, momentos 
en que se vislumbran las contradicciones entre el quehacer y hacer de los archi­
vos. Se coincide en la necesidad de un análisis de conceptos sociales y jurídicos 
como: confidencialidad, reserva, reconciliación, reparación de daños y delitos de 
lesa humanidad, asuntos que son de gran trascendencia en el contexto actual. Se 
pone de relieve la necesidad de una consonancia entre leyes nacionales e interna­
cionales, que muchas veces se contraponen y obstaculizan el desarrollo de las 
sociedades en la comprensión de su pasado para conducirse en el presente. Ade­
más, se plantea considerar que el patrimonio documental custodiado en los archi­
vos se caracteriza por la falta de registro de los objetos, situación que ha truncado 
la construcción de la memoria histórica del país y ha puesto de manifiesto la falta 
de estrategias encaminadas a resolver la situación.

En la tercera parte, “Investigación y educación”, participan María Eugenia 
Jung Garibaldi, Mariana Aparicio Ramírez y Anelí Villa Avendaño, quienes desde 
la investigación que desarrollan a través de sus proyectos académicos han lle­
gado a los archivos. En ese sentido, dentro de sus análisis destacan que la docu­
mentación que se conserva y resguarda en los archivos generalmente se pone a 
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disposición de quienes desde distintos ámbitos de carácter externo pueden gene­
rar conocimiento a partir de su análisis e interpretación. Sin embargo, los archivos 
por sí mismos son espacios generadores de conocimiento, lo cual se expresa desde 
la innovación constante que exigen sus procesos técnicos y administrativos, tales 
como los de conservación, restauración, gestión documental, reproducción y/o de 
digitalización, los cuales requieren de la actualización permanente de conocimien­
tos especializados. A partir de ello, y centrándose de manera más determinante 
como efecto de la pandemia de la Covid-19, mencionan que es necesario también 
innovar en los mecanismos adecuados para poner al alcance de la sociedad la 
documentación histórica, y con ello garantizar el acceso a la información. En esa 
lógica, es preciso establecer una colaboración entre los archivos y las entidades 
académicas para poner a disposición las fuentes primarias, y de ese modo realizar 
procesos de interpretación, construcción y difusión de conocimiento crítico y origi­
nal. En ese sentido, es imperativo que los archivos generen un ambiente de reflexión 
constante sobre la naturaleza, valor y posibilidades de tratamiento del mismo para 
su interpretación crítica a partir de perspectivas teóricas e historiográficas de ac­
tores sociales que tradicionalmente han sido marginados en la construcción de la 
memoria y la historia de la sociedad. 

Finalmente, está la parte de “Reflexionando sobre saberes, cooperación e ins­
tituciones”, que son breves ensayos que tienen en común transmitir las experien­
cias y visiones de los autores sobre diversos tópicos. En esta sección destaca la 
participación del investigador Alberto Betancourt, que mediante algunos ejemplos 
de la historia colonialista y hegemónica elimina los conocimientos tradicionales. 
Señala cómo los archivos conservan parte de la memoria de esa destrucción en una 
documentación, que paradójicamente ofrece importantes atisbos sobre el conoci­
miento que se pretendió destruir y que hoy forma parte de un nuevo paradigma 
de sustentabilidad biocultural. El reto para los archivistas, señala el autor, es docu­
mentar la formación de una compleja red de comunidades epistémicas, es decir, 
sus saberes. En este apartado también participan miembros de la Red de Archivos 
Diplomáticos Iberoamericanos (radi), como son Luis Alberto Revelo, Yolanda G. 
Bisso Drago, Sandra Soledad Gutiérrez Alcamán, Álvaro Corbacho Casas e Iris 
Janeth Juárez; desde esa posición nos transmiten reflexiones sobre la importancia 
de los archivos de cancillerías como referentes de la política exterior actual. Nos 
hablan sobre las problemáticas, organización, conservación, preservación y digi­
talización. Los aspectos antes señalados se refuerzan mediante el intercambio de 
experiencias y proyecciones que realizan los archivos diplomáticos en el programa 
de la Red de Archivos Diplomáticos Iberoamericanos. En ese sentido, María Elena 
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Alcaraz Velázquez, como responsable de la Cooperación Iberoamericana de Méxi­
co, señala las diversas acciones que se implementan en los diversos programas ibe­
roamericanos, los cuales permiten cumplir con objetivos y metas que contribuyan y 
faciliten la cooperación. Su importancia, particularmente en el caso de los archivos, 
es que son fuente de información y generadora de conocimiento. 

Deseamos que este primer esfuerzo que realiza la Red de Archivos Diplomáti­
cos Iberoamericanos (radi) para difundir las experiencias, reflexiones y vivencias 
de diversos actores relacionados con el mundo de los archivos sea de gran ayuda 
para que nuestras sociedades conozcan sobre el valor de la memoria histórica en 
su propio desarrollo. 
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La memoria en el presente de Iberoamérica,  
una mirada desde la cooperación

Natalia Armijos

Directora General de Cultura
Organización de Estados Iberoamericanos para la

Educación, la Ciencia y la Cultura

El presente de Iberoamérica debe analizarse desde la memoria colectiva de nues­
tros países; no entenderemos muchos hechos y acontecimientos si no conoce­
mos nuestro pasado, lleno de historia de las primeras culturas que habitaron nuestros 
territorios, y posteriormente de la época de la “llegada de Colón a América” y 
con ello el inicio de las fundaciones de las nuevas ciudades. Desde entonces tienen es­
pecial relevancia los documentos históricos, que fueron intercambiados y afortu­
nadamente muchos de ellos se han conservado. Otros muchos se perdieron, pero 
los que se conservaron nos han permitido conocer y reconstruir nuestra historia 
común y compartida. 

Desde los tiempos de los conquistadores, misioneros y religiosos, representan­
tes de la Corona, botánicos, etcétera, sabían de la importancia de escribir y dibu­
jar sobre todos los temas del encuentro de estos dos mundos: la península ibérica 
y el continente americano. En la era contemporánea, los archivos han estado en el 
centro de complejas cuestiones técnicas que trae consigo su conservación y estudio, 
en un contexto de múltiples y variados intereses políticos en términos de derechos 
de acceso, patrimonio compartido, memoria, garantías y transparencia. 

Investigadores, teóricos y profesionales de la archivística, filósofos, antropólo­
gos, historiadores, archiveros y documentalistas en todos los lugares del mundo se 
enfrentan a los desafíos y retos que supone guardar y preservar la memoria, utili­
zarla correctamente para su trabajo cotidiano y comprobar cómo paulatinamente 
los archivos se transforman, se hacen menos materiales y cada vez más digitales. 
En ese sentido, y entre la teoría y la práctica, se plantean los retos en la era de la 
digitalización y el archivo masivo de documentos tanto personales como públicos.

Afortunadamente, la reflexión y colaboración conjunta sobre la importancia de 
los archivos ha sido materia de trabajo de diversas instancias públicas y privadas, 
incluidos los organismos internacionales que nos hemos involucrado en apoyar e 
impulsar proyectos y programas para la conservación del patrimonio documental.
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Archivos en peligro

El interés compartido de diferentes actores implicados en la salvaguarda de 
nuestra memoria ha hecho que trabajemos por una meta clara: la conservación 
del patrimonio documental. Somos conscientes de que existe mucho trabajo 
por hacer y que no siempre se cuenta con los recursos necesarios para trabajar 
en este tipo de proyectos. Por un lado, necesitamos recursos, sobre todo econó­
micos, que nos permitan contar con el personal idóneo para dirigir y poner en 
marcha proyectos de rescate y conversación de archivos; y por otro, necesitamos 
recursos tecnológicos y logísticos para cumplir con las normas internacionales. 
Ante ello, es importante mencionar el apoyo proveniente de organismos in­
ternacionales como la Unesco, por ejemplo, cuando se aprobó, en el 2011, la 
Declaración Universal sobre los Archivos, un documento destinado a promo­
ver el lugar de los archivos en las sociedades modernas, tanto en términos de 
preservación de la memoria colectiva como de apoyo a la democracia y a los 
derechos humanos. 

Posteriormente, en el 2015, la Recomendación relativa a la preservación del 
patrimonio documental, que incluye el patrimonio digital y su acceso, reafirmaba 
las preocupaciones y los debates en esta materia, que están vigentes e incluso han 
cobrado más importancia con el paso de los años, precisamente al acompañar el 
ritmo acelerado del mundo cada vez más digital en el que vivimos, pues reconoce 
las grandes brechas que tenemos en la propia comunidad iberoamericana.

La destrucción de archivos durante las épocas de conflictos, su inapropiada 
reutilización, las limitaciones de algunas entidades para proteger adecuadamente 
su conservación, la falta o limitada disposición de profesionales, la fragilidad o 
vulnerabilidad asociada a la tecnología digital, en muchos de nuestros países, hace 
que este debate esté en la agenda de las instituciones y entidades que tienen a su 
cargo documentos de valor diplomático, político, económico y social, ante futu­
ras generaciones en términos de compromiso, respaldo político, formalización de 
acuerdos, validaciones de trámites, etcétera. 

Ante lo mencionado, es menester impulsar políticas públicas a favor de los 
archivos y, desde las diversas instancias públicas y privadas, incluida la academia, 
apoyar proyectos y programas que respondan a retos como la formación inicial de 
los profesionales especializados en esta materia, recursos para la conservación, la 
digitalización, el acceso y la difusión.
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Archivos, derechos de acceso, transparencia, democracia

La Declaración Universal sobre los Archivos subrayó el papel esencial que des­
empeñan los archivos en la vida democrática. Su conservación, su apertura a la 
investigación y a los ciudadanos constituyen elementos fundamentales del proyec­
to democrático de las sociedades modernas en Iberoamérica. Ante esto surgen 
algunas preguntas: ¿cuáles son los vínculos entre los archivos y la democracia?, 
¿cuáles son los nuevos retos a los que se enfrentan los profesionales de los archivos 
y la investigación, así como los ciudadanos, en tiempos de transformaciones per­
manentes, de crisis políticas, económicas y sociales? Interrogantes que han sido 
objeto de reflexión, y en algunos casos de manera amplia, porque sabemos de la 
importancia de conocer la historia y entender los procesos democráticos de nues­
tros países. Ante el cuestionamiento del vínculo entre verdad y libertad, la gene­
ralización de las fake news y la idea de la “posverdad”, el valor y la importancia de 
los archivos resultan más cruciales que nunca.

En términos de ciudadanía y en la era de la digitalización generalizada en la 
que el mundo cuenta su historia a través de las redes sociales, se generan múltiples 
y gigantescas bases de datos de archivos en espacios sin seguimiento ni control pú­
blico, por lo que es indispensable repensar el significado de los archivos, sus retos y 
desafíos para constatar que son hoy en día más esenciales y necesarios que nunca. 

Por todo ello, la cooperación cobra aquí un peso especial, ya que a través de 
ella podemos comprobar el enorme valor de un programa como el de la Red 
de Archivos Diplomáticos Iberoamericanos (radi) que se ha consolidado en el 
tiempo como un modelo de colaboración.

El futuro de los archivos

La enorme abundancia de datos accesibles en la red propician nuevas pregun­
tas: ¿se podrá acceder a todos los archivos desde cualquier punto del planeta y 
desde cualquier dispositivo?, ¿cómo se manejarán las cuestiones vinculadas a la 
confidencialidad de los documentos, su conservación y reutilización en formato 
de datos digitales?, ¿cómo será el futuro de los archivos y el de los profesionales 
que se desempeñan en este ámbito: bibliotecarios y documentalistas, cuando la 
inteligencia artificial permita acceder a la abundancia de información, o incluso 
enriquecer su descripción por sí sola?
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Las herramientas digitales cuestionan los límites de las colecciones, así como 
su anclaje en las instituciones nacionales, transforman las competencias necesa­
rias, redefinen el público y los usos de los documentos conservados. Nos correspon­
de evaluar la realidad del impacto de la tecnología digital en nuestras sociedades 
y en nuestra memoria colectiva en virtud del riesgo de perder parte del conoci­
miento de nuestra historia.

En este contexto, los archivos diplomáticos tienen un valor esencial para pre­
servar la memoria de los hechos, de los acontecimientos políticos, económicos, 
sociales, culturales: para preservar la historia, las identidades y las narraciones; en 
definitiva, los sucesos que forjaron la vida de nuestros pueblos en Iberoamérica 
con perspectiva de futuro.

La memoria de Iberoamérica de la mano de la oei

El valor de la memoria de la Organización de Estados Iberoamericanos para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura (oei), con más de 70 años en los ámbitos de la 
educación, la ciencia y la cultura, radica en que permite conocer el desarrollo y 
la propia evolución de la realidad social y cultural, relacionada con tres objetivos 
misionales que tenemos: educación, ciencia y cultura. La oei es un organismo inter­
nacional, de carácter gubernamental, para la cooperación en el campo de la educa­
ción, la ciencia, la tecnología y la cultura en el contexto del desarrollo integral, la 
democracia y la integración regional de los países iberoamericanos. Justamente, en 
2019, en ocasión de la celebración de las siete décadas de vida institucional, volvi­
mos la mirada hacia atrás para recordar ese pasado.

La oei nació en 1949, durante la celebración del I Congreso Interiberoame­
ricano de Educación, celebrado en Madrid del 16 al 25 de octubre, en donde 
participaron 15 países iberoamericanos, además de Estados Unidos, Filipinas, 
Francia e Italia. Llama la atención el hecho de que asistieran representantes de 
aquellos países de la región con los que España, en aquellos años, tenía relaciones 
tensas, incluido México, lo que demuestra la importancia de la educación y cul­
tura para aproximar posiciones y construir relaciones de colaboración, incluso en 
contextos adversos.

En total, más de 200 participantes en el congreso y otros tantos que no pudie­
ron asistir, pero que se adhirieron a él y a sus resoluciones, debatieron durante diez 
días sobre el concepto de la educación y sus valores; presentaron sus respectivos 
sistemas educativos, intercambiaron propuestas y buenas prácticas y, sobre todo, 
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acordaron dar continuidad a la experiencia. En este congreso se creó, con carác­
ter de agencia internacional, la Oficina Central de Educación Iberoamericana 
(oei), dentro del entonces llamado Instituto de Cultura Hispanoamericana. En 1951 
se constituyó como un organismo internacional no gubernamental, con estatutos 
propios, en los que se indicaron sus objetivos, los cuales se resumían en tres con­
ceptos: informar, documentar y coordinar. En el Segundo Congreso Iberoame­
ricano de Educación, que se celebró en Quito en 1954, se resolvió revestir a la 
oei de carácter intergubernamental y establecer la sede central de su secretaría 
general en Madrid.

1985 fue un año de inflexión en la historia de la oei, propiciado por los cam­
bios que supuso la I Reunión de expresidentes constitucionales de Iberoamérica, 
que se convocó en abril de ese año en la ciudad de Guadalupe, España. Se trató 
de la primera reunión de este tipo celebrada en la historia de Iberoamérica y que 
fue convocada por la oei, la Junta de Extremadura y la Comisión del V Centenario. 
Al evento asistieron 18 expresidentes, entre los que estaban: Leopoldo Calvo-Sotelo 
(España), Carlos Arosemena (Ecuador), Arturo Frondizi (Argentina), Lydia Guei­
ler Tejada (Bolivia), María Lourdes Pintasilgo (Portugal), Luis Herrera (Venezue­
la), Arístides Royo (Panamá), Julio César Turbay (Colombia) y Adolfo Suárez 
(España).

Tal y como anunció Su Majestad, el rey Juan Carlos I, en Guadalupe, esta 
reunión fue el germen de la I Conferencia Iberoamericana de Jefes de Estado y de 
Gobierno, que se celebraría en Guadalajara en 1991, y que sería el antecedente 
directo de las Cumbres Iberoamericanas de Jefes de Estado y de Gobierno; justa­
mente está por celebrarse la XXVII Cumbre Iberoamericana en Andorra. 

En palabras de los exmandatarios asistentes a la reunión de 1985, la oei es “la 
representación legítima de la comunidad iberoamericana de naciones en los cam­
pos de la educación, la ciencia, la tecnología y la cultura”. Así mismo, el primer 
secretario general iberoamericano, don Enrique Iglesias, considera: 

La oei ha sido en la historia de Iberoamérica el punto de partida de esta nueva reali­
dad que vincula y une a los países iberoamericanos. Capaz de superar los desencuen­
tros del proceso colonial, estos países demostraron ser capaces de dialogar, discrepar, 
pero siempre enriquecerse en encuentros apoyados en tradiciones, lenguas, culturas e 
intereses que no ignoran las diferencias, pero apuestan a los puntos de interés común. 

En este punto es importante reconocer el trabajo de la segib como organismo 
que apoya a la Secretaría Pro Témpore (constituida por el país anfitrión de la 
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Cumbre) en la coordinación de las cumbres iberoamericanas de jefes de Estado y 
de gobierno por tratarse de reuniones del más alto nivel político de la comunidad 
iberoamericana, en la cual los mandatarios se comprometen colectivamente a im­
pulsar programas y proyectos para mejorar las condiciones sociales, económicas 
y ambientales de nuestros países.

En la actualidad, muchos países de Iberoamérica son los más desiguales del 
planeta. Por ello, la cooperación internacional ha seguido presente en la región al 
recalcar que en los últimos 20 años este trabajo ha cambiado para responder 
a las prioridades de los países, que se recogen en sus planes de desarrollo; es decir, 
la dinámica de la cooperación responde al diálogo de respeto a la soberanía de los 
países, quienes deciden cómo se desarrolla esa cooperación. Pero como sabemos, 
desde 2015 los países apuestan por la implementación y el cumplimiento de 
la Agenda 2030. Los grandes retos por superar son: la pobreza, el hambre y las 
desigualdades, para ello se necesita implementar la Agenda de manera integral en 
sus tres dimensiones: social, económica y ambiental, con el propósito de alcanzar 
un desarrollo sostenible real. 

En la implementación de estas agendas internacionales, reconocidas y compar­
tidas en la región iberoamericana, los documentos, y por ende los archivos, cumplen 
un rol fundamental, que es el de registrar los procesos que se implementan para hacer 
seguimiento, monitoreo y evaluación de las políticas públicas que están promovien­
do (o no) el cumplimiento de la Agenda 2030. En este contexto, en los últimos años 
la educación ha adquirido gran relevancia, en parte como uno de los ejes claves del 
paradigma de la igualdad, por la importancia que tiene reducir brechas y garanti­
zar el pleno derecho a la educación en el camino hacia el desarrollo con igualdad; 
y desde una perspectiva amplia, por el lugar central que ocupa la educación en el 
proceso de cambio estructural de nuestros países.

El multilateralismo y la cooperación en un sentido amplio, incluida la coopera­
ción Sur-Sur, es vital para el fortalecimiento de las oportunidades educativas de la 
población de la región, siendo el acceso a una educación de calidad el camino hacia 
sociedades inclusivas con desarrollo sostenible. En esta breve memoria de la coope­
ración en Iberoamérica y haciendo referencia únicamente al ámbito educativo, 
nuestros archivos nos muestran por dónde hemos transitado: desde los primeros 
programas de alfabetización y educación básica de adultos, los programas de edu­
cación para el empleo, el fortalecimiento de la educación técnica profesional, hasta 
el trabajo actual en la educación en la primera infancia, la educación en derechos 
humanos y ciudadanía iberoamericana, competencias del siglo XXI, gobernanza y 
liderazgo educativo, inclusión educativa y la educación digital e innovación.
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Desde el inicio, los principios que rigieron las funciones de la oei como he men­
cionado, fueron: informar, documentar y coordinar. Desde entonces, nos hemos 
posicionado como una fuente de comunicación fiable y actualizada en las áreas te­
máticas de educación, ciencia y cultura. Las memorias de los programas y proyectos 
que hemos implementado se han recogido en publicaciones periódicas, entre ellas:

Noticias de Educación Iberoamericana. Publicación mensual en formato periódico, 
editada de 1951 a 1955, que daba a conocer las actividades realizadas por la oei en 
el periodo correspondiente e incluía artículos de fondo o de opinión.

Revista Plana. Publicación bimensual en formato revista, editada de finales de 
1955 a 1983. 

Educación: Noticias de Educación, Ciencia y Cultura. Publicación bimensual en for­
mato periódico, editada de 1984 a 1986. 

Revista Iberoamericana de Educación. Revista de educación que nació en 1993 y 
que se edita con una periodicidad cuatrimestral. Está compuesta por artículos 
originales en español o portugués y aborda temas de política e investigación edu­
cativa, innovación y experiencias de éxito, entre otros temas de interés educativo 
en la región iberoamericana. Cada número está dedicado a un tema monográfico y 
se realiza previamente una convocatoria pública para recibir los artículos, los cua­
les se someten a una estricta evaluación científica de acuerdo con los estándares 
internacionales.

Revista CTS. La Revista Iberoamericana de Ciencia, Tecnología y Sociedad nació en el 
2003 y busca alcanzar una mejor articulación entre la ciencia y la sociedad en los 
países de América Latina y la península ibérica. La periodicidad de la revista 
es cuatrimestral. CTS es una iniciativa conjunta de la oei y el Centro de Estudios 
sobre Ciencia, Desarrollo y Educación Superior-redes (Argentina), con apoyo 
del Instituto Universitario de Estudios de la Ciencia y la Tecnología de la Univer­
sidad de Salamanca.

Estas publicaciones, y las memorias de nuestros programas y proyectos, forman 
parte del archivo documental de la cooperación en Iberoamérica y ponen de mani­
fiesto el desarrollo que ha tenido la región en los ámbitos de la educación, la ciencia 
y la cultura, así como los desafíos y las necesidades actuales. De esta forma, se per­
cibe mejor que el presente de Iberoamérica también se ha escrito desde la coope­
ración y, muy importante, desde la propia experiencia de la cooperación Sur-Sur de 
nuestros propios países y que en ese proceso los archivos han tenido un papel fun­
damental para acompañar los hechos y construir nuestra narrativa común. 
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O Arquivo Histórico-Diplomático e a investigação:  
um balanço e um testemunho

Pedro Aires Oliveira

Instituto de História Contemporânea, 
Universidade Nova, fcsh

Começando por uma nota pessoal. O Arquivo Histórico-Diplomático (ahd) é 
uma das instituições-chave no meu itinerário de investigador. Foi aí que comecei 
a dar os meus primeiros passos na pesquisa histórica, preparando uma exposição 
documental sobre a Guerra Civil de Espanha para assinalar o 60º Aniversário da 
sua eclosão, em 1996, e para os trabalhos que realizei no âmbito de um programa 
de Mestrado em História Contemporânea.

Para o bem ou para o mal, o ahd ocupa as mesmas instalações de que dispu­
nha há 25 anos. Elas são, em vários aspetos, extremamente acolhedoras, pelo menos 
a sala onde os investigadores consultam a documentação. Estão localizadas no 
rés-do-chão do Palácio das Necessidades, um antigo convento mandado cons­
truir por D. João V, depois residência da família real no século xix, e finalmente 
sede do Ministério dos Negócios Estrangeiros (mne) na década de 1920 (embora 
o processo de instalação dos serviços se tenha arrastado até ao início dos anos 
1950).1 Os utentes do arquivo podem fazer uma pausa desfrutando da magnífica 
vista sobre o rio Tejo que o miradouro em frente lhes proporciona, ou dar um passeio 
retemperador no jardim da Tapada das Necessidades, adjacente ao Palácio.

A sala de consulta é uma divisão forrada de estantes com os livros que per­
tencem ao acervo da biblioteca do mne, que ainda não há muito tempo esteve 
em risco de ser desmantelada, uma infeliz ideia de um responsável político que os 
serviços do mne, sabiamente, conseguiram travar. Trata-se de uma biblioteca de 
aproximadamente 60 mil volumes, com um enfoque especializado que não tem 
equivalente em Lisboa, mesmo em bibliotecas universitárias onde se ensina his­
tória e relações internacionais. É por isso procurada por investigadores e pelos 
candidatos que, em grande número, se apresentam aos concursos de ingresso 

1  Sobre a história do palácio, cf. Manuel Côrte-Real, O Palácio das Necessidades, Lisboa, By the 
Book, 2021.
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na carreira que o mne regularmente abre. Inclusivamente, essa biblioteca tem 
também a sua história própria, que em boa hora o Instituto Diplomático (idi) 
encomendou ao historiador e bibliófilo Diogo Ramada Curto, daí resultando um 
estudo que põe em evidência a importância do seu acervo na preparação das 
nossas elites diplomáticas e no suporte às iniciativas desenvolvidas pelo Estado 
português na arena internacional em várias conjunturas históricas.2

Graças a um esforço de informatização promovido há uns anos atrás pela então 
presidente do idi, embaixadora Manuela Franco, os inventários do ahd são agora 
pesquisáveis a partir do website do Instituto,3 permitindo uma otimização das visitas 
dos utentes. Mas uma conversa com os arquivistas é muitas vezes esclarecedora. A 
experiência acumulada destes profissionais permite-lhes sinalizar frequentemente 
fundos que não tínhamos considerado, ou chamar-nos a atenção para um docu­
mento pertencente a uma outra série. É um exemplo, entre muitos, da importância 
do «fator humano» na curadoria da informação, insubstituível por qualquer algo­
ritmo ou programa informático. Dito isto, seria excelente se o mne pudesse levar 
ainda mais longe o seu investimento na melhoria dos descritores (no sentido de 
permitir pesquisas mais «finas») e na própria disponibilização on-line de documen­
tos digitalizados.

O ahd tem à sua guarda toda a documentação diplomática do Estado por­
tuguês de c. 1850 até à atualidade. Isto corresponde a uma massa documental 
4 500m lineares concentrados no Palácio das Necessidades, na sua maioria cons­
tituída por correspondência trocada entre a chamada «Secretaria de Estado» 
(nome pelo qual os serviços do Ministério eram conhecidos até 1974) e as missões 
consulares e diplomáticas portuguesas espalhadas pelo mundo, incluindo as re­
presentações junto dos organismos internacionais. É pois o ponto de partida para 
qualquer investigação que envolva a história da política externa e a ação diplomá­
tica de Portugal. Existem em Lisboa outros arquivos que terão de ser consultados 
por quem se interesse por estes domínios, como os Arquivo Nacional da Torre 
do Tombo, que guardam os acervos de governantes como Salazar, Caetano, da 
Policía Internacional e de Defensa do Estado (pide) ou outras personalidades que 

2  Diogo Ramada Curto e Paula Gonçalves, Livros do Século XVI a XVIII da Biblioteca do Ministério 
dos Negócios Estrangeiros, Lisboa, BNP/IDI, 2015.

3  Instituto Diplomático (Portugal), Arquivo e Biblioteca. Disponível em https://idi.mne.gov.pt/pt/
arquivo-e-biblioteca
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entenderam depositar aí os seus espólios,4 ou até o da Presidência da República, 
mas sem nunca dispensar uma visita às Necessidades.

A experiência de pesquisar no ahd tem um lado físico, braçal e sensorial, 
que marca qualquer utente. Muita documentação está ainda guardada em ma­
ços ou em pesadas pastas de tecido atadas por cordéis ou fitasatadas por fivelas 
ferrugentas. Contêm imenso pó e as máscaras cirúrgicas que hoje usamos obri­
gatoriamente por causa da pandemia do Covid-19 já eram bastante úteis antes. 
Insetos bibliófagos fazem parte da vida do arquivo e justificam operações anuais 
de expurgo que podem durar alguns dias – são as «limpezas de Primavera e Ou­
tono» do ahd! 

Comparado com outros arquivos que conheço, e limitando-me ao continente 
europeu, eu diria que a forma como a informação está organizada exige do in­
vestigador alguma paciência, engenho e perseverança. Não se pode dizer que os 
processos de trabalho no mne fossem pensados para facilitar a vida aos investiga­
dores, como acontece no Foreign Office (fo) britânico onde tudo parece ter sido 
concebido para tornar a consulta uma experiência muito prática e funcional, mas 
também para encorajar os historiadores a chegar a certas conclusões. No fundo é 
como se a «mão invisível» dos serviços do fo nos quisesse transmitir uma ideia de 
sensatez, razoabilidade, ponderação do Estado britânico, levando a que historia­
dores mais desprevenidos acabem por incorporar um sentido de «inevitabilidade» 
nas suas análises ao processo decisório britânico.

No ahd, o investigador tem de aprender a ler nas entrelinhas, a fazer inferên­
cias a partir de hiatos, lacunas, sequências interrompidas. Afinal, a história política 
de Portugal, comparada com a Grã-Bretanha, foi muito mais conturbada, com 
três mudanças de regime no século xx (1910, 1926, 1974), e tudo o que isto signifi­
cou em termos de instabilidade. Além do mais, o paradigma racional-burocrático 
weberiano demorou mais tempo a consolidar-se entre nós, coexistindo com uma 
cultura tipo patrimonial que nem sempre facilitou a instituição de procedimentos e 
rotinas próprios de um Estado moderno, incluindo a noção de que os documentos 
diplomáticos não são propriedade de quem exerce o cargo, ou seja, não podem 
simplesmente ser levados para casa uma vez terminadas as funções do titular.

4  Casos de Joaquim Silva Cunha (1920-2104), ministro do Ultramar e da Defesa durante o 
Estado Novo, e Ernesto Melo Antunes (1933-1999), um dos estrategas da Revolução do 25 de Abril 
de 1974, figura-chave da descolonização portuguesa, e depois ministro sem pasta e dos Negócios 
Estrangeiros de vários governos provisórios (1975-76).
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O ahd tem incorporado também os arquivos produzidos pelas embaixadas e 
consulados portugueses que em muitos casos não têm condições para os manter à 
sua guarda indefinidamente. As instalações do ahd têm tido dificuldade em lidar 
com esta situação, recorrendo o Ministério à custódia, ou seja, a documentação 
está á guarda de uma empresa especializada em gestão e tratamento documental. 
Existe há muito a vontade de expandir as instalações do ahd, tendo chegado a 
haver um edifício designado e um projeto de arquitetura selecionado para realizar 
a obra. Infelizmente, prevaleceu uma outra prioridade, a de dotar um antigo pre­
sidente da República do gabinete de trabalho a que tem direito por lei uma vez 
concluído o seu mandato. E assim se gorou um projeto que parecia bem lançado.

O recurso ao outsourcing tem contudo permitido fazer alguma «navegação 
à vista» e gerir o melhor possível a questão dos espaços. Inclusivamente, os últi­
mos anos têm coincidindo com uma certa diversificação das incorporações, muito 
graças ao dinamismo da Dra. Margarida Lages, atual coordenadora do ahd. Em 
2014, transitou para o mne um espólio de um departamento muito importante 
para o estudo da política colonial/ultramarina portuguesa nos anos 1960 e 1970, o 
Gabinete dos Negócios Políticos do antigo Ministério do Ultramar. É um espólio 
que nos permite perceber como era feita a monitorização da informação inter­
nacional sobre as colónias portuguesas e os conflitos armados que aí ocorreram 
entre 1961 e 1974, e que tipo de ilações se retiravam desse acompanhamento – ou 
seja, dá-nos um certo vislumbre de como operava a «mente oficial» do imperialis­
mo português nos seus últimos anos. 

Tem sido também gratificante ver as aquisições e doações de espólios pesso­
ais de diplomatas portugueses ao ahd. O idi já era a casa da biblioteca pessoal 
do embaixador Franco Nogueira, um homem que liderou a política externa de 
Salazar e Caetano entre 1961 e 1969, e passou também a acolher o seu arquivo 
pessoal desde 2019. Entre outros espólios dignos de nota contam-se os de Augusto 
Vasconcelos, um antigo presidente do Conselho da Primeira República, e depois 
o representante permanente de Portugal junto da Sociedade das Nações, nas dé­
cadas de 1920 e 1930, e o do embaixador Vasco Futscher Pereira (1922-84), que 
também exerceu o cargo de ministro dos Negócios Extrangeiros no início dos anos 
1980. Este ano será incorporado o espólio de Pedro Tavares e Lemos, Conde de 
Tovar (1888-1961), ministro de Portugal em Berlim entre 1941 e 1945, muitas ve­
zes referenciado como um dos elementos mais germanófilos do mne.

Espera-se que alguns destes espólios possam atrair o interesse de investiga­
dores, estudantes de pós-graduação ou estagiários, especialmente os das áreas da 
arquivística histórica, pois esse envolvimento poderia, nalguns casos, dar origem 



O Arquivo Histórico-Diplomático e a investigação: um balanço e um testemunho 3131

à elaboração de inventários detalhados, sob a supervisão dos técnicos do arquivo 
– uma prática colaborativa que outras instituições europeias encorajam há muito 
tempo, envolvendo muitas vezes as associações dos amigos do arquivo.

Enquanto investigador e professor, tem-me sido permitido observar como o 
ahd tem dado resposta à própria evolução da história diplomática e da história 
internacional em geral. Com efeito, em meados dos anos 1990 começava a ganhar 
forma uma mudança de paradigma, se quisermos.5 Cada vez mais parecia insa­
tisfatória uma visão das relações internacionais cingida apenas à troca de corres­
pondência entre governantes e agentes diplomáticos, às negociações de tratados 
e convenções, à preparação de cimeiras e conferências, com um forte predomínio 
dos aspetos políticos e institucionais. Os historiadores queriam agora incluir ou­
tros protagonistas (movimentos e grupos sociais não-elitistas), outras vozes (in­
divíduos marginalizados ou perseguidos), outros enredos. Passaram também a 
questionar a pertinência de uma história vinculada ao estado soberano como 
unidade de análise fundamental, muitas vezes incapaz de dar conta de todos os 
processos e dinâmicas transnacionais que há muito marcam a interação entre in­
divíduos e comunidades nas quatro partes do mundo. Em particular, a chamada 
primeira era da globalização, que alguns autores situam entre 1870 e 1914, assis­
tiu a uma intensificação das migrações humanas, das comunicações, do comér­
cio, investimentos e finança internacionais, para lá de um intercâmbio intelectual 
assinalável. Alguns destes processos seriam interrompidos pela Primeira Guerra 
Mundial, mas muitos outros, como a cooperação multilateral, mantiveram o seu 
ímpeto, além de que o conflito originaria os seus próprios fenómenos transnacio­
nais, desde os refugiados e apátridas às pandemias. 

A voga da história transnacional e global, e uma maior apetência por pers­
petivas não-elitistas, gerou uma procura crescente, por parte dos historiadores, dos 
arquivos das organizações não-estatais, desde as ong às instituições multilaterais 
que começaram a proliferar desde finais do século xix, precisamente para res­
ponder a muitas das necessidades de uma vida internacional mais complexa e 
interdependente. Mas rapidamente se percebeu que os arquivos das chancelarias 
diplomáticas também continham, eles mesmos, informações de grande relevância 
para uma agenda historiográfica mais orientada para o transnacional. Fundos do 
ahd têm sido requisitados por investigadores que procuram estudar fenómenos 

5  Para uma visão sobre esta mudança de paradigma, veja-se, entre outros, Akira Iriye, Global and 
Transnational History. The Past, the Present and the Future, Basingstoke, Palgrave-Macmilan, 2013.
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como a regulação internacional de tráficos ilícitos (por exemplo, do ópio),6 as des­
locações de trabalhadores vítimas de esquemas de trabalho forçado (em contextos 
imperiais ou no da Segunda Guerra Mundial),7 a monitorização policial dos mo­
vimentos anarquistas nos finais do século xix,8 ou a expansão da rede mundial de 
comunicações Wireless,9 para citarmos apenas alguns exemplos.

A história dos impérios e do colonialismo, que nas últimas décadas conheceu 
uma ressurgência assinalável, em parte à boleia do da história global e da voga dos 
estudos pós-coloniais, tem também trazido muitos utentes aos ahd e dado origem 
a um número apreciável de teses de pós-graduação e monografias. Isto explica-se 
pela profunda imbricação entre a ação diplomática e os assuntos imperiais, claro 
está, mas também pela circunstância da diplomacia portuguesa acumular bastante 
informação sobre outros impérios e territórios coloniais. Há aqui um campo muito in­
teressante para a histoire croisée ou entangled encontrar materiais suscetíveis de 
sustentar olhares cruzados e comparativos, assim os utentes estrangeiros possuam 
uma fluência mínima em português.10

Finalmente, o facto de pelo mne terem passado muitos assuntos politicamen­
te sensíveis do século xx português, em especial aqueles que relevam do nosso 
passado autoritário, fez também do ahd um arquivo particularmente citado em 
trabalhos de jornalistas, historiadores ou cientistas políticos. Questões relativas à 
neutralidade portuguesa na II Guerra Mundial (II GM), nomeadamente os negó­
cios de guerra e a receção de ouro pilhado pelos nazis, puseram vários estudiosos 
a vasculhar a documentação que os organizadores do «Livro Branco» da política 
externa portuguesa na II GM tinham deixado de lado ou omitido.11 A passagem 

6  Alfredo Gomes Dias, Portugal, Macau e a Internacionalização da Questão do Ópio (1909-1925), Lisboa, 
Livros do Oriente, 2004.

7  Cf. número especial da Visão História, «Trabalhadores Forçados na Alemanha Nazi», Nº 44, 
novembro de 2017.

8  Luís Bigotte Chorão, Para uma História da Repressão do Anarquismo em Portugal no Século XIX, Lisboa, 
Letra Livre, 2015.

9  Maria Inês Queiroz, A Companhia Portuguesa Rádio Marconi na Rede Mundial de Comunicações (1906-
1936). Tese de Doutoramento, Lisboa, FCSH-UNL, 2015.

10  A título de curiosidade, vale a pena referir que em 2019 e 2020, c. de 30 por cento dos utili­
zadores do mne eram cidadãos não-portugueses. Dado fornecido pelos serviços do ahd.

11  Vejam-se os trabalhos dos historiadores António Telo e António Louçã, entre outros. A gran­
de coletânea documental que servia de ponto de partida para muitos trabalhos sobre Portugal e a II 
GM era Dez Anos de Política Externa – A Nação Portuguesa e a Segunda Guerra Mundial, 15 vol., Lisboa, 
Imprensa Nacional, 1961-1992, coordenada ente c. 1965 e 1974 pelo Coronel Santos Costa, um 
antigo ministro de Salazar.
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de refugiados por Portugal nesse período, o envolvimento português no Holo­
causto, e a sanção disciplinar aplicada por Salazar ao diplomata Aristides Sousa 
Mendes, o cônsul que emitiu milhares de vistos a refugiados chegados a Bordéus 
em 1940, são outros dos temas que mais atenção atraíram por parte de historia­
dores, mudando significativamente a perceção que existia acerca da neutralidade 
lusa na guerra (mais ambígua do que a neutralidade «alidadófila» que regime 
salazarista pretendeu fazer acreditar ter seguido de forma consistente ao longo 
do conflito).

O acesso a esta documentação, e a outra ainda mais recente, e portanto, pas­
sível de encerrar matéria de algum melindre ou suscetibilidade, é regulado por 
uma Comissão de Seleção e Desclassificação, nomeada pelo Secretário-Geral do 
mne, presidida por um embaixador de carreira e integrada por dois outros vo­
gais.12 Aliás, de acordo com o Regulamento em vigor, toda a documentação está 
sujeita a um processo de desclassificação prévio, atendendo a questões de segu­
rança e confidencialidade. Ao contrário de outros países, onde comissões equiva­
lentes realizam regularmente processos de desclassificação sistemáticos (no Reino 
Unido noticiados nos jornais nos primeiros dias de janeiro, com destaque para as 
novidades mais surpreendentes ou «picantes»), no ahd essa desclassificação é feita 
a pedido dos investigadores;no entanto, há que ter em atenção que a documenta­
ção se encontra desclassificada até 1950. A regra seguida para a comunicação da 
documentação é a dos 30 anos. Embora como presidente da Associação dos Ami­
gos do ahd, não tenha sido interpelado por utentes insatisfeitos com pedidos de 
desclassificação recusados, creio que seria muito positivo se o Ministério pudesse 
promover alguma formação aos membros da Comissão, no sentido de assegurar 
que as melhores práticas internacionais são também seguidas entre nós. Pare­
ce-me evidente que uma marca distintiva das sociedades democráticas é a sua 
capacidade de fomentarem uma reflexão informada e crítica sobre o seu passado, 
mesmo quando isso toca a políticas de Estado que operam de acordo com certos 
protocolos de reserva e confidencialidade.13

Queria ainda aproveitar o tempo que me resta para falar também de outras 
iniciativas que a Associação dos Amigos do Arquivo Histórico Diplomático tem 

12  Diário da República, 2ª série – no. 144 de julho de 2015. Disponível em  https://dre.pt/appli­
cation/conteudo/69871838

13  A este respeito, creio que é quase ocioso mencionar os avanços no conhecimento histórico 
proporcionados por iniciativas legislativas como o «Freedom of  Information Act» norte-americano 
(1966), bem como os ganhos que daí resultaram em termos de um maior escrutínio democrático à 
condução da política externa desse país.
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desenvolvido com o idi. Há uns anos atrás iniciamos um projeto que designámos 
«Memória Oral da Diplomacia Portuguesa» visando registar os depoimentos de pro­
tagonistas da política externa portuguesa, em especial diplomatas de carreira. Verifi­
cámos que este tipo de esforços há muitos anos eram promovidos ou acolhidos por 
organizações internacionais, como as Nações Unidas, ou bibliotecas e arquivos, como 
a Biblioteca do Congresso (EUA),14 ou o Arquivo Churchill (Universidade de Cambri­
dge),15 em conjugação com associações de diplomatas e voluntários, numa lógica 
colaborativa de produção de conhecimento. Com uma equipa muito reduzida, reco­
lhemos 23 depoimentos que se encontram ainda a aguardar a validação final, e que 
deverão ficar disponíveis ou na íntegra ou sob a forma de resumo descritivo numa 
página web a ser criada.16 Eles abarcam um universo de informantes que, na sua maio­
ria, desenvolveram as suas carreiras entre início dos anos de 1960 e a primeira dé­
cada do milénio, abrangendo, por isso, um arco temporal que coincidiu com uma 
época particularmente desafiante para o corpo diplomático – a transição de um modus 
operandi moldado pelas escolhas de um autoritarismo crescentemente isolado (a ditadura 
de Salazar e Caetano) para uma diplomacia ao serviço de um projeto europeizante, 
cosmopolita e pós-imperial, tornado possível pela Revolução de Abril de 1974. Acre­
ditamos que a criação destas fontes históricas, a partir das metodologias consagradas 
da História Oral, fornecerá aos historiadores um complemento muito útil para os regis­
tos escritos clássicos, preenchendo lacunas de conhecimento ou fornecendo pistas 
para uma interpretação mais rigorosa dos documentos oficiais. 

Para finalizar, gostaria ainda de deixar uma nota sobre alguns desafios que 
um arquivo como o ahd terá pela frente para nos ajudar a escrever a história de 
tempos mais recentes. 

Nas últimas décadas, atravessámos uma «revolução» nas comunicações que 
não deixou incólume a profissão diplomática e a condução da política interna­
cional.17 Mais do que nunca, vivemos na era da comunicação instantânea por via 

14  Veja-se o site da Association for Diplomatic Studies & Training: https://adst.org/what-is-
adst/ e a página da Library of  Congress que aloja muitas das entrevistas transcritas: https://www.
loc.gov/collections/foreign-affairs-oral-history/about-this-collection/

15  British Diplomatic Oral History Programme. Disponível em  https://www.chu.cam.ac.uk/
archives/collections/bdohp/

16  Veja-se descrição sumária do projeto em: Associação dos Amigos do Arquivo Histórico-Di­
plomático, Iniciativas e projectos. Disponível em  http://amigosarquivodiplomatico.com/instrumentos. 
html

17  Tom Fletcher, Naked Diplomacy. Power and Statecraft in the Digital Age, Londres, William Collins, 
2016.
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digital, através dos nossos smartphones, laptops e outros dispositivos, usando como 
canais já não apenas as mensagens de texto e os emails, mas cada vez mais, as re­
des sociais ou plataformas de videoconferência. O Twitter, Facebook, Instagram 
e até o Tik Tok (uma das aplicações favoritas dos adolescentes) são agora usados 
como ferramentas comuns da chamada diplomacia pública, tanto aquela que é 
levada a cabo por organizações internacionais, como pelos próprios ministé­
rios e missões diplomáticas – por exemplo, a conta do Tik Tok da Organização 
Mundial de Saúde, criada em Fevereiro de 2020 para difundir informação sobre 
a pandemia SARS-Cov-2, alcançou 2,2 milhões de seguidores em três meses, mas 
vários governantes e diplomatas usam também as redes para enviar mensagens po­
líticas em tempo real.18

Tudo isto faz crescer exponencialmente, eu diria até assustadoramente, o vo­
lume de informação com potencial interesse para os arquivistas e historiadores. 
Vivemos na era da conectividade mas também da Big Data. Possivelmente será 
utópico pensar que países com menos recursos poderão ter meios para armazenar 
uma parte sequer deste fluxo de informação – o que virá aprofundar ainda mais as 
assimetrias e disparidades na forma de contar a história das relações internacio­
nais. De certo modo, os hackers e whistleblowers ligados a projetos como WikiLeaks, 
têm prestado um serviço inestimável aos historiadores, embora as modalidades de 
obtenção e difusão dessa informação possam suscitar inúmeras questões de or­
dem política e ética. Tanto quanto posso saber, as entidades portuguesas a quem 
compete definir orientações e normas a respeito da informação oficial que deve 
ser arquivada (e em que termos), têm tardado em definir e implementar estra­
tégias para lidar com estas questões, porventura assustadas com os recursos que 
a custódia e gestão dessa informação poderá exigir.19 E, de uma forma geral, os 
investigadores têm revelado pouca atenção a estas questões.20 

18  Cf. Andreas Sander, “Digital Diplomacy on Tik Tok is growing”, Medium, 27 maio de 2020. 
Disponível em https://medium.com/digital-diplomacy/digital-diplomacy-on-tiktok-is-growing- 
8ad1eb940719 

19  O assunto não é todavia ignorado e a Direção-Geral de Arquivos alude à necessidade de um 
“plano de preservação digital” num dos seus documentos, Orientações para a Gestão de Documentos de 
Arquivo no Contexto de uma Reestruturação da Administração Central do Estado. 2ª ed. revista e atualizada, 
Lisboa, 2012.

20  Veja-se porém a obra da historiadora Rita Almeida de Carvalho, Arquive-se. Uma Viagem pelos 
Arquivos Nacionais, Lisboa. ffms, 2019, nomeadamente o capítulo dedicado à “desmaterialização do 
papel”, pp. 69-72.
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Assim, e no tocante ao mne e ao ahd, os utentes terão de continuar a confiar 
no sistema consagrado de arquivamento dos telegramas, expedidos através de um 
programa informático designado cifra, já muito distante dos velhos métodos de 
encriptação que vigoraram até aos anos 1980 e consumiam muitas horas de trabalho 
e sono aos diplomatas mais juniores. Poderão também consultar tratados, conven­
ções, memorandos, informações, comunicados oficiais e outros documentos gera­
dos pelos serviços – e tirarem algum partido também das fontes orais que consigam 
encontrar –, e ainda esperar que entidades como o Arquivo.PT, uma infraestrutura 
de investigação criada na Faculdade de Ciências de Lisboa, e apoiada pela Funda­
ção Portuguesa para a Ciência e Tecnologia, que arquiva páginas web criadas 
desde 1996, os ajude a preservar algum do lastro criado pela diplomacia pública 
portuguesa.

Como muitas outros serviços da administração pública portuguesa, em espe­
cial os da área da cultura e do património, o ahd debate-se com uma insuficiência 
de recursos, humanos e materiais, crónica. Sensibilizar os decisores políticos para 
esta situação não é fácil, até porque a capacidade de lobbying dos «papéis» não é 
grande. Pela nossa parte, enquanto comunidade de utentes, estaremos sempre 
disponíveis para trabalhar com os responsáveis do ahd para fazer essa sensibili­
zação e oferecer os nossos melhores esforços para preservar, estudar e divulgar a 
memória da diplomacia e dos seus agentes.
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Presentación 

El imperativo de responder a las necesidades, las demandas y los derechos de la 
sociedad implica la constante reflexión y el análisis sobre las distintas circunstan­
cias y los aspectos que involucran el trabajo de los archivos históricos, pero más 
aún, que su resultado forme parte de la ejecución de planes de trabajo orientados 
al cumplimiento efectivo de objetivos y metas en beneficio de la sociedad. Es in­
dudable que en el siglo XXI los archivos históricos han tomado a nivel mundial 
un nuevo papel en el desarrollo de las necesidades locales, nacionales y mundiales, 
no sólo en términos de resguardo de la memoria, sino como elementos de gene­
ración de conocimiento que benefician el desarrollo social, cultural, político y 
económico. Esto es verificable también en los momentos de crisis, pues en estos 
repositorios se realiza la necesaria consulta de la experiencia previa, se obtie­
nen los conocimientos que contribuyen a la toma de decisiones, la generación de 
lineamientos o el establecimiento de políticas destinadas a la solución de determi­
nadas problemáticas. 

La experiencia plasmada en miles de documentos custodiados por las en­
tidades públicas y privadas son testimonios de las acciones que se han tomado 
en distintos momentos por parte de ciudadanos, organizaciones y naciones en 
diferentes ámbitos en la historia y que repercuten en el presente. En el caso de los 
archivos institucionales, son la expresión de la política nacional e internacional 
de la nación, de la acción del Estado en distintos aspectos de su relación con la 
sociedad, por lo que significan un invaluable tesoro documental en términos de 
memoria, fuente de conocimiento e información en general, con distintos fines 
utilitarios para la sociedad. Por su carácter institucional, estos archivos deben rea­
lizar todas las acciones necesarias para garantizar el derecho ciudadano de acceso 
a la información, es decir, para cumplir su función de servicio al conjunto social.
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Ante el mayor reto…

La Covid-19 ha sido unos de los temas más importantes, a partir de 2020, debido 
a que afectó a la mayor parte de los países del mundo, pues puso al descubierto 
fallas –ya conocidas, pero que se hicieron más evidentes a partir de la pande­
mia– de los sistemas económicos en la mayor parte de las naciones, lo cual afecta 
a las sociedades más vulnerables.1 En el caso del sector cultural, se evidenció con 
mayor fuerza lo endeble que son los diferentes programas, instituciones, organis­
mos e individuos dedicados al trabajo cultural, como dispositivos generadores de 
identidades, desarrollo del conocimiento y fortalecimiento de las sociedades en su 
entorno cotidiano –claramente este tema no es exclusivo del contexto Covid-19. 
Tan es así, que la Unesco lanzó en abril de 2020 la declaración “Convirtiendo la 
amenaza del Covid-19 en una oportunidad para un mayor apoyo al patrimonio 
cultural”.2 El documento expone cuatro aspectos fundamentales que exigen una 
responsabilidad compartida entre los Estados miembros, las instituciones de la 
memoria y los ciudadanos para hacer frente a la Covid-19 y prepararse para futuras 
pandemias; se basa, entre otras cosas, en los valores educativos, sociales, científi­
cos y artísticos compartidos con el patrimonio documental.3

En el caso de los archivos, se trajo a cuenta por parte de los titulares de estos 
espacios y sus usuarios (funcionarios, investigadores, estudiantes y población en 
general), la imperiosa necesidad de contar con dispositivos tecnológicos para brin­
dar un eficiente servicio a distancia mediante la digitalización de sus acervos his­
tóricos.4 Sin embargo, la Covid-19 nos obliga a repensar no sólo esa necesidad, sino 

1  Para consultar el informe de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (cepal), 
presentado en mayo de 2020, véase: Comisión Económica para América Latina y el Caribe, Informe 
sobre el impacto económico en América Latina y el Caribe de la enfermedad por coronavirus (COVID19), [Santiago 
de Chile], cepal, 2020. Disponible en https://www.cepal.org/es/publicaciones/45602-informe-im­
pacto-economico-america-latina-caribe-la-enfermedad-coronavirus-covid

2  Véase la reflexión de los especialistas sobre la Declaración Unesco en: Acervo Histórico Di­
plomático (México), Los especialistas y la declaración de la Unesco para un mayor apoyo al patrimonio documen-
tal, [Serie de videos], Secretaría de Relaciones Exteriores-Acervo Histórico Diplomático. Disponible 
en https://www.youtube.com/watch?v=juPfLEoRCI8 

3  Para consultar la declaración, véase: International Council on Archives, Convirtiendo la amenaza 
del COVID-19 en una oportunidad para un mayor apoyo al patrimonio documental. Disponible en https://www.
ica.org/sites/default/files/unesco_spanish.pdf

4  Véase: Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, Pa-
trimonio documental y digital como recurso para enfrentar al COVID-19, 2020. Disponible en https://es. 
unesco.org/news/patrimonio-documental-y-digital-como-recurso-enfrentar-al-covid-19
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incluso sus funciones, sus atribuciones y el lugar que ocupan en las grandes agendas 
nacionales e internacionales en los múltiples organismos e instituciones. Para lograr lo 
anterior, es fundamental que las instituciones y los ciudadanos cuenten con elementos 
que les ayuden a discernir acerca de la complejidad y la responsabilidad sobre 
los repositorios y la información que poseen los archivos.

Respecto a lo antes expuesto, y acerca del tema de la declaración de la Unesco, 
los archivos históricos, principalmente en América Latina, sufren de un terrible 
rezago en cuanto a organización, descripción, conservación y, por consiguiente, 
no cuentan con instrumentos de consulta que faciliten la tarea de la digitalización 
y contribuyan a la transparencia y el acceso a la información. Es por ello que el 
reto es mayúsculo, pero esto no significa que no se pueda realizar.

A partir de abril de 2020, múltiples organismos en la región de Iberoamérica 
y América Latina han realizado análisis sobre los retos y las perspectivas sobre la 
era post-Covid, ¿qué significarán estos cambios para la región? Entre los grandes 
temas que se han discutido desataca el impulso a la ciencia y tecnología, pues hoy 
“nos dimos cuenta” de la importancia de invertir en el desarrollo de la investiga­
ción científica y, sobre todo, en el ámbito de la salud pública.5 Otro tema que se 
debe destacar son las políticas contra la violencia y la discriminación de género;6 
asimismo, la educación a distancia, pues la pandemia fue contundente acerca de 
la clara diferencia entre las clases sociales, lo cual obstaculiza que los sectores 
más vulnerables tengan acceso a este privilegio.7 Dichos tópicos se localizan en 

Sobre este tema el Acervo Histórico Diplomático realizó una serie de cápsulas, véase: Acervo 
Histórico Diplomático (México), Retos y oportunidades de los archivos desde la mirada de los usuarios, [Serie 
de videos], Secretaría de Relaciones Exteriores-Acervo Histórico Diplomático. Disponible en https://
www.youtube.com/watch?v=juPfLEoRCI8

5  Al respecto, véase: Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, Convocatoria 2020-1. Apoyo para 
proyectos de investigación científica, desarrollo tecnológico e innovación en salud ante la contingencia por Covid-19. 
Disponible en https://bit.ly/3DuceIG

Secretaría de Relaciones Exteriores (México), Relaciones Exteriores y Salud exponen proyectos mexicanos 
de desarrollo de vacunas presentadas ante la cepi, 2020. Disponible en https://bit.ly/3nqHAdF

6  Al respecto, consultar los programas de trabajo de la cepal y la Secretaría General Iberoameri­
cana (segib): Comisión Económica para América Latina y el Caribe, La Agenda 2030 y los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible. Una oportunidad para América Latina y el Caribe, [Santiago de Chile], cepal, 2018. Dis­
ponible en https://repositorio.cepal.org/bitstream/handle/11362/40155/24/S1801141_es.pdf

Secretaría General Iberoamericana, Cooperación. Disponible en https://www.segib.org/category/
cohesion-social/cooperacion/

7  Estas problemáticas las expone la embajadora Roberta Lajous Vargas en: “Celac: lecciones 
del Covid para la educación y la integración”, Milenio, 10 de junio de 2020. Disponible en https://
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los archivos en donde la documentación ofrece posibles respuestas respecto a estas 
problemáticas a través del análisis del pasado y su vinculación con el presente, 
pues los acervos documentales son dispositivos que coadyuvan a un conocimiento 
sobre cómo se ha desarrollado la ciencia en los últimos siglos, cómo apoyan al 
proceso de la erradicación de la violencia de género; de ese modo definitivamente 
contribuyen –incluso son un pilar– en el desarrollo de la educación y en distintas 
áreas del conocimiento. Un claro ejemplo en materia de política exterior es la 
tradición de asilo político de México y el hecho de que gracias a esa conservación 
de la memoria histórica tenemos la oportunidad de defender y advertir nuevos 
contextos y retos en esa materia. 

Otro reto es saber cómo se desarrollarán o adaptarán los esquemas de la 
cooperación internacional en la era post-Covid. Las formas, mecanismos y regio­
nes dependen de los intereses concretos de los Estados y organismos encargados 
de estas tareas.8 Hasta este momento, el mayor interés está dirigido a temas que 
contribuyen de manera directa a salvar millones de almas que habitan en este 
planeta, asunto de gran trascendencia a nivel mundial.

Por otro lado, los programas culturales iberoamericanos se enfrentan a la difícil 
tarea de encontrar mecanismos creativos para mantener sus actividades en todas 
las áreas: convocatorias, premios, conciertos, exposiciones de diferente índole, sin 
afectar a los beneficiarios, es decir, los ciudadanos.9 Sin embargo, continúan los 
procesos de evaluación de los primeros resultados de estos esfuerzos en las condiciones 
existentes. En este contexto 2020-2021, los programas culturales iberoameri­
canos han mostrado que la cooperación logra ser efectiva, incluso con escasos 
recursos económicos, y más bien se apela a la solidaridad de sus miembros. Pero 
esto no es suficiente, pues no se trata de sobrevivir, sino de proyectar y maximizar los 
dispositivos culturales a los ciudadanos del mundo, por lo que resulta fundamen­
tal que los informes y reportes de avances de los organismos de decisión reflejen 
los resultados y el lugar que ocupa el sector cultural en los planes de desarrollo.

www.milenio.com/opinion/roberta-lajous-vargas/columna-roberta-lajous-vargas/celac-leccio­
nes-del-covid-para-la-educacion-y-la-integracion

8  Los esquemas, que, por ejemplo, impulsa la segib, están enfocados en la cooperación bilateral 
y triangular, principalmente. Véase en: Secretaría General Iberoamericana, Cooperación Sur-Sur y 
Triangular. Disponible en https://www.segib.org/cooperacion-iberoamericana/cooperacion-sur-sur/

9  Véase: Secretaría General Iberoamericana, Consulta el cronograma de actividades de la Cooperación 
Iberoamericana para mayo y junio de 2020. Disponible en https://www.segib.org/consulta-el-cronogra­
ma-de-actividades-de-la-cooperacion-iberoamericana-para-mayo-y-junio-de-2020/
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Cabe mencionar que estos programas constituyen un esfuerzo por contribuir a 
los grandes planes internacionales y nacionales, pues se consideran parte del desarrollo 
de las naciones. Es importante señalar que en el caso de los archivos, si bien con­
tribuyen al espacio cultural, sus atribuciones, funciones, responsabilidades son más 
amplias, pues en esos repositorios documentales aportan a líneas como: transparen­
cia, acceso a la información, seguridad nacional y derechos humanos, por lo que es 
necesario que las agendas de los planes de desarrollo nacionales e internaciona­
les amplíen su criterio sobre la responsabilidad que tienen las instituciones que las 
resguardan para proveerlas de mecanismos adicionales con el objetivo de lograr un 
mayor desarrollo e impacto en sectores como los arriba enunciados. 

Si bien cada archivo cuenta con sus propias agendas de trabajo en función de sus 
necesidades, lo cierto es que se deben fortalecer las sinergias para trabajar de manera 
conjunta en temas de interés común y en esquemas de cooperación más amplios, 
ello con el propósito de que los organismos encargados cuenten con un mayor 
interés en conocer cuál es el papel de los archivos y su impacto social. 

El Acervo Histórico Diplomático… impulso a la diplomacia histórica  

El compromiso asumido por México desde 2019 es generar mecanismos que 
coadyuven de manera decisiva a que este patrimonio, responsabilidad de todos 
los ciudadanos e instituciones, sea conservado y preservado para el beneficio de 
nuestras sociedades presentes y futuras, ya que éste es de carácter público, por lo 
que tiene ante todo un destino de uso social. 

Como se señaló líneas arriba, la posibilidad de que los archivos instituciona­
les puedan mejorar sus alcances y objetivos al respecto requiere de políticas y accio­
nes que, desde el más alto nivel, integren, apoyen y complementen los esfuerzos 
particulares de las instituciones. Así, uno de los primeros pasos que ha dado 
México a nivel federal ha sido crear la Coordinación de Memoria Histórica y 
Cultural de México (mhcm), que a través de su plataforma “Memórica. México, haz 
memoria” trabaja de manera conjunta con los acervos documentales, sonoros, 
artísticos y fotográficos del país para poner a disposición de los mexicanos y de 
la comunidad internacional la riqueza de nuestro patrimonio, y al mismo tiempo, 
contribuir a la educación en todos sus niveles, a la difusión del patrimonio artís­
tico y cultural y al desarrollo de la investigación.10 

10  Véase: Memórica. México haz memoria. Disponible en https://memoricamexico.gob.mx/
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A poco tiempo de haber iniciado, esta plataforma ha logrado un impacto im­
portante en diferentes sectores a nivel nacional e internacional. El Acervo Histórico 
Diplomático de la Secretaría de Relaciones Exteriores (ahd-sre) no ha sido ajeno a 
este proyecto y, consciente de la importancia y trascendencia de Memórica por lo ya 
antes señalado, suma esfuerzos para colaborar en sus objetivos. Actualmente hemos 
firmado el “Convenio Marco de Colaboración para el desarrollo, fomento, difusión 
e impulso de la Memoria Histórica y Cultural de México” y el “Convenio Específico 
de Colaboración en materia de uso y difusión de recursos digitales y sus metadatos”; 
instrumentos que además de formalizar la mutua colaboración, sin ninguna duda 
coadyuvará a la difusión del patrimonio documental y fotográfico que resguarda el 
ahd, lo que a su vez permitirá ampliar la consulta de este patrimonio, y con ello 
reafirmar su importancia y compromiso social en la vida nacional e internacional. 
El material generado como resultado de esta colaboración se pondrá a disposición 
del público en general a través de ambos canales del Acervo y Memórica. 

Es importante señalar que la cooperación establecida en el Acuerdo de la 
Secretaría de Relaciones Exteriores a través del Acervo Histórico Diplomático 
con la Coordinación de Memoria Histórica y Cultural de México, señala no sólo 
los términos de la misma, sino que significa también el pleno reconocimiento a la 
importancia y relevancia de Memórica, sobre todo, como el proyecto que nuestro 
gobierno ha diseñado, estructurado y fundamentado orgánica y jurídicamente, y 
por ello, es totalmente viable para llevar a cabo la fundamental tarea de integrar, 
promocionar y difundir la riqueza documental de los repositorios nacionales y de 
ese modo hacer efectivo, entre otros, el derecho a la memoria. Evidentemente, 
la función de esta entidad resulta fundamental para el cumplimiento de dichos 
objetivos al garantizar que las instituciones no dupliquen o multipliquen innece­
sariamente y sin sentido sus esfuerzos.

Por otro lado, una de las consideraciones necesarias en la reflexión sobre las pro­
yecciones de los archivos son los compromisos de la agenda internacional a los cua­
les está suscrito México y que se relacionan con la relevancia del patrimonio 
documental; por ejemplo, la Agenda para el Desarrollo Sostenible 2030, en espe­
cial lo relativo a la necesidad de favorecer el acceso a la información y protección 
de las libertades fundamentales con la preservación y conservación del Patrimonio 
Documental Iberoamericano, contribuyendo así a una política pública transparen­
te, en línea con el ods 16 de la Agenda 2030. Dicho objetivo responde no sólo al 
sentido y origen de los archivos en su generalidad, sino también desde la particula­
ridad de su haber y quehacer, por lo que su importancia radica en el fortalecimien­
to institucional como ente transformador para la preservación del patrimonio 
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documental y también para la garantía del derecho de acceso a la información. En ese 
sentido, el Acervo Histórico Diplomático, como titular de la Unidad Técnica y miem­
bro del Programa Red de Archivos Diplomáticos Iberoamericanos (radi), ha sumado 
a su planeación estratégica 2020-2023 la línea ods 16 antes mencionada. 

En 2015, la Organización de las Naciones Unidas (onu) declaró el 28 de sep­
tiembre como el Día Internacional del Derecho de Acceso a la Información. 
Dicho principio forma parte integral del derecho fundamental a la libertad de 
expresión, reconocido por la resolución 59 de la onu, así como por el artículo 19 
de la Declaración Universal de los Derechos Humanos. A lo anterior, la Unesco 
lo definió como el derecho de tener acceso a la información que esté en manos de 
entidades públicas, por lo que, el Día Internacional por el Acceso Universal a la 
Información en 2020 se centró en el derecho a la información en tiempos de crisis 
y en las ventajas de contar con garantías constitucionales, estatutarias y/o norma­
tivas para el acceso público a la información con el fin de salvar vidas, fomentar la 
confianza y ayudar a la formulación de políticas sostenibles a lo largo de la crisis 
de Covid-19 y más allá de ella.11 

Evidentemente, la concreción de las premisas incluidas en las anteriores de­
claraciones implica el continuo mejoramiento, actualización e innovación en los 
distintos procesos propios de los archivos. En ese sentido, el Gobierno de México, a 
través de la Secretaría de Relaciones Exteriores, mediante la Dirección del Acervo 
Histórico Diplomático se encuentra en la obligación y determinación de hacer de 
estos compromisos una realidad. 

De tal forma, el Acervo Histórico Diplomático, en plena conciencia de sus 
atribuciones y obligaciones en materia de protección y preservación del patri­
monio histórico documental que resguarda, ha asumido diversos compromisos a 
nivel internacional con un ánimo de liderazgo en esta materia y en concordancia 
con los objetivos de la política nacional y exterior mexicana. Es por ello que el 
nuevo rumbo que se debe seguir será buscar la cooperación de posibles entidades 
públicas o privadas nacionales e internacionales que ayuden a consolidar un área 
de digitalización con estándares de calidad internacional, con el propósito de res­
ponder a estos nuevos tiempos y a las determinaciones de las políticas nacionales.

Lo anterior es fundamental para consolidar y potencializar las posibilidades 
del patrimonio que resguarda el Archivo Histórico “Genaro Estrada”, el cual con­
centra la información histórica que ha producido México como resultado de su 

11  Véase: Organización de las Naciones Unidas, Día Internacional del Acceso Universal a la Información, 
28 de septiembre. Disponible en https://www.un.org/es/observances/information-access-day
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interacción con el mundo. Cuenta con más de 300 fondos documentales identi­
ficados que contienen la información que a lo largo de su existencia han generado 
las representaciones de México en el exterior, fondos de personajes de relevancia en 
el ámbito de la diplomacia mexicana, así como los tratados firmados por México 
con otras naciones mediante los que se reafirma, ante todo, la soberanía de la 
nación, y a partir de ella, los diferentes compromisos en materia de cultura, arte, 
ciencia, economía y política. 

La documentación comprendida en el Archivo Histórico “Genaro Estrada” 
data prácticamente desde los inicios de México como nación, es decir, una vez 
consumada la independencia en 1821 y emprendidos los primeros contactos de ca­
rácter internacional para conformar su soberanía jurídica y territorial, así como 
el reconocimiento de otras naciones. Este archivo histórico abarca hasta por 
lo menos los años ochenta del siglo XX, razón por la cual su patrimonio docu­
mental es una parte significativa de la memoria e historia nacional. Debido a la 
importancia de la documentación que se resguarda actualmente, cuenta con el 
registro de Memoria del Mundo de América Latina y el Caribe con el “Tratado 
de proscripción de las armas nucleares en la América Latina y el Caribe”, mejor 
conocido como el Tratado de Tlatelolco y con el registro de Memoria del Mun­
do México con los “Tratados y Acuerdos Internacionales suscritos por México, 
1823-2016”.

Debido a la trascendencia e importancia del material documental que con­
serva el Archivo Histórico “Genaro Estrada”, es materia de estudio para el desa­
rrollo de diversas investigaciones en diferentes áreas del conocimiento; además es 
útil como herramienta para la educación y se vuelve necesaria para el quehacer de 
la secretaría en sus actuaciones con el mundo presente. Su uso y disfrute está di­
rigido a los investigadores, estudiantes y funcionarios de todas las áreas, así como 
de la ciudadanía en general. No sobra decir, que al interior de la Secretaría de 
Relaciones Exteriores, la documentación histórica es necesaria para las activida­
des de las diferentes unidades administrativas, así como de las representaciones de 
México en el exterior. Actos jurídicos, culturales, académicos, e incluso la orien­
tación en la toma de determinadas decisiones, encuentran sus insumos en dicha 
documentación histórica. 

En consecuencia, resulta imprescindible realizar el mayor esfuerzo para que 
esta riqueza documental sea puesta al servicio efectivo de la sociedad, y para ello 
se tiene la necesidad y la obligación de hacer más eficiente sus procesos archivís­
ticos, de difusión y de consulta con el fin de que la sociedad pueda tener un fácil 
y seguro acceso a la misma.
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En este tenor, en el ahd se ha trabajado desde 2019 en el propósito de 
establecer mecanismos con criterios de eficiencia en el uso de los recursos 
materiales y humanos con los que dispone, mediante la implementación de 
diversas acciones que facilitan el acceso a la información del Archivo Histó­
rico “Genaro Estrada”. Las acciones más relevantes que se pueden enunciar 
son las siguientes: la implementación de un sistema tecnológico que permita, 
a través de la página oficial del acervo, consultar las guías de los diversos fon­
dos documentales con las que se cuenta, además de un catálogo que integre 
todas las referencias documentales. Lo anterior facilitará que desde cualquier 
parte del mundo se conozca la riqueza documental y fotográfica del acervo, 
al tiempo que facilite la búsqueda y localización de sus fuentes. En 2021 el 
Acervo Histórico Diplomático ha firmado acuerdos de Cooperación en mate­
ria de preservación, conservación y acceso al patrimonio digital con diferentes 
archivos en el exterior a nivel de cancillerías y nacionales con países como 
Argentina, El Salvador, República Dominicana, Cuba, Costa Rica, Francia y 
Estados Unidos, con el objetivo de contar con colecciones de otras naciones 
que enriquezcan la información y, por ende, las perspectivas sobre la historia 
de las relaciones que ha entablado México con el mundo desde que es nación 
independiente. 

A nivel iberoamericano, el ahd coordina la “Colección digital del Exilio espa­
ñol en América Latina 1936-1975” a través del programa radi. Dicha colección 
recopila principalmente la información referencial de los archivos diplomáticos, 
aunque participan otras entidades sobre esta temática que es resguardada en los 
diferentes acervos. En este proyecto la cmhcm apoya en el desarrollo tecnológico. 
De este proyecto iberoamericano se desprenderá la colección del ahd del exilio es­
pañol en México, el cual contará con la digitalización de la documentación.

Estas son algunas de las consideraciones y acciones con las que el Acervo 
Histórico Diplomático y su Archivo Histórico “Genaro Estrada” de la Secretaría 
de Relaciones buscan contribuir al logro efectivo de los derechos que tiene la 
sociedad mexicana en materia de memoria y acceso a la información, entre otros. 
Cabe recalcar que los acervos públicos tienen una obligación legal, pero sobre 
todo un imperativo moral en el cumplimiento de estos objetivos de carácter so­
cial, es por ello que deben hacer el mayor esfuerzo para atender los requerimien­
tos teóricos, legales y técnicos necesarios, con criterios institucionales, racionales y 
colaborativos, que posibiliten a los archivos históricos tener un papel cada vez 
más relevante en la dinámica social.
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Retos pendientes en la Agenda del Acervo Histórico Diplomático 

Si bien los esfuerzos antes señalados son un inicio para lograr las metas y compro­
misos nacionales e internacionales, claramente no atiende a todas las necesidades 
sociales, por lo que la agenda debe cumplir con retos como: promover una reforma 
en materia de archivos que permita acceder a toda la información de carácter his­
tórico a la sociedad, pues en México existe una discrepancia entre la Ley General 
de Archivos y el acceso a la información como derecho humano. En ese sentido, 
también se deberán realizar talleres, foros e intercambio de documentación con 
archivos dedicados a la protección de derechos humanos, entiéndanse casos como 
Colombia, Chile y Argentina, por mencionar algunos. El objetivo de esta sinergia 
será conocer las experiencias de su desarrollo, metas y retos que enfrentan, para po­
der establecer mecanismos institucionales que coadyuven a este derecho de manera 
plena. En materia de educación e investigación, se deberán establecer alianzas con 
organismos nacionales e internacionales para que sus agendas contemplen el papel 
de los archivos históricos como medios de impulso, promoción y difusión en las 
áreas antes mencionadas. También es necesario impulsar en las agendas nacionales 
e internacionales la creación de fondos o programas que permitan capacitar perso­
nal y adquirir infraestructura para la creación de áreas de digitalización eficientes 
que cumplan con parámetros internacionales y así disponer de estos recursos desde 
cualquier punto del mundo. Todo lo antes señalado no son tareas menores, pues 
de esto depende que las sociedades adquieran los conocimientos y sensibilidad de 
conocer su historia, ya que su presente y una proyección de su futuro dependen en 
parte de ella.
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gory/cohesion-social/cooperacion/
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la memoria que transita entre papeles
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Otros llaman a la memoria, tesoro de las conciencias, 
y así dicen que la sabiduría es hija propiamente de la 
memoria y experiencia, por cuanto la memoria es arca 
y depósito de cuanto entendemos, aprendemos y vemos.

Gerónimo Román (1595)1

Introducción

Los archivos son ingredientes sustanciales para la memoria colectiva de toda so­
ciedad; es más que una verdad de Perogrullo. En estos repositorios se han guarda­
do las aspiraciones, las frustraciones y, también, los grandes fracasos de diferentes 
actores y grupos sociales. Entre más complejo sea el desarrollo de una sociedad, 
también lo será el lugar que ocupan los archivos entre las preocupaciones de dicha 
colectividad. Ciertamente, y en los últimos tiempos en sociedades como la mexica­
na, otros aspectos de esa relación social con los archivos cobran mayor importancia, 
por ejemplo, los derechos a la información y a la libre expresión de las ideas. No 
debe resultar extraña dicha importancia porque tenemos el honroso deshonor de 
ser uno de los países donde es más peligroso ejercer el periodismo.2 No obstante, 
tales derechos, consolidados en nuestro marco constitucional desde 1917, son de­
rechos programáticos y siempre asociados al ejercicio de otros derechos como los 
culturales o el correspondiente a la educación. 

Lo anterior significa que todos esos derechos no pueden ejercerse plenamente y 
mucho menos garantizarse sin condiciones sociales propicias para ello. En este 

1  Gerónimo Román, Repúblicas del Mundo… En Salamanca, en casa de Juan Fernández, 1595. 
fol. 317r. La grafía se ha modernizado.

2  Jorge Ramos, “Ser periodista en México”, The New York Times, 1 de febrero de 2020. Disponi­
ble en https://www.nytimes.com/es/2020/02/01/espanol/opinion/lopez-obrador-aguayo.html
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tenor, en nuestro país todavía tenemos enormes deudas con ciertos grupos sociales 
a los que no se les han garantizado las condiciones necesarias para el ejercicio de los 
derechos mencionados; por ejemplo, un sistema público capaz de garantizar la edu­
cación básica de calidad para todos nuestros niños sin ninguna exclusión en todo el 
territorio nacional. Esta demanda es básica, ¿cómo ejercer el derecho a la informa­
ción sin el aprendizaje de la lectura y de la escritura? Frente a este panorama de 
desigualdades de distinta naturaleza, debemos atender las aspiraciones de la Agen­
da 2030 para un desarrollo sostenible.3 Quedan menos de diez años para el cumpli­
miento de sus objetivos, ¿será posible? No perdamos la esperanza.

México es un país con un legado cultural de dimensiones inimaginables. Uti­
lizo aquí este adjetivo no por presunción, sino por el pleno conocimiento de una 
de las carencias más importantes en los archivos mexicanos: la identificación y 
registro de los objetos bajo su custodia,4 es decir, los archivos mexicanos de todo 
tipo no saben con plena certeza cuántos objetos custodian. En consecuencia, el 
diseño de políticas culturales y el aprovechamiento de los recursos informativos que 
contienen siempre es limitado e impredecible. En cada momento, el mágico acto 
de la serendipia es posible; lo cual, más allá del fetichismo del hallazgo documen­
tal que satisface a muchos, no reditúa nada en lo social.

Esta realidad de los archivos de México se suma a numerosos aspectos que 
hacen todavía más compleja la situación cotidiana de los repositorios en los que se 
resguarda nuestra memoria; realidad que no podrá cambiar sin el concierto de los 
ciudadanos, quienes suelen tomar noticia de la labor institucional del archivo fren­
te a algún trámite ordinario que se complica o que requiere mayor información. 
Como individuos solemos olvidar que la mayoría de los aspectos de nuestra vida 
cotidiana, hasta el más mínimo, es el reflejo de un acto administrativo y que éstos, 
al final reposaran en algún archivo. 

Derechos culturales y los archivos

Cada generación ha buscado, a su manera, el mejoramiento de las condiciones de 
vida de la siguiente generación. Lo hizo William Wilberforce desde 1786 cuando 

3  Organización de las Naciones Unidas, Transformar Nuestro Mundo: la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible, 2015. Disponible en https://www.equidad.org.mx/pdf/2_Agenda%202030%20Desarro­
llo%20Sostenible.pdf

4  Idalia García, Miradas aisladas, visiones conjuntas: defensa del patrimonio documental mexicano, México, 
Universidad Nacional Autónoma de México, 2001, pp. 295-312.
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combatió la esclavitud en Inglaterra, pese a que ponía en riesgo todo un sistema eco­
nómico basado en el abuso de unos hombres por sobre otros.5 También desafió a 
los sistemas económicos modernos Greta Thunberg, la joven sueca responsable 
de crear un movimiento internacional al llamado de “escuchen a los científicos”, 
cuyos seguidores consolidaron los “viernes por el futuro”, movimiento que cues­
tiona con dureza nuestra acciones cotidianas frente a los discursos sobre el cambio 
climático.6 

Afortunadamente la historia está llena de hombres y mujeres cuyas batallas 
personales atraviesan fronteras y geografías, espaciales y temporales, y que de una 
manera u otra logran afectar la conciencia colectiva o transformar una parte de la 
realidad; algunos de estos individuos son recordados y otros son olvidados. Es par­
te de la naturaleza humana la recuperación del pasado de manera sesgada, lo cual 
no significa que las evidencias de esa fuerza moral las destruya la historia. Bastaría 
recordar al diplomático y periodista Gilberto Bosques Saldívar, cuya valentía en 
tiempos tan complicados representó una diferencia vital para todos aquellas per­
sonas en riesgo al final de la Segunda Guerra Mundial. Durante mucho tiempo 
su recuerdo quedó sesgado por otros actos heroicos.

En este contexto hay que entender la idea del desarrollo sostenible en el que 
se basa la agenda internacional, para desarrollar un “modelo público de cultura 
del Estado de bienestar” o un “estado cultural”, como ya se había mencionado en 
el pasado.7 Dicho desarrollo no es más que aquel “que satisface las necesidades de 
la generación presente sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras 
para satisfacer sus propias necesidades”,8 una forma de entender el futuro para 
los bienes patrimoniales que se conservan en nuestro país y que, en el caso de 
archivos y bibliotecas, es de una enorme riqueza y complejidad.

En esta riqueza, es el problema del registro de los objetos custodiados lo que 
más resalta en la cotidianidad de los archivos. Una realidad en la que trabajan 

5  Kenneth Bent, The Long Fight Exploring the Life of  William Wilberforce, p. 13. Disponible en https://
www.academia.edu/33179855/The_Long_Fight_Exploring_the_Life_of_William_Wilberforce

6  Adrian Skilbeck, “A thin net over an abyss: Greta Thunberg and the Importance of  Words in 
Addressing the Climate Crisis”, Journal of  Philosophy of  Education, vol. 54, no. 4, 2020, p. 961. Doi: https://
doi.org/10.1111/1467-9752.12485

7  Ignacio Henares Cuéllar, “Derechos culturales y sociedad moderna: Reflexión histórica sobre el 
«Estado cultural»”, Cuadernos de arte de la Universidad de Granada, no. 45, 2014, p. 6. Disponible en 
http://revistaseug.ugr.es/index.php/caug/article/view/4832

8  Roberto Bermejo Gómez de Segura, Del desarrollo sostenible según Brundtland a la sostenibilidad 
como biomimesis. Bilbao: Universidad del País Vasco, [s.a.], p. 16. Disponible en https://www.upv.es/
contenidos/CAMUNISO/info/U0686956.pdf  [Consulta: 12 de abril de 2021]
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tanto los archiveros como los investigadores de forma regular desde hace décadas 
y que sólo refleja el profundo desinterés que el Estado mexicano ha tenido, y me 
permito afirmar sigue teniendo, sobre los archivos históricos. No olvidemos que la 
situación institucional no es más que un reflejo de la inexistencia de políticas públicas 
o de algo que se le asemeje. Dichas políticas garantizarán el cumplimiento de objeti­
vos y metas concretos que puedan ser sujetos a evaluación constante y programada; 
por ejemplo, avances importantes en la descripción normalizada de expedientes y 
fondos, o que los que ya están descritos sean digitalizados y puestos a disposición 
pública por este medio.

Los mexicanos merecemos mucho más que actos histriónicos y discursivos. Hace 
muchos años Fernando Solana afirmaba que en nuestro país no había políticas cul­
turales, sino ocurrencias culturales. Creo firmemente que no hemos abandonado esa 
sentencia tan sensata. Si esta preocupación hubiese existido en algún momento, tra­
bajaríamos para fortalecer los aciertos evaluando el camino mediante la construcción 
de ese objetivo común, y no únicamente mostrando la continuidad de los errores. 
El aprendizaje es también un largo recorrido que involucra tanto a actores internos 
como externos. Esto significa que aprendemos de nuestras experiencias tanto como 
de las ajenas; estas últimas, cuando son el resultado de una mayor experiencia, debe­
rían atravesar nuestras propias ideas y aspiraciones. Por eso se denominan derechos 
programáticos, porque para poder ejercerlos se requiere preparar cosas antes. Un 
ejemplo simple pueden ser las escuelas mexicanas, ¿cómo aspirar a una educación 
de calidad cuando las instalaciones en muchos casos no cuentan ni con los servicios 
básicos como servicios sanitarios, bibliotecas, salones de cómputo y acceso a las redes? 

Esto significa que se necesita mucho más que leyes, aunque tener una ley 
general en México representa un avance histórico sin discusión.9 Aún así, el reco­
nocimiento del propio Archivo General de la Nación (agn) es demoledor:

De los aspectos más emblemáticos de este rezago es el grado de avance del material 
histórico clasificado y catalogado dentro del acervo registrado hasta el momento: 40 
por ciento descrito del total de los 48 kilómetros lineales de documentos resguarda­
dos; cabe aclarar que, sólo la mitad de ese porcentaje se encuentra catalogado bajo 
criterios homologados. Esta situación obstruye el acceso público al conocimiento de 
la memoria histórica nacional y limita el desarrollo del conocimiento de nuestra historia, 

9  México, Ley General de Archivos, Diario Oficial de la Federación, 15 de junio de 2018. Disponible 
en https://www.gob.mx/cms/uploads/attachment/file/447395/LGAredise_o.pdf
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puesto que queda inaccesible gran parte del patrimonio documental del país a la 
investigación científica y social.10

Esta es la realidad a la que nos enfrentamos cuando hablamos de la memoria 
colectiva que se conserva en los archivos históricos, a la cual, pese a lo que se 
piensa, es fundamental que entendamos la importancia de incluir en la Agenda 
2030 que presentó el gobierno mexicano. Este es un tema que puede y debe abor­
darse desde los tres ejes de la sustentabilidad: social, ambiental y económico.11 
No debemos olvidar que los archivos son un reflejo directo de la conciencia de 
una sociedad. En éstos, antiguos o modernos, encontraremos huella de los sueños, 
las aspiraciones, las ilusiones, pero también de los fracasos, los odios, las revanchas 
y otras tantos sucesos negativos. Esto es lo que representan los documentos del 
archivo y, por eso, podemos relacionarlos con la memoria colectiva. Por otro lado, 
el archivo por sí mismo no es la memoria de una colectividad, solamente contiene 
los ingredientes necesarios para construir esa memoria. Las sociedades también 
son como las personas, deciden qué cosas recordar y cuáles olvidar. El recuerdo 
de nuestro pasado es también una forma de instrumentación política y, por tanto, de 
adoctrinamiento y no de educación.

Esta es la palabra clave: la educación pública, una responsabilidad que la socie­
dad mexicana debe retomar y no dejar sólo a las acciones institucionales o sindica­
les. En este entorno seguirá siendo un botín político que se pone sobre la mesa con 
cada periodo electoral. Un ejemplo de semejante desbarajuste es el reciente proceso 
acelerado de la vacunación del personal educativo sin haber concluido la vacuna­
ción de todo el personal de salud, especialmente el que trabaja en el sector privado. 
Las instituciones deberían reglamentar e instrumentar las aspiraciones sociales de 
cada comunidad en todos los aspectos de la vida, como la justicia, la salud, la con­
vivencia social, la vivienda, la seguridad de las calles y su iluminación, así como un 
enorme conjunto de preocupaciones mundanas, ordinarias pero inevitablemente 
necesarias.

A ese espacio social donde se construye la memoria, que es el archivo, se acce­
de con la garantía de los derechos culturales. Éstos poseen una dualidad interesante 

10  Archivo General de la Nación (México), “Programa Institucional 2020-2024 del Archivo Ge­
neral de la Nación”, Diario Oficial de la Federación, 19 de junio de 2020, p. 46. Disponible en https://
www.gob.mx/cms/uploads/attachment/file/558681/Programa_Institucional_2020-2024_AGN_
DOF19062020-MAT.pdf

11  Fundación Acciona, ¿Qué es el desarrollo sostenible?. Disponible en https://www.acciona.com/es/
desarrollo-sostenible/



Idalia García5858

desde que irrumpieron en el mundo después de los horrores de la dos guerras mun­
diales; una, es el derecho que tenemos a pertenecer a una cultura; la otra parte de 
la dualidad es el derecho a la participación en la vida cultural, que incluye a los 
archivos y las bibliotecas históricas. La cuestión es que en estos espacios siempre 
tendremos que sopesar que el acceso está determinado por la disyuntiva entre la 
conservación y el uso de los objetos en custodia.

Ahora bien, entendemos lo que representa la pérdida de un familiar o de una 
persona querida como víctima de esta enfermedad pandémica, de la Covid-19. 
Es un tiempo de incertidumbre y angustia, económica o laboral, que padecen 
cientos de personas en este país y en todo el mundo. Indudablemente son tiempos 
aciagos, difíciles y quizás hasta deprimentes. Pero también es cierto que a pesar de 
esa realidad también son tiempos de transformaciones profundas, de valorar con­
vicciones y, por tanto, de hacer caso a la apelación de Stéphane Hessel: debemos 
indignarnos por el rumbo que lleva el mundo en que vivimos.12 Un mundo que 
traiciona fundamentalmente los valores y principios que defendieron esos hom­
bres y mujeres que tuvieron que reconstruir tantas cosas y apuntalar otras más 
después de 1945. Ellos nos heredaron un programa y un sueño en la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos. Sin éstos, probablemente personas de mi 
generación no habríamos disfrutado como ciudadanos comunes de las grandes 
instituciones de cultura y de memoria, las famosas bam (bibliotecas, archivos y 
museos). Pero tampoco tendríamos la oportunidad de entender las enormes opor­
tunidades que ofrecen las tecnologías de la información justamente para consoli­
dar la idea de un desarrollo sostenible en esas mismas instituciones.

El informe Brundtland,13 del cual se origina la idea del desarrollo sostenible, 
menciona y enumera un conjunto de factores que afectan al medio ambiente y 
en consecuencia al desarrollo humano. La preocupación internacional era con­
seguir una responsabilidad compartida entre los países para comprender que el 
problema medioambiental de los ochentas no era una cuestión sólo de los países 
más desarrollados, sino por el contrario, un asunto de competencia internacional, 
pues sus efectos se verían reflejados en todo el mundo y que, por esa razón, hacía 

12  Stéphane Hessel, ¡Indignaos!: un alegato contra la intolerancia y a favor de la insurrección pacífica, Bar­
celona, Destino, 2011.

13  Organización de las Naciones Unidas, Informe de la Comisión Mundial sobre el Medio Ambiente y el 
Desarrollo, 1987. Disponible en http://www.ecominga.uqam.ca/PDF/BIBLIOGRAPHIE/GUIDE_
LECTURE_1/CMMAD-Informe-Comision-Brundtland-sobre-Medio-Ambiente-Desarrollo.pdf
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más vulnerables a los países pobres y en vías de desarrollo. Resulta triste pensar 
cuánto nos ha costado entender un problema de alcance global.

La memoria del pasado en México

Los archivos históricos son más que un conjunto de documentos ordenados, re­
presentan el conocimiento de las instituciones que nos precedieron y, por eso, des­
de hace décadas se relacionan con una parte de la sociedad a través de los objetos 
que custodian.14 En el archivo, la cultura se manifiesta como un espacio colectivo que 
se construye con cada generación, y en donde se refleja la mentalidad de los dife­
rentes grupos sociales que integran un país. Por eso, cuando analizamos archivos 
de otros países podemos ser plenamente conscientes de las enormes carencias que 
tienen los archivos en México. En este contexto, algunas bibliotecas han compren­
dido bien parte de su responsabilidad, no sólo con esta sociedad que financia sus 
actividades, sino con la internacional, al socializar los objetos bajo custodia y así 
nominar algunos de sus objetos como “memoria del mundo”.

Lo cierto es que dicha nominación se ha dado en archivos y bibliotecas, pero 
no todas las instituciones han puesto puntual atención en este asunto. Es decir, no 
se han creado condiciones más allá de mostrar ciertas partes de estos objetos 
nominados o sólo sobre objetos que tienen tal distinción. El caso más notorio de 
tal desatino sigue siendo la Biblioteca Palafoxiana, una de las joyas bibliográficas 
valoradas internacionalmente justo porque se mantiene en el mismo sitio desde 
su fundación, en 1646, y que fue nominada en el año 2005.15 Es difícil explicar 
que muchos años después esta venerable institución no tenga un portal propio16 
como otras instituciones, y que su catálogo deba consultarse en otra institución 
(actualmente en el Colegio de México), ¿por qué es posible algo semejante? No 
lo sabemos con certeza porque no parece existir interés en analizar esta proble­
mática institucional más allá de enumerar la riqueza de la colección. Esto no ha 

14  Esperanza Andrados, “El valor para la sociedad del Archivo Histórico Nacional”, Jornadas 
Archivando: valor, sociedad y archivos, León, 5 y 6 de noviembre de 2015. Disponible en https://archivo­
fsierrapambley.files.wordpress.com/2015/12/esperanza_adrados_master_actas_2015.pdf

15  Nominación de la Biblioteca Palafoxiana en Memoria del Mundo, ver: United Nations Edu­
cational, Scientific and Cultural Organization, Biblioteca Palafoxiana, 2005. Disponible en http://
www.unesco.org/new/en/communication-and-information/memory-of-the-world/register/fu­
ll-list-of-registered-heritage/registered-heritage-page-1/biblioteca-palafoxiana/ 

16  Se da por sentado es http://www.palafoxiana.com/, pero no se puede entrar.
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impedido que se hagan investigaciones sobre esta colección, pero en los tiempos 
que corren no se puede acceder a recursos digitales de información como en 
otras instituciones de memoria, condición que en este tamiz resulta todavía más 
lamentable.

Por eso, intentaremos acercarnos aquí a una idea tan compleja como el de­
sarrollo sustentable, el eje de la Agenda Internacional 2030, a través de quienes 
trabajan en los archivos. Intentaremos reflexionar sobre el uso de la fotografía 
digital de investigación y de los proyectos de digitalización institucionales.17 Hace 
más o menos una década, el Archivo General de la Nación aprobó la toma de fo­
tografías directas por los investigadores frente al monumental desastre que había 
sido la noticia de la digitalización de algunos fondos del archivo. Algunos de estos 
objetos eran y son el resultado del tratamiento digital del microfilmes previamente 
existentes en el repositorio desde los años noventa. La calidad de muchos de estos 
microfilmes es más que deficiente, como podemos dar cuenta quienes hemos tra­
bajado con estos recursos de información. En efecto, no son todos pero tampoco 
sabemos cuántos son porque el agn no lo reconoce.

17  Archivo General de la Nación (México), Fondo Inquisición: labor de preservación y resguardo del agn, 
2018. Disponible en https://www.gob.mx/agn/articulos/fondo-inquisicion-labor-de-preservacion- 
y-resguardo-del-agn
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El caso del microfilme mostrado en la figura anterior es interesante,18 porque 
se trata de uno de los volúmenes inquisitoriales más conocidos, pues Edmundo 
O’Gorman los publicó en 1939.19 En efecto, son memorias de libros cuya trans­
cripción requiere una revisión debido a que en aquella época no se indicaban 
ciertos datos de la documentación que hoy resultan fundamentales, como la labor 
de expurgación de los libreros. Las imágenes se consultan directamente desde el 
portal de la Guía General del agn en la red, y dudamos que sea la primera vez 
que la institución reciba quejas sobre este material.

El principio es básico, si el microfilm original posee tales deficiencias su pos­
terior digitalización tendrá las mismas características. En el mismo portal en­
contraremos otras imágenes de documentos históricos, las mismas que se han 
depositado el portal Memórica,20 que es otro intento más por socializar los bienes 
culturales en México mediante el acceso a imágenes digitales. Entre las imágenes de 
la Guía y de Memórica hay una enorme diferencia que tiene que ver con los pro­
yectos de digitalización, un asunto sobre el que debemos reflexionar porque tales 
objetos digitales y su información sirven para socializar la riqueza documental y, 
socializar es una forma de educar.

Es difícil comprender por qué el repositorio nacional deja esas imágenes defi­
cientes que sólo generan valoraciones negativas sobre su trabajo. Más complicado 
es entender por qué decidieron digitalizar esos microfilmes sin hacer una revisión 
de la calidad de los mismos. Esto habla de las realidades institucionales en nues­
tros archivos, y debemos entender este aspecto en plural como reflejo directo de 
diferentes niveles de desarrollo, valoración e incluso implementación. Esta situa­
ción que fue más evidente desde que se estableció el derecho a la información en 
el marco constitucional, del que devino una ley general de archivos y la conse­
cuente obligación de garantizar el acceso a esa información pública.

En esta vorágine de eventos de los últimos años, reflexionamos poco sobre 
las posibilidades efectivas que tenían los archivos históricos para cumplir con esta 
condición como sujetos obligados y que finalmente se traduce en recursos huma­
nos y materiales como principio del problema. Así, podemos reducir a dos puntos 
fundamentales este problema para que el aprovechamiento de los archivos pueda 

18  “Memoria de Agustín de Santiesteban y Lupercio (1665)”, agn, Inquisición 438, exp. 44, fol. 
568r.- 583r. 

19  Edmundo O’Gorman, “Bibliotecas y librerías coloniales, 1585-1694”, Boletín del Archivo Gene-
ral de la Nación, vol. 10, no. 4, 1939, pp. 663-1006.

20  Memórica. México, haz memoria. Disponible en https://memoricamexico.gob.mx/
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ser una aspiración menos ilusoria; me refiero al registro y a los objetos digitales 
que los representan. 

 Dichas tareas no son responsabilidades de políticos ni de grandes directores, 
sino de simples archivistas y otros profesionales. Los archivistas, individuos forma­
dos en diferentes disciplinas archivísticas y otras, atraídos por los arcanos o por 
la vida misma, quienes llevan años trabajando con sueldos que no reflejan la rea­
lidad de las tareas cotidianas, pero que son acusados hasta de robar los archivos 
como víctimas de generalizaciones aberrantes;21 sinvergüenzas hay en todos lados, 
disciplinas y niveles. Por eso debemos aprender a diferenciarlos y castigarlos como 
corresponde. Pero el problema real se antoja inmenso e imposible cuando se reco­
noce que “El agn alberga cientos de miles de documentos, pero sólo alrededor del 
40 por ciento […y] en el otro 60 por ciento no sabemos qué hay”, como afirmó 
el director jurídico del repositorio, Marco Palafox.22 Quizá es tiempo de abando­
nar el muro de las lamentaciones y ponerse a trabajar en acciones que impidan 
la noticia constante de tanto desastre patrimonial. Únicamente los registros que 
representen a los objetos custodiados serán capaces de proteger del saqueo y ayu­
dar a su recuperación, aunque no de la destrucción.

En este lamentable contexto, debemos recordar que uno de los objetivos de 
la agenda del desarrollo sustentable es justamente la obtención de un trabajo 
decente y también el crecimiento económico de este trabajador. Por eso, debe­
mos considerar una agenda de trabajo que implique la obtención de mayores 
conocimientos que redunde en mejores salarios. Esperemos que, como la agenda 
mexicana del 2030 reconoce, se convierta en una prioridad.

Asegurar el trabajo digno sigue siendo un reto central para el país, de la 
misma forma en que lo es la reducción de las brechas de género en el mercado 
laboral. Un desafío en ese sentido es consolidar los mecanismos de formación 
de habilidades y competencias laborales, así como de políticas intersectoriales 
en favor de la formación técnica y profesional acorde con los requerimientos del 
aparato productivo, la sociedad y el medio ambiente. Para ello, es importante 
impulsar una mayor articulación entre la política social y la política económica, y 
asegurar que ambas tomen en cuenta las necesidades de poblaciones en situación 

21  “¡Las robaron del Archivo General en México! Subastan cartas de Hernán Cortés en EU”, 
Milenio Digital, 14 de Mayo de 2021. Disponible en https://www.milenio.com/cultura/manuscrito- 
hernan-cortes-robado-mexico-subastado-eu

22  Ibid. 
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de vulnerabilidad.23 De otra manera, sin los trabajadores del archivo, no puede 
haber ningún desarrollo sustentable en nuestros repositorios, y menos aún reposi­
torios con buenas referencias hacia sus objetos digitales.

La digitalización de la documentación histórica está encaminada a reducir la 
manipulación de los documentos originales; esto contribuirá a su conservación y 
preservación. Debido a que entre las funciones de un archivo histórico se encuen­
tra la difusión de los acervos, contar con los documentos digitalizados hace esta 
labor más sencilla y puede tener un impacto mucho mayor.24 Esta tarea, recono­
cida por el propio agn, requiere una formación muy concreta, basada en tales obje­
tivos y contar con programas de trabajo que lo permitan. Sin embargo, no debería 
negarse el acceso a los objetos que están reproducidos por el mero hecho de contar 
con esas reproducciones. El problema permanente de los microfilmes debería haber 
generado un procedimiento específico en la institución, ya que los propios usuarios 
informan de la calidad de los mismos, lo que permite determinar con certeza cuán­
tos son útiles para el trabajo con los documentos y cuántos no. 

Sería una necedad absoluta desconocer la riqueza documental que se resguar­
da en los archivos históricos de todo el mundo, desde los más grandes hasta los más 
pequeños. Pero los archivistas a cargo de todos estos repositorios saben la enorme 
responsabilidad que implica ofrecer la información contenida sin la construcción 
de un catálogo, inventario o guía que tenga dos finalidades básicas: por un lado, el 
control patrimonial y, por el otro, una herramienta de consulta que favorezca la in­
vestigación de todos los niveles. También son ellos quienes están en contacto directo 
con los usuarios y quienes reciben las quejas sobre los microfilmes y las solicitudes 
para utilizar los originales, ¿es imposible correlacionar descripciones, reproduccio­
nes e incidencias con los mismos? Por supuesto que sí, sólo hay que desarrollar un 
modelo que lo permita.

En la idea misma del desarrollo sostenible, introducida por el Informe Brundt­
land ya citado, no hay nada peor que el desperdicio de recursos, ¿acaso poner imá­
genes digitales que son ilegibles no es un desperdicio de recursos? La respuesta es 
afirmativa, y actualmente requerimos saber con absoluta certeza cuál fue el costo 
de ese proceso de digitalización en el agn, y compararlo con el que se produce del 

23  Estrategia nacional para la implementación de la Agenda 2030 en México, México, Presidencia de la Re­
pública, [s.a.], p. 56. Disponible en https://www.gob.mx/cms/uploads/attachment/file/514075/
EN-A2030Mx_VF.pdf  

24  Recomendaciones para proyectos de digitalización de documentos, México, Archivo General de la Nación, 
2015, p. 14. Disponible en https://www.gob.mx/cms/uploads/attachment/file/146401/Recomen­
daciones_para_proyectos_de_digitalizacion_de_documentos.pdf
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mismo proceso directamente de originales con las máquinas adquiridas por el re­
positorio para esta tarea. Es evidente que ningún costo justifica que esas imágenes 
se mantengan en el acceso público y que tan sólo una simple revisión de la calidad 
de los microfilmes habría descartado la idea; al menos sí confiamos en la sensatez 
institucional. Son tan malos los microfilmes que la institución lo sabe desde hace 
tiempo, por eso ha permitido que algunos investigadores consulten directamente 
estos originales reproducidos en microfilm. 

Puedo decir con plena certeza que algunos originales reproducidos en mi­
crofilmes se conservan en condiciones admirables y que una digitalización be­
neficiaría tanto a la investigación histórica como a la sociedad mexicana en su 
conjunto por una simple razón: son pocos los fondos inquisitoriales con la riqueza del 
mexicano y por eso debemos cuidarlo tanto como difundirlo. Seguir insistiendo 
en que se consulten microfilmes inútiles también es desperdiciar recursos y expone 
constantemente a situaciones difíciles al propio personal que está a cargo de 
las consultas. Parece reiterativo, pero el personal del agn lo ha dicho hasta el can­
sancio y es hora de que se escuche a sus propios trabajadores.

De ahí que hoy más que nunca se impongan la colaboración y el intercambio 
entre profesionistas e instituciones por un objetivo común: construir un mundo me­
jor para las generaciones venideras sin la horrible experiencia de nuestros errores. 
Bueno, la historia es compleja y lamento decir que esta no será ni la primera ni 
la última vez que hablemos de la inútil defensa de estos microfilmes que a todas 
luces son muy deficientes. Por eso creo firmemente que es mejor invertir en la 
formación de los archivistas para que realicen descripciones adecuadas que repre­
senten el mayor valor de muchos documentos: la unicidad. Su trabajo permitirá 
diseñar un programa de digitalización más sensato con la documentación misma 
pero también con las tendencias de uso.

Esta descripción orientada por la normativa internacional permitirá aprove­
char mejor nuestros recursos patrimoniales y transitar justo hacia las buenas prác­
ticas en la digitalización de los archivos históricos de nuestro país. En la actualidad 
que vivimos, más que nunca, las instituciones deben ofrecer buenos objetos digi­
tales; y en ese sentido México cuenta con muy buenas experiencias como lo es 
la propia Mediateca del Instituto Nacional de Antropología e Historia,25 por citar 
una de alcance nacional, cuyo repositorio permite acceder a objetos digitales que 
representan cuadros, esculturas, piezas prehispánicas, libros y documentos histó­
ricos de prácticamente todos los periodos de nuestra historia. Algunas de estas 

25  Mediateca inah. Disponible en https://mediateca.inah.gob.mx/repositorio/repositorio_mediateca
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experiencias están disponibles en el portal de Memórica y, otros, los están cons­
truyendo diariamente otras instituciones como el Archivo Histórico de la unam, 
entre otras.26 No obstante, estas experiencias muestran que en todos los proyectos 
debe prevalecer un perfecto equilibrio entre una buena descripción normalizada 
y los objetos digitales. 

Ciertamente, los confinamientos propiciados por la pandemia de la Covid-19 
aceleraron procesos de digitalización en algunas instituciones y, en otros casos, obli­
garon a pensar en proyectos para facilitar el acceso digital. En estos tiempos, se ha 
impuesto estar en la red o en disponibilidad de introducir contenidos digitales. A 
esta realidad se enfrentan los trabajadores de los archivos, y la pregunta es por qué 
se invierten recursos en poner a disposición pública objetos de mala calidad, y no se 
emplean los recursos (financieros, humanos y materiales) en hacer programas de 
formación que terminen en mejores registros y buenas digitalizaciones de los mag­
níficos recursos históricos que tenemos en México y que son muy necesarias; esto no 
podemos ni debemos explicarlo, porque es la institución quien debería hacerlo. 
Resulta interesante que en tiempos de una realidad mediática de escándalos, estos 
gastos de las instituciones de cultura no hayan sido explicados ante la sociedad. Este 
es sólo uno de los ejemplos, hay otros quizá más escandalosos o complejos.

A manera de conclusión

En acuerdo con la ley de archivos actual, el agn preside el Consejo Nacional de 
Archivos, órgano que coordina el Sistema Nacional. Tal condición debería ser un 
motor para incentivar buenas prácticas en la digitalización de los archivos, y sería 
mejor tener ejemplos de dichas prácticas que solamente discursos al respecto. 
Todavía queda por precisar por qué los proyectos digitales mexicanos del Estado 
no permiten el uso libre de los objetos digitales como una verdadera forma de 
disfrute del patrimonio. Así se hace en diferentes archivos internacionales, lo que 
permite una relación directa con la sociedad que se beneficia de sus esfuerzos. 
Este es una pregunta que desde hace dos décadas no ha tenido respuesta.

Fin del argumento. Tenemos mucho que cambiar y trabajar al respecto, pero 
en materia del desarrollo sostenible debemos ahora más que nunca revisar los 
costos de los proyectos y los productos que se generan. Así, el problema no son 

26  Isabel Galina Russell, “La digitalización de fondos patrimoniales. El caso de México”, Rela-
ciones. Estudios de Historia y Sociedad, vol. 39, no. 155, 2018, pp. 140.
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los microfilmes que se digitalizan, sino los pésimos controles de calidad con que 
éstos fueron realizados y que por tanto no explican ni justifican su digitalización. 
Existen ejemplos notorios en el mundo, soportados sobre material microfilmado, 
como los documentos que se encuentran en pares (Portal de Archivos Españoles 
en la Red),27 o el portal Jesuitas en América que dispuso el Servicio Nacional del 
Patrimonio Cultural Chileno con fondos del Archivo Nacional Histórico de ese 
país,28 por citar algunos. 

Está demás decir lo que significa la producción de objetos digitales en materia 
medioambiental y como instrumentos ideales para favorecer el acceso social a 
nuestros recursos patrimoniales. Parte de dicha aspiración se cumple en Memórica. 
No obstante, para quienes han trabajado la documentación del agn en dicho 
portal público, los datos de identificación de los documentos no están completos. 
Es decir, únicamente se indica el fondo y el expediente, pero nunca el volumen 
donde se encuentra esa documentación. ¿Por qué se diseñó así? Es complicado 
precisarlo pero cada vez que aparecen este tipo de eventualidades, nos damos 
cuenta de que seguimos sin tener políticas públicas concretas y precisas respecto a 
todo lo que implica la digitalización de los fondos patrimoniales.29

Los dos problemas que han protagonizado esta breve reflexión, descripción de 
documentos históricos y sus correspondientes objetos digitales, son mucho más 
complejos de lo que parecen. Representan un reto no sólo para una generación que 
ha transitado entre dos mundos de valores y apreciaciones sobre el desarrollo social e 
individual. Un desarrollo siempre incompleto, siempre en desarrollo en el cual mu­
chos trabajadores de archivo, como en otras instituciones de cultura, no encuentran 
aliciente para desplegar sus propias capacidades e intereses personales. 

Actualmente podemos gestionar los testimonios de nuestra memoria colectiva 
basándonos en los tres ejes de la sustentabilidad: social, ambiental y económica. 
Las generaciones que hemos engendrado y cuya educación es nuestra responsa­
bilidad demandan no sólo nuestras preocupaciones y reflexiones, sino también 
que empecemos a actuar antes de que sea demasiado tarde y así evitar que estos 
jóvenes que hoy reclaman acciones tengan finalmente que hacerse cargo del 
desastre que les heredamos; eso también formará parte de la memoria, porque 
esa es la naturaleza de la historia.

27  Portal Archivos Españoles (pares). Disponinle en http://pares.culturaydeporte.gob.es/inicio.html
28  Servicio Nacional del Patrimonio Cultural (Chile), Jesuitas de América. Disponible en http://

jesuitas.archivonacional.cl/Layouts/Imagen.AN.RESGD/IndexJesuitas.aspx
29  Isabel Galina Russell, op. cit., p. 142.
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El archivo de la Fundación “Pablo Iglesias”  
como actor en el uso social de la memoria. 

Ejemplos y reflexiones 

Aurelio Martín López

Fundación Pablo Iglesias

La Fundación “Pablo Iglesias” (fpi), institución para la que trabaja el autor de este 
texto lleva mucho tiempo en la recuperación de la memoria histórica de España. 
Desde su fundación, a finales de la década de los setentas, hasta hoy uno de sus 
principales objetivos ha sido la recuperación documental de la diáspora produ­
cida tras el fallido golpe de Estado en julio de 1936, la guerra civil y la posterior 
represión franquista. 

Esta recuperación de la historia del socialismo español en sus tres vertientes 
organizativas, Partido Socialista Obrero Español (psoe), Unión General de Tra­
bajadores y Juventudes Socialistas de España, ha sido completada con los archivos 
personales de las principales figuras del socialismo español como son: Francisco 
Largo Caballero, Julián Besteiro Fernández, Amaro Rosal Díaz, Luis Jiménez de 
Asúa, Enrique de Francisco Jiménez y Julián Borderas Pallaruelos, entre otros. La 
labor de recuperación documental ha ido acompañada de un esfuerzo de difusión 
a través de la edición de catálogos y guías de fuentes documentales entre los cuales 
se encuentran el Catálogo de archivos donados por Amaro Rosal Díaz (1986), Catálogo de 
archivos de guerra civil de las Comisiones Ejecutivas del Partido Socialista Obrero Español y 
de la Unión General de Trabajadores (1988), Fuentes para la historia del Partido Socialista 
Español y de las Juventudes Socialistas de España (2 vol., 1993), y más recientemente, 
por iniciativa personal del responsable del archivo y biblioteca de la Fundación 
“Pablo Iglesias”, dos ambiciosos proyectos, que consisten en la publicación de 
las Obras completas de Pablo Iglesias y de Francisco Largo Caballero recogidas en 
12 y 16 volúmenes respectivamente entre los años 2000 y 2009, y la edición del 
libro Partido Socialista Obrero Español: congresos, ejecutivas, elecciones, gobiernos, cronología 
y agrupaciones (2009). 

Respecto a esta última publicación, se ofrecerá una explicación más detallada 
de la misma, porque considero que es uno de los ejemplos con los que quiero ilus­
trar cómo el archivo y biblioteca de la Fundación “Pablo Iglesias” se convierte en 
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actor en el uso social de la memoria. En ella se recogen los resultados de la inves­
tigación para la localización del patrimonio del psoe con miras a la reclamación 
que posibilitaría la ley 43/1998 del 15 de diciembre de 1998 de “Restitución o 
Compensación a los Partidos Políticos de Bienes y Derechos Incautados en Apli­
cación de la Normativa sobre Responsabilidades del periodo 1936 a 1939”. Fruto 
de esta investigación, se consiguió inventariar los bienes muebles e inmuebles del 
psoe y se reconstruyó la implantación geográfica del socialismo español desde su 
fundación en 1879 hasta 1939, es decir, el surgimiento y la expansión del Partido 
Socialista por las diversas localidades, provincias y regiones de España y, así mis­
mo, el nacimiento y la extensión de las Casas del Pueblo como lugar común de las 
organizaciones socialistas. Esta reconstrucción se completa con una cronología 
histórica y una serie de apéndices que facilitan una información exhaustiva sobre 
los congresos del psoe desde 1888 a 2008, las comisiones ejecutivas desde 1879 
a 2008, los resultados electorales en las elecciones generales, europeas, autonó­
micas y municipales, así como los lemas electorales desde 1977 al 2009, la parti­
cipación del psoe en el gobierno desde 1931 a 2009, o los cuadros de afiliación 
del psoe desde 1916 a 1936. Esta recopilación de información hace de esta obra 
una imprescindible herramienta de consulta para todos aquellos interesados en 
la historia del Partido Socialista Obrero Español y es en sí misma un ejercicio de 
recuperación de la memoria.

Otro de los ejemplos que me gustaría desarrollar en esta intervención es el 
proyecto del Diccionario Biográfico del Socialismo Español (dbse). Este proyecto comenzó 
su andadura en 2005 con cuatro objetivos iniciales:

1.	Completar los fondos documentales que se conservan en la Fundación “Pablo 
Iglesias”.

2.	Elaborar una serie de herramientas de uso historiográfico, como es el caso de 
un diccionario de dirigentes socialistas entre 1879 y 1939.

3.	Facilitar el desarrollo de estudios sectoriales o biografías de personajes hasta 
ahora no estudiados.

4.	Conjugar la aplicación de las nuevas tecnologías con la investigación desarro­
llada con el fin de facilitar la transmisión de los resultados.

Se encuadra en una línea historiográfica que ya cuenta con una larga tradi­
ción. Al Diccionario del Movimiento Obrero Francés, dirigido por Jean Maitron, se le ha 
unido un elevado número de diccionarios biográficos de mayor o menor profun­
didad. Éstos, aunados al importante desarrollo experimentado por internet, han 
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facilitado el acceso a la información y la localización de la misma. En la línea 
de lo que argumentamos podemos mencionar los siguientes ejemplos que sirven de 
ilustración al proceso que se ha desarrollado y que se pretende potenciar:

•	 Diccionario de la Asamblea Nacional Francesa1 
•	 Diccionario Biográfico de Mujeres Austriacas2

•	 Diccionario Biográfico del Congreso de los Estados Unidos3

•	 Base de datos de la Legión de Honor Francesa4

•	 Los soldados de Napoleón5

•	 Diccionario de Generales de la Segunda Guerra Mundial6
•	 Base de datos del Holocausto Yad Vashem7

Como decía anteriormente, uno de los objetivos de este capítulo es ilustrar 
con ejemplos la manera en que entidades similares a la nuestra pueden incidir en 
el uso social de la memoria. Los resultados de este proyecto descrito anteriormente 
son un claro ejemplo de ello. 

La metodología propuesta que se llevó a cabo en este proyecto de investigación 
se fundamentó en la investigación en diferentes archivos públicos y privados. El 
principal archivo que se utilizó es el propio de la Fundación “Pablo Iglesias”, en 
el que se conservan una gran parte de los documentos referidos a las organizacio­
nes socialistas españolas. Este archivo se completó con la consulta de otros archi­
vos, como los de la Fundación “Largo Caballero”, el Archivo Histórico del 
Partido Comunista de España (pce), Archivo Histórico del Nacionalismo, entre 
otros. En lo que se refiere a archivos de titularidad pública, entre los más importantes 
destacamos: Archivo Histórico Nacional, Archivo General de la Administración, 
Archivo Regional Militar de Ferrol, Archivo Regional Militar de Sevilla, Archivo 
Municipal de Madrid, Archivo General Militar de Guadalajara, Archivo del Mi­
nisterio de Asuntos Exteriores, Archivo General Militar de Segovia. 

1  Assemblée nationale. Disponible en https://www.assemblee-nationale.fr/histoire
2  Biographische Datebank und Lexikon österreichischer frauen. Disponible en http://www.biografia.at/
3  Biographical Directory of  the United States Congress. Disponible en https://bioguide.congress.gov/search
4  Base de données Léonore. Disponible en http://www.culture.gouv.fr/documentation/leonore/

pres.htm
5  Les médaillés de Sainte –Hélène. Disponible en http://www.stehelene.org/php/accueil.php?lang=es
6  The generals of  wwii. Disponible en https://generals.dk/
7  Yad Vashem. The World Holocaust Remembrance Center. Disponible en Línea https://www.yadvas­

hem.org/
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También se han localizado e investigado fondos fuera de España: el Instituto 
de Historia Social de Ámsterdam, el Centro de Archivos Contemporáneos (cac) de 
los Archivos Nacionales Franceses, el Instituto Nacional de Antropología e Histo­
ria, el Hospital Español y el Panteón Español en México.

La cara más visible de este proyecto es el espacio web dedicado, en la página 
de la fpi, al Diccionario Biográfico del Socialismo Español. Este espacio, que tiene 
forma de buscador alberga, en este momento 45,267 biografías. La originalidad 
de este dbse se encuentra en que estas biografías se centran en los militantes de 
base, aquellos hombres y mujeres socialistas y ugetistas que ofrecieron sus vidas por 
defender la libertad y la democracia y que tras acabar la guerra tanto ellos como 
sus familias sufrieron la represión franquista en sus diversas formas: social, eco­
nómica, penitenciaria, exilio y, en el peor de los casos, la pena de muerte. Sacar a 
la luz la vida de estas “mujeres y hombres sin nombre” nos hace sentir orgullosos 
de nuestra labor y creemos que contribuimos a la sociedad en relación con la 
recuperación de la memoria.

En el marco de las distintas colaboraciones que a través de la Cátedra del Exilio 
la Fundación “Pablo Iglesias” mantiene con la Secretaría de Relaciones Exteriores de 
México, y en los últimos tiempos concretamente con el Acervo Histórico Diplomático, 
cabe destacar otro ejemplo que describe muy bien cómo los archivos e instituciones 
dedicadas a la conservación documental influyen socialmente en la recuperación de 
la memoria, en este caso con un valor todavía mayor, ya que es un esfuerzo interna­
cional donde numerosos países de Iberoamérica colaboran para recuperar la me­
moria de otro país y de este modo rescatan a sus vez una parte de la suya.

A este respecto, en el año 2015 se llevó a cabo la catalogación y digitaliza­
ción del Archivo del Consulado de México en Portugal (1946-1948) depositado 
en la Secretaría de Relaciones Exteriores de México. En el año 2016 continuó la 
catalogación y digitalización del Archivo de la Embajada de México en Francia 
(1935-1945) depositado en la Secretaría de Relaciones Exteriores de México. En 
este mismo año se concluyeron los trabajos de catalogación del fondo y comenza­
ron los de digitalización del archivo. Actualmente, los trabajos realizados en 2015 
y 2016 están disponibles para la investigación en la sede del archivo y biblioteca 
de la fpi en su sede de Alcalá de Henares. 

El programa se lleva a cabo con la participación de la Cátedra del Exilio, El 
Centro de las Migraciones y el Exilio, El Ateneo Español de México y la Subdi­
rección General de Archivos del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte.

Por último, en el año 2019, y con motivo del 80 aniversario del exilio repu­
blicano español, la Secretaría de Relaciones Exteriores de México, a través del 
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Acervo Histórico Diplomático en el marco del programa de la Red de Archivos 
Diplomáticos (radi) puso en marcha la Colección Digital Exilio Español en 
América Latina 1936-1975 cuyo propósito es contribuir a la conservación de la 
memoria histórica de las naciones que se vieron envueltas en este proceso, así 
como incentivar investigaciones para continuar en la construcción de esta histo­
ria de los exilios. 

A grandes rasgos, la colaboración del archivo y biblioteca de la fpi con esta 
colección digital consistió en la incorporación de los siguientes documentos:

•	 Archivos y documentación de particulares de importantes exiliados republi­
canos españoles, a Sudamérica, pertenecientes al mundo de la política, las 
ciencias y la cultura, tales como: Carlos Hernández Zancajo, Luis Jiménez de 
Asúa, Ramón Lamoneda, Lucio Martínez Gil, José López Vidarte, Manuel 
Tagüeña Lacorte, Amaro Rosal Díaz o Luis Amado Blanco.

•	 Publicaciones periódicas relacionadas con el exilio republicano español en Amé­
rica del Sur y Centroamérica incluyendo aquellas que se pueden ver en línea a 
través de la Biblioteca Virtual “Cervantes” (Universidad de Alicante).

•	 Listado de pasajeros de los barcos que trasportaron a los exiliados republicanos 
españoles a Iberoamérica, concretamente los viajeros del Sinaia, Mexique, Ipa­
nema, Cuba y Winnipeg.

Como se mencionó líneas arriba, en este primera parte de la exposición vale 
la pena enfatizar en aquellos proyectos llevados a cabo por la institución que el 
autor de este texto representa, acerca de cómo desde nuestras instituciones pode­
mos convertirnos en actores en el uso social de la memoria. Este último ejemplo, 
además, tiene el valor de traspasar fronteras en el ámbito de la recuperación de la 
memoria, ya que el proyecto, todavía en construcción, pretende la colaboración 
de un total de 20 países.

Para aprovechar este fantástico ejemplo de memoria citado recientemente, 
la Colección Digital Exilio Español en América Latina 1939-1975, entraremos 
en la segunda parte del texto con algunas reflexiones en torno del uso social de 
la memoria. La primera reflexión es justamente ésta, la necesidad de colabora­
ción entre países para recuperar la memoria desde los mayores puntos de vista 
y desde todas las geografías que en cada uno de los casos han sido protagonistas. 
En el caso de la recuperación de la memoria del Exilio Republicano Español, es 
evidente que sin las aportaciones de México esta memoria quedaría un tanto 
incompleta. En cuanto a la historia más reciente, pasará algo similar con el ac­
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tual conflicto en Siria y la diáspora de refugiados que llevan diez años abando­
nando el país. Esta memoria no podrá ser recuperada sin la colaboración de 
países como Jordania y Líbano, atendiendo a la cantidad de millones de sirios a 
los que han recibido; o Alemania, no tanto por la cantidad de exiliados en este 
país, sino por el peso que tiene actualmente a nivel internacional. Esta colabo­
ración sólo se puede ofrecer desde las instituciones administrativas de los países, 
porque son las secretarías o ministerios de interior y de exteriores fundamental­
mente las que conservan la documentación necesaria para la investigación, y los 
gobiernos deben tener la intención política de esta colaboración poniendo a 
disposición de los investigadores todas estas documentaciones en las mejores 
condiciones de conservación y accesibilidad, trabajando para la divulgación de 
la misma. Esto sólo se puede conseguir a través de partidas presupuestarias de­
dicadas a estos objetivos, ya que de lo contrario esta tarea únicamente quedaría 
en las buenas intenciones de proyectos más o menos altruistas, que desde luego 
no son nada desdeñables y en algunas ocasiones son las únicas existentes, pero 
nunca podrán tener la velocidad y la fuerza que sólo se puede conseguir desde 
las instituciones estatales.

Como primera reflexión, obtendríamos la imprescindible participación 
estatal en la colaboración internacional para la recuperación de la memoria, me­
diante las partidas presupuestarias adecuadas ya mencionadas, haciendo que la 
documentación en las distintas administraciones sea accesible y proporcionando 
información a la ciudadanía acerca de dicha accesibilidad.

Otra cuestión que valdría la pena analizar es que siempre hay víctimas en los 
procesos de reconstrucción cada vez que se termina un conflicto armado, ya sea 
de carácter nacional (si es que esto ocurre realmente alguna vez, ya que, como 
ocurre en la guerra civil española y en otros muchos conflictos nacionales, aunque 
el conflicto se produzca en un solo territorio siempre hay intervenciones directas o 
indirectas de terceros), o cuando el conflicto es entre varios países; las víctimas su­
pervivientes y los descendientes de las víctimas mortales plantean las mismas 
necesidades: el derecho a saber y el derecho a la reparación de las mismas. Sin 
estos dos elementos que son los pilares que deben marcar las acciones de recu­
peración de la memoria, los países no podrán cerrar sus heridas. Esta reflexión 
nos lleva a preguntarnos sobre el papel de los archivos en las sociedades actuales. 
Pierre Nora definía el concepto de memoria de la siguiente manera: 

La memoria es el recuerdo de un pasado vivido o imaginado. […] La memoria, por 
naturaleza, es afectiva, emotiva, abierta a todas las transformaciones, inconsciente 
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de sus sucesivas transformaciones, vulnerable a toda manipulación, susceptible de 
permanecer latente durante largos periodos y de bruscos despertares. La memoria 
es siempre un fenómeno colectivo, aunque sea psicológicamente vivida como indivi­
dual. […] La memoria depende en gran parte de lo mágico y sólo acepta las infor­
maciones que le convienen…8

Teniendo en cuenta esta aportación y resumiendo esta segunda reflexión, 
podríamos concluir que los archivos debemos ofrecer el acceso en crudo a los 
materiales, garantizando de este modo que cada uno pueda construir y dar forma 
a su propia memoria. Como resultado de compartir de manera rigurosa y cientí­
fica cada una de estas construcciones, obtendríamos una mejor comprensión de 
nuestra historia y así podríamos aprender de nuestros errores.9

La tercera reflexión que me gustaría compartir es sobre España. Es decir, ¿en 
qué punto nos encontramos y cómo hemos sido capaces de afrontar estos aspectos 
de los que hablaba con anterioridad en España? Aunque desde el año 2004 se 
vienen dando pequeños pasos en este sentido (la creación del Centro Documental 
de la Memoria Histórica (cdmh) en 2008, antiguo Archivo General de la Guerra 
Civil en la ciudad de Salamanca, centralizando los fondos correspondientes en 
los entes represivos propios de la dictadura como son los documentos de los Tri­
bunales de Orden Público, el Tribunal de Responsabilidades Políticas y la Causa 
General y muchos otros hasta la fecha cerrados, y a partir de 2010 la apertura 
de los Archivos Militares con la aprobación en el B.O.E del Reglamento de los 
Archivos Judiciales Militares)10 actualmente España es el segundo país con mayor 
número de desapariciones forzadas, un total de 114,226 desapariciones forzadas 
entre 1936 y 1951.11 Este dato evidencia que después de casi 44 años de la aproba­

8  Entrevista realizada a por Luisa Corradi a Pierre Norá. En: Luisa Corradi, “No hay que 
confundir memoria con historia, dijo Pierre Nora”, La Nación, 15 de marzo de 2006. Disponible en 
https://www.lanacion.com.ar/cultura/no-hay-que-confundir-memoria-con-historia-dijo-pierre-
nora-nid788817/

9  Michael Piggot, “Archivo y memoria”, en Sue McKemmish (ed.), Archivos, gestión de registros en 
sociedad, pp. 405-441, España, Concejalía de Cultura, Cartagena, 2007. 

10  Antonio González Quinta, “Los archivos españoles y la memoria histórica: luces y sombras”, en 
Lourenzo Fernández Prieto (coord.), Memoria de guerra y cultura de paz en el siglo XX, pp. 244-247, Es­
paña, Somonte-Cenero, Gijón : Trea, 2012. 

11  Entrevista al penalista internacional Miguel Ángel Rodríguez Arias, en: Antonio Villarea, 
“El autor de la famosa cita que compara España con Camboya: Se me malinterpretó”, El Confiden-
cial, 6 de noviembre de 2019. Disponible en https://www.elconfidencial.com/mundo/2019-11-06/
desaparecidos-guerra-espana-camboya-podio-54_2312892/
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ción de nuestra Constitución en 1978, no hemos conseguido compartir de manera 
rigurosa y científica nuestras investigaciones y comprender nuestra historia, y lo 
que es peor, las víctimas y sus descendientes, o una gran parte de los mismos, siguen 
reivindicando su derecho a saber y siguen esperando su reparación. A mi modo de 
ver, seguimos en esa parte emocional de la memoria que identificaba Pierre Nora: 
cada uno desde su posición sólo acepta las informaciones que le conviene. 

No me gustaría que se me entendiese mal y que se pensara que no sé valorar 
los logros conseguidos, o que esto es una crítica velada a la Constitución o al 
periodo de la transición, todo lo contrario, creo que hemos avanzado mucho y 
que tenemos una constitución homologable a cualquiera de las constituciones de 
nuestro entorno, y lo que se consiguió durante la transición, seguramente la única 
posible en la España de entonces, ha sentado las bases del “Estado de bienestar” 
en mi país y ha propiciado la época de mayor prosperidad en todos los ámbitos. 
Mi crítica radica en que dentro de ese marco constitucional válido y en los años 
posteriores a la transición, no hemos sabido crear un espacio común donde po­
der compartir nuestra historia, comprenderla mejor, superar el pasado y así estar 
mejor preparados para el futuro. A mi juicio, se debieron haber tomado cuatro 
decisiones políticas encaminadas a dar respuesta al derecho a saber y a la repara­
ción de las víctimas: uno, la nulidad de todas las sentencias dictadas por los tribu­
nales de represión franquista; dos, la localización y exhumación de todas las fosas 
comunes; tres, la creación de una gran base de datos nacional donde estuvieran 
incluidos los presos, los fusilados y los recluidos en campos de concentración y 
campos de trabajo, así como los exiliados; y cuatro, la desclasificación de todos los 
archivos diplomáticos, militares y policiales hasta 1978.12

12  Aurelio Martín Nájera, “Memoria y Archivos. La Fundación Pablo Iglesias”, en Lourenzo 
Fernández Prieto (coord.), Memoria de guerra y cultura de paz en el siglo XX, pp. 248-252, España, So­
monte-Cenero, Gijón : Trea, 2012. 
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Consideraciones del Archivo Histórico  
como derecho humano de cara  

al acceso a la información 

Guillermo Sierra Araujo1

Director de Archivos del Acervo Histórico Diplomático de México

La intención principal de este trabajo es propiciar el intercambio de ideas entre los 
especialistas en archivos, historiadores, investigadores en general y sociedad civil 
sobre el tema del derecho al acceso a la información, con la finalidad de confec­
cionar opiniones en torno de la investigación en archivos, bibliotecas y demás 
repositorios.

Estamos en tiempos donde la información como derecho fundamental resulta 
imprescindible, sobre todo de aquella que las instituciones públicas y privadas res­
guardan en los repositorios históricos. En este sentido, y como muestra de la volun­
tad institucional y únicamente con la intención de introducirnos en el universo de 
la información como un derecho, baste echar un vistazo, por un lado, al artículo 6º, 
fracción III de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos,2 y por 
otro, al artículo 5º, apartado C, numeral 2, de la Constitución Política de la Ciudad 
de México.3 

Los acervos históricos, incluyendo los documentales, los fotográficos, las ma­
potecas y los archivos sonoros, entre otros, son fuentes de la memoria documental 
e identidad; representan valiosos escaparates históricos, donde es posible originar 
un intenso diálogo entre el presente y el pasado; igualmente, se fomenta el inter­
cambio de ideas, se provocan reflexiones, preguntas, indagaciones, conocimiento 
y se consiguen respuestas, a veces las más incómodas y polémicas.

De ahí que, quienes trabajamos en archivos, estemos obligados a garantizar 
el acceso a la información, sin perder de vista que ello representa uno más de los 

1  Con la valiosa colaboración del Lic. Víctor Basurto Lozano, enlace de Transparencia, adscrito 
a la Dirección de Archivos de la Dirección General del Acervo Histórico Diplomático.

2  Artículo 6°, fracción III, Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, México, Secretaría 
de Gobernación, junio 2012.

3  Artículos 6º y 7º, Ley de Archivos de la Ciudad de México, México, Gaceta Oficial de la Ciudad de 
México, 18 de noviembre de 2020, pp. 7 y 8. 
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capítulos fundamentales que forman la vida democrática de nuestro país; es por 
ello que se concibió la fecha del 28 de septiembre como el Día Internacional del 
Derecho de Acceso a la Información, donde constantemente hacemos énfasis en 
este derecho y con suma razón seguiremos conmemorando la trascendencia de su 
significado para bien de la sociedad.

Haciendo un poco de historia para ilustrar mejor y con el propósito de desarro­
llar el argumento del título de este capítulo, cabe mencionar que cuando se creó 
la Fiscalía Especial para Movimientos Sociales y Políticos del Pasado (femospp) a 
inicios del siglo XXI se pensaba que en materia de acceso a la información en los 
archivos de esa índole podría haber avances considerables. 

En ese contexto, todavía no emergía la Ley de Transparencia y por supuesto 
tampoco el Instituto Federal de Acceso a la Información Pública (ifai), que vieron 
la luz poco tiempo después. ¿Cuál fue el resultado? Tal vez como era de esperarse, 
tratándose de un gobierno de alternancia, lo más evidente era suponer una orienta­
ción política tendiente, por razón natural, a confrontar de una u otra manera a los 
regímenes antecedentes en el asunto aún pendiente del acceso a la información. 
En consecuencia, se efectuó una interesante revisión acerca de la temática de las 
violaciones a los derechos humanos y los crímenes de lesa humanidad cometi­
dos durante el periodo conocido en México como la Guerra Sucia; asimismo, el 
acceso y uso de esa información respondía evidentemente a una conveniencia 
derivada de una reacción política.

En otro orden de nuestra historia contemporánea, derivado de las instruccio­
nes de la Presidencia de México en 2019 relacionadas con la apertura de fondos 
documentales y la posibilidad de tener acceso a la documentación del pasado 
reciente para la apertura de los fondos documentales que contienen documentos 
concernientes a la violación de los derechos humanos,4 es obligado el análisis y la 
discusión objetiva a través de ideas y propuestas que contribuyan a materializar 
este logro en favor de la sociedad en general y difundir la verdad sobre hechos 
que, más allá de lo oficialmente permitido, reprimieron las libertades por medio 
de las desapariciones forzadas, la intimidación y las acciones represivas.

En ese sentido, es imprescindible que en estos tiempos de cambio, y a la luz de 
la perspectiva internacional del derecho a la información, se logre en su totalidad 

4  Acuerdo por el que se establecen diversas acciones para la transferencia de documentos históricos que se encuen-
tren relacionados con violaciones de derechos humanos y persecuciones políticas vinculadas con movimientos políticos y 
sociales, así como con actos de corrupción en posesión de las dependencias y entidades de la Administración Pública 
Federal, México, Diario Oficial de la Federación, 28 de febrero de 2019.
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el compromiso de apertura de los archivos relacionados con el tema para que 
las diferentes dependencias gubernamentales, a partir del conocimiento de los 
documentos que dan cuenta de aquellos capítulos ocultos de la vida reciente de 
México, cumplan con el derecho de conocer los hechos, quiénes los cometieron y 
cuáles fueron las circunstancias.

Situación en el Archivo Histórico “Genaro Estrada” 

En concreto, y de ninguna manera relacionado con los crímenes del pasado pero 
sí con el tema de los datos personales de individuos comprendidos en los diversos 
procesos históricos, en la Dirección General del Acervo Histórico Diplomático, 
por un lado, se reciben solicitudes de acceso a la información vía la Unidad de 
Transparencia, y por otro, solicitudes, principalmente por parte de investigadores, 
académicos y estudiantes, de autorización para consulta de expedientes que ya se 
encuentran en el Archivo Histórico y que están en los fondos documentales que 
se refieren a temas como nacionalidad y naturalización, así como los expedientes 
personales del fondo de la Dirección General de Recursos Humanos de la Secre­
taría de Relaciones Exteriores.

Sin embargo, surge una problemática. Si bien los archivos históricos son de 
acceso público, también la Ley5 obliga a la protección de los datos personales; 
por lo cual, para tener acceso a los expedientes que contengan datos, se orienta 
a quienes los solicitan a hacerlo a través de la página electrónica de la Unidad de 
Transparencia con la finalidad de que dicha oficina haga del conocimiento de los 
solicitantes los requisitos establecidos para dicho acceso.

Por otra parte, algunos solicitantes, que son investigadores, requieren con­
sultar expedientes que contienen datos personales, pero no pueden acreditar que 
cuentan con la autorización de los titulares de datos que señala la Ley Federal de 
Transparencia y Acceso a la Información Pública:

Artículo 117. Para que los sujetos obligados puedan permitir el acceso a información 
confidencial requieren obtener el consentimiento de los particulares titulares de la 
información.

Por otro lado, el mismo artículo también señala que:

5  Véase, Leyes General y Federal de Transparencia y Acceso a la Información Pública.
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[…] No se requerirá el consentimiento del titular de la información confidencial 
cuando:
I.	 La información se encuentre en registros públicos o fuentes de acceso público.

En este caso, el Archivo Histórico es una fuente de acceso público, por lo 
que ingresar a todos los expedientes que están bajo su resguardo debería ser de 
libre paso, sin embargo, la misma Ley también señala:

Artículo 113. Se considera información confidencial:
I.	 La que contiene datos personales concernientes a una persona física identificada 
o identificable; […].

Y lo que sigue es lo más significativo por destacar:

La información confidencial no estará sujeta a temporalidad alguna y sólo podrán 
tener acceso a ella los titulares de la misma, sus representantes y los Servidores Públi­
cos facultados para ello.

En ese sentido, y bajo lo que pareciera ser una contradicción, aun cuando los 
expedientes sean históricos de acceso público, prevalece la condición de protec­
ción de los datos personales, por lo que, para poder tener acceso a los mismos, se 
debe seguir el procedimiento de solicitud de acceso a la información con el fin de 
que la Unidad de Transparencia fije los requisitos que correspondan.

Por otro lado, y complementando el argumento, el artículo 36 de la Ley Ge­
neral de Archivos,6 señala que los documentos históricos son fuente de acceso 
público, y si al mismo tiempo se vinculan con violaciones a los derechos humanos, 
no deben ser clasificados como reservados o confidenciales. Sin embargo, si fuese 
el caso que posean datos personales sensibles, éstos deberán concentrarse por un 
plazo de 70 años. Aunque en ese sentido es imprescindible revisar el comentario 
del profesor Javier Guerrero Romero al respecto, en él señala enfáticamente que 
el contenido del artículo 36 de esa Ley:

[…] contribuye a delinear la política pública para la documentación de valor histó­
rico. En primer lugar, se asienta el carácter público de los archivos históricos y, por 

6  Ley General de Archivos, publicada por el Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Infor­
mación y Protección de Datos Personales (inai), México, 15 de junio de 2018.
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ende, de la documentación en ellos resguardada, ello en sí representa ya un avance de 
importancia en el tratamiento de la documentación, pues desaparece el concepto 
de histórico reservado o histórico confidencial que señalaba la abrogada Ley Federal 
[de Archivos].7

Sugiriendo entonces que, en cuanto los archivos sean transferidos a la sección 
histórica, “…estarán disponibles de inmediato en su carácter de fuentes de acceso 
público, sin más limitantes que las que garanticen su adecuada conservación”;8 
no obstante, también el comentarista es cuidadoso en advertir los datos persona­
les sensibles y la posible restricción de los 70 años en concentración.

De entrada, esta situación es causa de diversas complicaciones desde el pun­
to de vista académico, principalmente el histórico, pues ese tipo de información 
aparece en un porcentaje bastante significativo en todos los archivos del país. Por 
esta razón, considero importante crear una amalgama, o si se quiere, establecer una 
vinculación entre lo académico, lo jurídico, la historia y la archivística, que per­
mita destrabar o en su caso percibir las discrepancias entre los conceptos que se 
refieren a los documentos históricos señalados, por un lado, en el artículo 36 de la 
Ley General de Archivos y, por otro, en el artículo 113 de la Ley Federal de Trans­
parencia y Acceso a la Información Pública, principalmente sobre documentos 
históricos y expedientes que contienen datos personales, lo cual daría pie a analizar 
y discutir objetivamente esta situación con el propósito de materializar el derecho 
a la información en favor de la sociedad en general.

Pero, a propósito de todo ello, tendríamos que preguntarnos ¿qué es lo confi­
dencial? La respuesta, según la Real Academia de la Lengua:

[…] que se hace o se dice en la confianza de que se mantendrá la reserva de lo hecho 
o lo dicho. Es Aquella que se refiere a datos personales. No puede divulgarse sin el 
consentimiento expreso de su titular. El carácter de información confidencial es per­
manente, no está condicionado o limitado a plazo o término. 

Por tanto, se afrontaría con el concepto de lo “histórico”, como lo que ver­
daderamente sucedió, lo puesto a consideración del público e investigadores, lo 

7  Ley General de Archivos Comentada, México, Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la 
Información y Protección de Datos Personales, Archivo General de la Nación, unam-Instituto 
de Investigaciones Jurídicas, 2019, p. 94.

8  Idem.
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histórico, que previo a la aparición de la Ley de Transparencia, al menos lo que 
en archivos se investigaba, ya habría sido publicado en libros, en artículos especia­
lizados y puestos a consideración de la opinión pública. 

A ese respecto, valdría la pena argumentar sobre lo histórico documental que 
con anterioridad ya fue investigado, reflexionado y puesto a consideración tanto 
en tesis de licenciatura como de posgrados y/o artículos y ensayos en esa materia, 
ya que en su momento los archivos no contaban con ese carácter enfocado hacia lo 
confidencial, pues si echamos un vistazo a la documentación que se encuentra 
en los archivos históricos, todo o un gran porcentaje de los fondos documentales 
tendría información con datos personales.

Y tal vez debiéramos asimilar con mayor énfasis desde el ámbito de la Ley 
General de Archivos lo que señala el artículo 38, fracción I que, como en la expe­
riencia de la Ciudad de México, se representó el contexto del vacío legal. En la Ley 
de Archivos de la Ciudad de México9 también se advirtió, a través de una serie de 
especialistas en la materia, el inconveniente legal que constantemente pasa inadver­
tido, como lo fue por medio de la Ley Federal de Archivos de 2012 y, en conclusión, en 
la Ley General de Archivos, pues a propósito de la protección de los datos perso­
nales se plantea, desde mi punto de vista, un mecanismo de avance que podría ser 
el procedimiento si se aplicara tal y como señalan esas leyes, que a la letra señalan:

I. Se solicite para una investigación o estudio que se considere relevante para el país, 
siempre que el mismo no se pueda realizar sin acceso a la información confidencial 
y el investigador o la persona que realice el estudio quede obligado por escrito a no 
divulgar la información que contenga datos personales sensibles.

Lo cual, desde mi perspectiva, deberá llevarse a cabo con la debida cita o refe­
rencia documental, fundamentos que necesariamente proporcionarán, además de 
la protección legal, la cientificidad histórica de la investigación. Ese argumento, o 
al menos con una temática similar, fue manifestado con anterioridad por la doctora 
Aurora Gómez Galvarriato, exdirectora del Archivo General de la Nación, quien 
en sus propias palabras señaló que:

[…] los archivos históricos no tenían ningún problema con datos confidenciales per­
sonales hasta que llegó la Ley Federal de Transparencia, porque es cuando se empezó 

9  Ley de Archivos de la Ciudad de México, México, Gaceta Oficial de la Ciudad de México, 18 de 
noviembre de 2020.
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a hablar de datos personales, de datos confidenciales y a partir de ese momento se 
volvió complicado el acceso a la información en los archivos históricos.10

En ese sentido, y con la pretensión de enlazar y complementar este argumen­
to en la Ley de Archivos de la Ciudad de México, señala la misma Aurora Gómez:

[…] me parecería muy importante que la ley incluyera un artículo que determinara 
que la responsabilidad de salvaguardar los datos confidenciales de los documentos 
históricos corresponde a las personas que lo consultan. En ningún caso podrá asig­
narse tal responsabilidad al archivo histórico o a su personal por el simple hecho de 
dar al solicitante acceso a un documento histórico.11

La idea de que la historia será la que juzgue me parece un argumento inno­
vador y estaría muy de acuerdo con ello, pues se delegaría la responsabilidad a 
quien hiciera mal o buen uso de la información histórica por medio de un docu­
mento destinado y signado para ese efecto, con lo cual se lograría reformar y dar 
salida a dicha situación en la Ley General de Archivos.

Seguramente con la participación de especialistas en lo jurídico, en lo histó­
rico y en lo archivístico, esas consideraciones debieran redactarse y reformarse 
dentro de los artículos 36 y 38 de la Ley General de Archivos. Conviene también 
crear un fuerte vínculo con la Federal de Transparencia y la misma Constitución de 
los Estados Unidos Mexicanos en sus fracciones I, II, y III del artículo 6°, lo cual 
permitiría definir las líneas de manera académica para discernir la cuestión de 
hasta dónde se representa lo privado y hasta dónde lo público. De ahí que el com­
promiso de pertenecer al gremio de los historiadores por un lado, y de laborar en 
un archivo de tal magnitud y aplicar la teoría archivística por otro, es una lucha 
de fuerzas en constante enfrentamiento. No obstante, las leyes son las leyes y a 
ellas nos apegamos.

Tal y como se encuentra el escenario actual, podemos observar que el acceso 
a la información como derecho humano está lacerado, y aunque resulte difícil de 

10  Aurora Gómez Galvarriato, et al., “Mesa 3. La información de interés público en los archivos 
históricos confidenciales”, en  Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Información y Pro­
tección de Datos Personales (inai), Memoria. 3er Seminario Internacional sobre Gestión Documental y Trans-
parencia, México, inai, 2016, p. 88. Disponible en https://archivos.juridicas.unam.mx/www/bjv/
libros/12/5701/6.pdf

11  Ibidem, p. 90.
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aceptar, representa un importante retroceso para la investigación, no sólo histórica, 
sino también legal, administrativa, cultural, política, etcétera.

A manera de epílogo y de provocación, refiero que, para garantizar el acceso a 
la información como derecho humano deberían extenderse las acciones de aper­
tura de los documentos que contengan datos personales históricos, ciertamente, 
con un rigor archivístico-teórico en beneficio de la sociedad para descubrir poco 
a poco aquellas partes no abiertas de los archivos históricos con el objetivo de per­
cibir el derecho a la información y desenterrar la historia contemporánea de nuestro 
país.

Por tal razón, lanzo esta incitación y hago un llamado a las cámaras de dipu­
tados y de senadores; Archivo General de la Nación; Archivo Histórico de la Ciu­
dad de México; el Acervo Histórico Diplomático de la Secretaría de Relaciones 
Exteriores, inai, archivistas, historiadores, especialistas, académicos, investigado­
res y sociedad civil, a contribuir con esa discusión, pues atañe a todos.
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El Archivo General de la Universidad de la República.  
Desafíos actuales para la preservación de la  
documentación sobre la historia intelectual  

y universitaria en Uruguay
María Eugenia Jung

Archivo General, Universidad de la República

El Archivo General de la Universidad de la República (agu-Udelar), creado en 
2003, es un espacio nuevo, sobre todo si se lo compara con otros repositorios 
documentales universitarios en la región y el mundo. Se divide en dos áreas: la de 
Gestión Documental, cuya función es asistir a los organismos centrales y a sus 
servicios de gestión resguardando su documentación administrativa, y la de Inves­
tigación Histórica, que preserva los documentos de carácter histórico de la institu­
ción. Sobre esta última me voy a referir en este capítulo.

El Área de Investigación Histórica comenzó a funcionar apenas un poco des­
pués de la instalación del agu con un doble propósito: custodiar y conservar los 
documentos históricos de y sobre la Universidad de la República (Udelar) y como 
espacio de producción de conocimiento sobre la historia intelectual, cultural y uni­
versitaria. Dicho de otro modo, a la vez que tiene como principal cometido la pre­
servación del patrimonio documental institucional, funciona como un centro de 
investigación especializado en la historia intelectual y cultural de Uruguay. Esto le 
da al servicio un carácter peculiar y diferencial, ya que las actividades académicas y 
las tareas de tratamiento, preservación y difusión documental propias de un archivo 
confluyen en un mismo sentido. Las líneas de investigación del agu, por su parte, aun 
cuando no se restringen a los fondos documentales institucionales, se desarrollan de 
manera articulada con el acopio, descripción y puesta en servicio de los variados y 
heterogéneos corpus de documentación que alberga. 

Debido a su cercanía con los organismos centrales de la Universidad, el agu se 
convirtió en una referencia tanto en políticas archivísticas y de preservación como 
en relación con la historia de la institución. Por eso mismo, es frecuentemente de­
mandado para contribuir en fechas claves con documentación e información his­
tórica. Esto agrega un desafío extra: navegar en la tensión entre las imposiciones 
propias de las conmemoraciones y la asunción de un enfoque crítico y reflexivo en 
el examen de la historia universitaria y de la construcción de su archivo. 
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Recordemos, además, la centralidad que ocupó históricamente la Univer­
sidad de la República en su carácter de formadora de las elites dirigentes y como 
ámbito de producción y circulación de conocimiento y cultura. De hecho, la Udelar, 
desde su fundación en 1849 y en una situación inédita en la región, fue la única hasta 
1984, cuando un decreto de la dictadura cívico-militar que gobernó entre 1973 y 1984 
habilitó la creación de universidades privadas. Desde su nacimiento, la Universidad 
de la República se configuró como parte del andamiaje estatal y concentró múltiples 
funciones que en otros países han estado disgregadas en distintas instituciones.

Se distingue de otros repositorios similares por el origen y procedencia de su 
documentación. Es sabido que un archivo universitario posee características es­
pecíficas y singulares; una de ellas es la transferencia directa de documentos que 
derivan de sus funciones, no solamente aquellas que refieren al funcionamiento 
administrativo, sino académicas –investigación, enseñanza y extensión– a las que 
se suman las generadas por los distintos órdenes que la componen. Al momento 
de la creación del agu el fondo histórico se limitaba a las series institucionales 
relativas a los órganos de cogobierno de la Udelar (desde finales del siglo XIX) 
como las actas, notas, repartidos y circulares del Consejo Directivo Central y de la 
Asamblea General del Claustro. Durante la dictadura, las autoridades intervento­
ras decidieron el traslado del grueso de materiales históricos al Archivo General 
de la Nacional (agn), Debido a las disposiciones legales que rigen ese traslado, 
esta documentación no ha sido restituida a la Udelar y permanece disponible al 
público en el agn. 

Esta circunstancia obligó a repensar los cometidos del Archivo. En otras pa­
labras, se trató de convertir estas restricciones iniciales en una oportunidad para 
diversificar los contenidos del acervo en sintonía con una concepción de la histo­
ria de la Universidad más amplia, que no se limita únicamente a los aspectos ins­
titucionales y, por tanto, más entrelazada con los contextos sociales, culturales 
y políticos.1 Desde esta perspectiva, como se dijo, la reflexión historiográfica y la 
construcción del archivo corren por un mismo carril.

Frente a esta situación, y con estas ideas en mente, se optó por implementar 
una política activa de detección y rescate de conjuntos documentales con miras a 

1  Ver, Vania Markarian, “El Archivo General de la Universidad de la República. Una experiencia 
de aprendizaje de conservación e investigación con documentos históricos”, Aletheia, vol. 6, no. 11, 
2015. Disponible en http://www.memoria.fahce.unlp.edu.ar/art_revistas/pr.6976/pr.6976.pdf  y Bue-
nas prácticas en archivos históricos de servicios universitarios. Algunas lecciones derivadas de la experiencia del área de 
investigación Histórica del Archivo General de la Universidad, Montevideo, agu-Udelar, 2013. 
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conformar un acervo amplio y diverso sobre la historia universitaria, de la ciencia 
y la cultura del país. Por tanto, se puso énfasis en la voluntad de “rescate” más allá 
de las líneas clásicas de ingreso mediante la detección y rastreo de documentación 
relacionada con distintas facetas y dimensiones del devenir universitario y de los 
universitarios. Así, por ejemplo, se estableció contacto con familiares de profeso­
res destacados y de personalidades allegadas a la institución para que acercaran 
los documentos que pudieran tener. El resultado fue la creación del subfondo de 
archivos privados que incluye una veintena de donaciones privadas con material 
de y sobre destacados docentes universitarios como los ingenieros Julio Ricaldoni 
y Óscar J. Maggiolo, el médico obstetra Caldeyro Barcia, los historiadores Lucía 
Sala y Juan Oddone, y el matemático José Luis Massera, por mencionar algunos. 

Entre los donantes particulares se encuentra un grupo de ex militantes de la 
conocida “Generación 83” de destacada participación en la militancia estudiantil 
durante el proceso de transición a la democracia a comienzos de la década de los 
ochentas del siglo pasado. Esta donación contiene cartas, manuscritos, fotos, folle­
tos y periódicos que cubren asuntos tan variados como planes académicos, activismo 
político, actividades gremiales, cooperación internacional, seminarios, encuentros, et­
cétera. Además, fruto de la política de rescate archivístico, se encuentran en custodia 
del agu documentos –sobre todo de la década de los noventas del siglo XX– de la 
Federación de Estudiantes Universitarios del Uruguay que, creada en 1929, constitu­
yó un actor de gran relevancia para la institución. 

En forma paralela, se “rescataron” algunos conjuntos documentales de gran 
valor que estaban almacenados, y en algunos casos abandonados en distintas de­
pendencias universitarias, como los expedientes de la Dirección General de Jurí­
dica durante el periodo de la intervención, materiales del Programa de Desarrollo 
de Ciencias Básicas (Pedeciba) creado en 1985 y el acervo del Instituto Cinema­
tográfico de la Universidad (icur) que funcionó entre los años cincuenta y setenta 
del siglo pasado y que contiene material fílmico producido en ese periodo.2 

De nuevo, lo que parecía una dificultad se convirtió en una fortaleza: la variedad 
documental que alberga el agu actualmente ofrece la posibilidad al investigador de 
construir una mirada novedosa y variada de la historia institucional y su relación con 
el contexto social y cultural del país. A su vez, la recepción de estos fondos, varia­
dos en su procedencia y contenido, plantea la permanente reflexión sobre qué docu­

2  Isabel Wschebor, “Del documento al documental uruguayo: el Instituto de Cinematografía de 
la Universidad de la República (1950-1973)”, Revista Faro, no. 14, 2011. Disponible en https://www.
revistafaro.cl/index.php/Faro/article/view/76
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mentos pueden ser considerados universitarios. Se asume que los criterios para 
definir lo que es o no valioso para la universidad son fruto de decisiones políticas 
(en su sentido más amplio) cambiantes según los momentos y coyunturas, y que, 
por ende, deben ser permanentemente puestos bajo escrutinio y reflexión. 

Asimismo, en el caso de los archivos privados, por ejemplo, no basta con la 
reunión y la preservación adecuada de los materiales donados, sino que es preciso 
darles accesibilidad y visibilidad, devolviéndoles su sentido público. En tal sentido, 
las tareas de organización, descripción y puesta en servicio han estado orientadas 
por la concepción de que un acervo histórico debe estar abierto a las preguntas de 
investigadores diversos en el marco de líneas de investigación y enfoques también 
diversos, lo que algunos autores han referido como “desarchivar” lo archivado. Las 
propias características del material, así como su función pública, hicieron necesa­
rio la adopción de una perspectiva multidisciplinaria para establecer los criterios 
de su tratamiento. Por otra parte, se torna necesario recomponer el vínculo de 
confianza entre los potenciales donantes y las instituciones archivísticas públicas; 
hay que garantizar para ello que se está en condiciones de albergar, custodiar, 
organizar y asegurar el acceso a esas donaciones. 

Con estas consideraciones se puede afirmar que en su conjunto el acervo his­
tórico del agu brinda insumos fundamentales para el estudio de la historia de las 
instituciones científicas y los procesos de institucionalización y profesionalización 
de diversas disciplinas, la historia intelectual, de la ciencia y de la educación uru­
guaya. Esto se vuelve más patente si tenemos en cuenta la dispersión documental 
y la casi inexistencia de instituciones públicas o privadas que se hayan preocupado 
por la reunión y protección de documentos vinculados a estos asuntos en el país. 

El Archivo cuenta, además, con instrumentos de descripción que facilitan la 
consulta de los usuarios especializados y no especializados. De hecho en 2020, lue­
go de un prolongado periodo de prueba, salió en producción la base de datos AtoM. 
Esta herramienta permite el acceso remoto a la información sobre la documenta­
ción custodiada en la institución, así como a aquellos materiales que están siendo 
digitalizados. Vale decir que el conjunto de las actividades que se llevan a cabo en 
el Archivo es resultado de la conjunción de saberes y experiencias provenientes de 
un equipo de trabajo interdisciplinario, integrado por archivistas, historiadores, 
profesionales de la comunicación, informáticos, entre otros.

La pandemia del Covid-19, al igual que ocurrió con otros espacios de custodia 
y difusión patrimonial, planteó grandes desafíos. El agu se vio obligado a adaptar 
sus actividades a un contexto signado por la incertidumbre y la imposibilidad de 
tomar contacto con los materiales. ¿Cómo mantener una cercanía con el acervo a 
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pesar de tener acceso restringido a él?, ¿cómo mantener un vínculo con nuestros 
usuarios, investigadores y público en general, en un marco de virtualidad?, fueron 
algunas de las cuestiones a las que el equipo se abocó a resolver. Al mismo tiempo, 
se percibió con claridad que se trataba de una situación inédita sobre la cual es 
preciso dejar testimonio para las generaciones futuras. Por consiguiente, es nece­
sario conservar la documentación específica que está produciendo la universidad 
en relación con la Covid-19.

Respecto a este último punto, y en línea con las recomendaciones de los or­
ganismos internacionales competentes (Unesco) de que los Estados registren las 
decisiones y medidas adoptadas frente a la pandemia, se resolvió establecer meca­
nismos para resguardar la documentación producida tanto administrativa como 
académica. El Prorectorado de Gestión Administrativa de la Udelar estableció 
que los servicios hicieran llegar al Área de Gestión del Archivo General de la 
Universidad una copia electrónica de las medidas y resoluciones relativas a la Co­
vid-19 (contexto institucional, administrativo, etcétera), “que se hayan adoptado 
y se adopten a futuro, con el fin de compilar el repositorio: Udelar– Covid-19…” 
(Resolución 21/4/2020 prg). Como consecuencia, en junio de 2020 el agu deci­
dió implementar mecanismos para la preservación de la producción universitaria 
relativa a la crisis social y sanitaria causada por la Covid-19. A tales efectos se 
incluyeron dos formularios en la web para recibir información administrativa y 
para información y productos relativos a las actividades de investigación, ense­
ñanza y extensión. Por otro lado, se realizaron respaldos de sitios institucionales y 
plataformas de intercambio entre universitarios ocupados de estos problemas.3 Se 
abrió el subfondo Covid-19 para alojar esos conjuntos documentales, disponible 
para su consulta en el repositorio AtoM.

En segundo lugar, se buscó maximizar las posibilidades del sitio web Historias 
Universitarias para difundir y acercar a los usuarios a nuestros fondos documenta­
les. Historias Universitarias, creada en 2015, es una plataforma que busca ofrecer 
información sustantiva, confiable y verificada de la vida y trayectoria de diversas 
personas que actuaron en la Udelar, de múltiples acciones institucionales de sus 
servicios y de la actividad de colectivos vinculados a ella. Surgió como una deriva­
ción de la doble función del Archivo General de la Universidad: como repositorio 
de su acervo histórico y como espacio de investigación. Esta herramienta fue con­
cebida para funcionar en un esquema de colaboración abierto y controlado, que 

3  Ver, Archivo General de la Udelar. Disponible en https://archivosdocumentales.udelar.edu.uy/
index.php/subfondo-de-archivos-personales
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posibilite la incorporación de los aportes de colegas e investigadores externos. 
Pretende ser una contribución al campo de estudios sobre la universidad y la his­
toria intelectual del país, ampliando los conocimientos sobre la vida universitaria 
dentro y fuera de la institución y alentando futuras investigaciones que esperamos 
también alimenten nuestra base de datos.4

Aunque no sustituye la consulta directa y el manejo del documento físico, la 
revitalización de Historias Universitarias posibilitó poner en servicio la información 
colectada en estos años, así como productos derivados de los procesos de inves­
tigación de integrantes del agu y de colegas de otros espacios académicos. En el 
año 2020 se activaron las redes académicas construidas por el servicio y sus in­
vestigadores. Aprovechamos las fechas emblemáticas para realizar ciclos que nos 
permitieran mostrar la porción de materiales a las que sí podíamos acceder o dar 
difusión a los distintos fondos y las potencialidades que presentan para la inves­
tigación de variadas temáticas. Se estructuraron una serie de ciclos entre los que 
destacaron el dedicado a los 100 años del nacimiento del ex rector el ingeniero 
Óscar J. Maggiolo y otro sobre el periodo de la intervención a la universidad por 
parte del régimen cívico-militar que gobernó el país (1973-1984).5 Se combinó la 
activación del sitio de Historias Universitarias con el uso intensivo de las redes socia­
les (Instagram, Facebook).

Otro asunto que se consideró fue la continuación del proceso de digitalización 
de los materiales en papel que había sido iniciado en 2018. Digamos que el Archi­
vo, como lo han hecho otros repositorios, archivos o centros de documentación, ha 
discutido la posibilidad de digitalizar parte de su acervo, evaluando posibilidades, 
fortalezas y debilidades. Digamos de paso que el agu cuenta con antecedentes 
en la digitalización de material fílmico y audiovisual en el marco de las activi­
dades de su Laboratorio de Preservación Audiovisual (lapa-agu). Asimismo, hay 

4  Ver, Historias Universitarias. Disponible en http://historiasuniversitarias.edu.uy/
5  Serie: “Cuatro meses de zozobra y una colección de afiches”. A partir de nueve afiches con­

servados en el archivo, se realizaron entrevistas a distintos universitarios para conocer más sobre los 
meses de zozobra que transcurrieron entre el golpe de Estado (junio de 1973) y la intervención de 
la Udelar (octubre del mismo año). Se puede acceder a las entrevistas y a la galería de afiches en: 
Archivo General de la Udelar, Cuatro meses de zozobra y una colección de afiches, 2020. Disponible en 
https://agu.udelar.edu.uy/tag/serie-afiches/

Serie: “100 años del nacimiento de Óscar Maggiolo”, publicaciones que profundizan en dife­
rentes aspectos de la vida del ex rector: su etapa formativa, su militancia estudiantil, su familia y su 
militancia política. Los posteos se hicieron cada martes de julio, mes de su natalicio. Se pueden 
consultar en: Archivo General de la Udelar, Maggiolo: 100 años,  2020. Disponible en https://agu.
udelar.edu.uy/tag/
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una amplia gama de experiencias externas y también una confianza generalizada, 
creemos que a veces desmedida, sobre los alcances de la digitalización documental 
y sus efectos democratizadores. Ciertamente, parecen incuestionables las ventajas 
que ofrece al investigador y al público en general el acceso remoto a publicacio­
nes y documentos, más aún en un contexto de restricción de movilidad y consulta 
presencial. Sin embargo, el asunto plantea dificultades de difícil resolución tanto 
para los archivos como para los investigadores y el rumbo de la producción de 
conocimiento. 

En relación con el primer punto, la digitalización requiere de cuantiosos recur­
sos humanos y financieros, así como de la definición de criterios y protocolos cla­
ros. Cuestiones como qué tan parecido al documento original debe ser la copia 
escaneada, cómo mantener la trazabilidad documental y no perder los contextos 
de producción, son algunos de los asuntos que se ponen en juego. Dicho de otro 
modo, cómo garantizar que lo que se digitaliza refleja las condiciones y contexto 
de producción, respetando los criterios archivísticos de procedencia y orden origi­
nal. Eso requiere de esfuerzos inmensos y de recursos que, sobre todo, en países 
como Uruguay, son siempre escasos e insuficientes. Digamos que estas dificulta­
des de que adolecen la mayoría de los países menos desarrollados generan fuertes 
asimetrías entre norte y sur. 

Vale decir que la apuesta por la digitalización de los acervos convive con la 
práctica extendida de los investigadores de fotografiar los materiales que con­
sultan. En particular, los historiadores hemos modificado en las últimas décadas 
nuestra relación con el documento de archivo gracias a las nuevas tecnologías de 
registro. Como resultado, circulan por canales informales partes de archivos fotogra­
fiados en función de las preguntas específicas que guían una investigación par­
ticular. Esa documentación se pone a disposición sin atender a los contextos de 
producción mencionados y sin una adecuada descripción. No escapamos a esta 
circunstancia los investigadores del agu, que hemos buscado distintas maneras de 
paliar las prevenciones arriba mencionadas. 

No cabe duda de las ventajas que tiene el acceso a materiales digitales. La 
digitalización, como señala la historiadora Lila Caimari, ha permitido en este 
y otros casos paliar los problemas de preservación y acceso, “o más bien, […] 
escapar a esos problemas” pero, “sin atacar sus raíces ni poner abiertamente en 
cuestión las condiciones que los originan”.6

6  Lila Caimari, La vida en el archivo. Goces, tedios y desvíos en el oficio de la historia, Buenos Aires, Siglo 
XXI Editores, 2017, p. 77. 
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Con estas precauciones, el agu resolvió comenzar a digitalizar algunos con­
juntos documentales con base en el criterio de uso y deterioro de los documentos. 
Se comenzó por hacer un registro digital de las actas de sesiones de la Asamblea 
General del Claustro y del Consejo Directivo Central. Se priorizó el arco crono­
lógico de 1958 a 1973 por corresponder a los años más demandados para su 
consulta y, por esa misma razón, encontrarse en un estado mayor de deterioro. 
Las actas de la Asamblea General del Claustro, de un volumen muy inferior, se 
digitalizaron completas. Esta información fue incorporada al AtoM para que 
el documento y la descripción archivística queden asociados. 

Asimismo, se resolvió incorporar documentación del acervo que había sido digi­
talizada en el marco de las investigaciones del equipo, inicialmente sin más finalidad 
que el uso interno, como los boletines de la Asociación Uruguaya para el Proceso de 
la Ciencia. Estos boletines, pertenecientes al archivo privado del ingeniero Rafael 
Laguardia, se encuentran disponibles on-line, asociados a ese subfondo en el AtoM. 
Evidentemente la pandemia aceleró los procesos de digitalización y reforzó la nece­
sidad de definir las pautas y protocolos para el resguardo, organización, descripción 
y puesta al servicio público a través de nuestras redes y plataformas. Previamente, 
habíamos colaborado en la digitalización por parte de otros repositorios digitales de 
publicaciones universitarias que están bajo custodia del agu, como la Gaceta Univer-
sitaria o la Jornada de la feuu.7

A manera de conclusión, me interesa señalar que el desarrollo del agu se 
produjo en un marco más general de importantes modificaciones en materia ar­
chivística en el país. Esto ocurrió porque que la temática del archivo, estemos 
hablando de fondos documentales o de la institución que los alberga y se ocupa 
de ellos, cobró una creciente relevancia a principios del siglo XXI. La mayor 
visibilidad de la cuestión del archivo, un asunto hasta hace poco casi ignorado 
por las políticas públicas y ausente en la reflexión académica, estuvo en un inicio 
fuertemente ligado con el auge de memorias, con la necesidad de conocer y com­
prender los procesos y consecuencias de la represión estatal durante el terrorismo 
de Estado (que también tuvo consecuencias directas en la Udelar), y de proveer 
pruebas en los juicios contra los responsables.

Además, a este fenómeno no le son ajenos los cambios producidos a nivel glo­
bal en el campo historiográfico desde mediados del siglo XX que han tenido un 
impacto en el ámbito local: la renovación temática, de enfoques y de métodos que 

7  Ver, Universidad de la República Uruguay, Anáforas. Disponible en https://anaforas.fic.edu.
uy/jspui/
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se reflejó en la ampliación del concepto y naturaleza de las fuentes consideradas. 
Así, la cuestión de los archivos ha derivado en un abordaje más general donde el 
archivo en sí mismo se ha convertido en un objeto de reflexión, estudio e inter­
vención. En consecuencia, se abrió un campo de debates novedoso que dialoga 
con las prácticas historiográficas consagradas y con el campo de producción de 
memorias sobre el pasado reciente, poniendo de relieve temas como la relación 
entre pasado-presente, memoria e historia y la autoridad arcóntica de los archivos, en 
palabras de Derrida.8

8  Jacques Derrida, Mal de archivo. Una impresión freudiana, Madrid, Editorial Trotta, 1997. El prin­
cipio arcóntico refiere a los espacios de resguardo, pero también a un orden, custodia y gobierno 
(arkhé); es decir, un espacio donde se ejerce la autoridad y se establecen relaciones de poder.
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La importancia del Acervo Histórico Diplomático de  
México como proveedor de conocimiento: una reflexión 

desde el trabajo académico para el análisis de la compleja 
relación entre México y Estados Unidos1

Mariana Aparicio Ramírez

Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, unam

En los estudios de ciencias sociales y humanidades, el trabajo de archivo ha sido 
fundamental en la generación de conocimiento. Los acervos no son sólo lugares 
de resguardo documental, es la historia viva que se recrea al acceder a los docu­
mentos e imágenes que ahí se albergan, los cuales nos permiten conocer y com­
prender los detalles de épocas pasadas para que, de primera fuente, entendamos 
el presente. El objeto de este trabajo es describir la relevancia del Acervo Histó­
rico Diplomático de la Secretaría de Relaciones Exteriores de México (ahd-sre) 
en la generación del conocimiento para la política exterior del país en general 
y, de la relación binacional México-Estados Unidos, en particular, misión cen­
tral del Observatorio de la Relación Binacional México-Estados Unidos de la 
Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Nacional Autónoma 
de México (fcpys-unam).

Con este propósito, el texto se divide en tres apartados. En el primero, se 
identifica la importancia del resguardo de la memoria de la política exterior 
de México en el ahd-sre y se resalta su trabajo en el acceso de información e 
impulso a la formación en la investigación de jóvenes universitarios en su 
educación y generación de conocimiento. En el segundo, se describen las ex­
periencias de la colaboración entre el ahd-sre y el Observatorio de la Rela­
ción Binacional México-Estados Unidos, fcpys-unam, se hace referencia 
principalmente a los talleres on line impartidos por el personal del ahd-sre a 
los jóvenes asociados como una introducción al trabajo de archivo y el acceso 
a la información de fuentes primarias albergadas en el acervo para la realiza­
ción de la primera edición bianual de la revista orbem que tiene por título 

1  Agradezco el apoyo en la recopilación de información al joven asociado al Observatorio, Iván 
López Martínez. Todos los errores y omisiones son responsabilidad de la autora. 
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Pasajes.2 Finalmente, se presentan algunas reflexiones sobre el trabajo realiza­
do y los proyectos a futuro producto de la colaboración de ambas partes. 

La importancia del resguardo de la memoria de la política exterior de 
México en el Acervo Histórico Diplomático de la  
Secretaría de Relaciones Exteriores 

La necesidad de preservar recuerdos, memorias y testimonios es, innegablemente, 
una de las cualidades y necesidades del ser humano, al igual que su forma de ac­
tuar en la sociedad donde se desenvuelve.3 De acuerdo con Sue McKemmish,4 
el acto de preservar la memoria a través de la labor de archivo se presenta como 
contraparte de “la destrucción de la historia”. Lo anterior, se explica a través de 
un ejemplo donde se ilustran ambas tendencias: la Comisión de la Verdad y la 
Reconciliación en Sudáfrica. Por un lado, se muestra cómo este organismo tuvo 
una actitud de olvido, ignorando y ocultando los registros sobre el régimen del 
apartheid y, por el otro, continúa con la recopilación de archivos para su resguardo. 
Con base en lo anterior, se hace explícita la necesidad del trabajo de los archivos, 
sobre todo si el olvido está presente, pues existe la necesidad de resguardar y man­
tener la memoria (sentimiento presente en las cualidades humanas).5

Es posible sugerir que la labor de archivo responde, primero, en un sentido 
emocional, es decir, como respuesta a la necesidad de preservar las memorias; en 
segundo lugar, como método contestatario ante la posibilidad del olvido, sobre 
todo si el mismo es impuesto. Bajo esta lógica, Adrian Cunnigham6 explica que 
existen diversas razones que impulsan a preservar la memoria como parte del 
trabajo de archivo: 

2  Se puede consultar la revista en: Observatorio de la Relación Binacional México-Estados 
Unidos, “Pasajes”, orbem. Revista del Observatorio de las Relaciones Binacionales México – Estados Unidos, 1ª 
edición bianual, marzo 2021. Disponible en http://investigacion.politicas.unam.mx/observatorio­
binacional/wp-content/uploads/2021/03/Revista-ORBEM.-Edici%C3%B3n-Bianual.-Pasa­
jes-2021-1.pdf

3  Sue McKemmish, “Traces: Documents, Record, Archive, Archives”, en Sue McKemissh, et al. 
(eds.), Archives: Recordkeeping in Society, Australia, Charles Sturt University, 2005, p. 1.

4  Ibidem.
5  Ibid., pp. 2-3.
6  Adrian Cunnigham, “Archival Institutions”, en Sue McKemmish, et al. (eds.), Archives…, cit., 

pp. 23-25. 
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a)	 Para la memoria de las organizaciones. El mantener un registro adecuado de la toma 
de decisiones permite que cualquier organización mantenga su esencia y preserve sus 
objetivos. 

b)	 Sentido comunitario. Realizado con el objetivo de conectar con el pasado y rememo­
rar sus orígenes.

c)	 Sentido educativo. El realizar o mantener la labor de archivo puede tener la finalidad 
de educar. Esto con el objetivo de mantener y preservar la historia e identidad de una 
comunidad o una nación.

d)	 Sentido simbólico. Cuando la labor de archivo se centra en preservar un simbolismo 
significa que algún líder o grupo de poder busca manifestar su dominio a través del 
mantenimiento y preservación de muestras que afirmen su mandato. 

e)	 Legitimidad. En línea con el sentido simbólico, también la preservación de diversos 
materiales puede marcar la legitimidad del gobernante. 

f)	 Sentido demócratico. En este último tipo de motivación se busca preservar la memo­
ria para recordarle a la población las injusticias del pasado (por ejemplo, las tiranías) 
en pro de reafirmar y legitimar el estatus de su presente. 

Cunnigham específica que las instituciones dedicadas a la labor de archivo 
pueden desempeñarse en más de una de las motivaciones anteriormente enlista­
das, de hecho, es común que se presenten con características híbridas. En el caso 
que aquí ocupa la reflexión, desde 1989, la Dirección General del Acervo Histó­
rico Diplomático,7 dependencia de la sre, cumple con las funciones orientadas a: 

[…] custodia, ordenación, incremento y restauro de los acervos documental y biblio­
gráfico de la Secretaría; hacer accesible la consulta de documentos; elaborar normas 
técnicas de organización de los archivos y bibliotecas de las oficinas del Servicio Exte­
rior Mexicano y de las unidades administrativas de la Secretaría; realizar investigaciones 
históricas, utilizando fundamentalmente el acervo documental de la Secretaría; publi­

7  De acuerdo con la página oficial del ahd-sre, sus orígenes se remontan a la creación de la 
Dirección General del Archivo y Biblioteca, el 1º de julio de 1968, por acuerdo del entonces secre­
tario de Relaciones Exteriores, Antonio Carrillo Flores. El propósito era contar con un organismo 
que desarrollara las políticas necesarias para la clasificación y conservación de los fondos documen­
tales y bibliográficos de la política exterior de México. En 1973, cambió su nombre por el de Direc­
ción General de Archivo, Biblioteca y Publicaciones, y se reorganizó su labor; se crearon los 
departamentos de Investigación, Conservación y Restauración, y los archivos de Concentraciones e 
Histórico. Ver, Acervo Histórico Diplomático, Antecedentes. Disponible en: https://acervo.sre.gob.mx/in­
dex.php/antecedentes
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car las investigaciones en sus diferentes series; organizar y mantener al día las biblio­
tecas de las embajadas y consulados, de acuerdo con las normas técnicas establecidas; y 
difundir las publicaciones y los resultados de investigaciones diversas mediante eventos 
de carácter cultural. 

Al igual:8

[…] dirige y coordina la gestión documental y los servicios bibliohemerográficos e 
iconográficos de la Secretaría; asimismo, organiza, concentra, depura y conserva los 
documentos de las unidades administrativas y de las representaciones de México en 
el exterior. Realiza investigaciones sobre la historia diplomática de México; prepara y 
ejecuta el programa de publicaciones; desempeña las funciones de la Secretaría Ejecu­
tiva de la Comisión Editorial; y difunde las investigaciones históricas y las publicaciones 
entre instituciones educativas y centros de investigación nacionales e internacionales.

Precisamente, es a partir de la cita anterior que se puede identificar al ahd-
sre como una institución que desempeña la labor de archivo con las siguientes 
motivaciones: a) sentido educativo, al proveer de su material al público en general 
con el fin de dar a conocer la historia diplomática de México y, b) sentido comu­
nitario, al ilustrar el pasado con el fin de conectar con el mismo y recordar las 
enseñanzas fruto de la historia de nuestro país. 

Entonces, el ahd-sre impacta en el desarrollo educativo de estudiantes y pú­
blico en general al apoyar a las instituciones académicas e investigadores externos 
con quienes comparte proyectos en conjunto de divulgación y difusión e investi­
gación –como es el caso del Observatorio Binacional–9 y atender a solicitudes de 
información, tanto internas como externas, sobre temas de la política exterior 
mexicana.10 Asimismo, custodia los fondos patrimoniales documentales bajo su res­
guardo (el Archivo de Concentraciones, el Archivo Histórico “Genaro Estrada”); 
conserva la información producida sobre las relaciones internacionales y la política 
exterior de México del periodo de 1821 a 1995; custodia los tratados internacionales 

8  Ibid.
9  Para fines de este texto, se aborda su labor educativa, misma que se expresó y se desarrolló en 

la realización de la revista orbem Pasajes, proyecto de investigación realizado por estudiantes de la 
Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de México con el 
apoyo del personal del Acervo Histórico Diplomático de la Secretaría de Relaciones Exteriores, 
México. Esta reflexión se describe en la segunda parte de este documento.  

10  Acervo Histórico Diplomático, Antecedentes…, cit.
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celebrados por México desde su vida independiente hasta la actualidad en la 
Bóveda de Tratados; es encargado de la Biblioteca “José María Lafragua”, el Fondo 
Reservado y la Fototeca “Amalia Gonzalez Caballero de Castillo Ledón”.11 

Con lo señalado líneas arriba, la labor del ahd-sre contribuye al alcance del 
Acceso Universal a la Información. En 2015, la Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco) decretó que el 28 
de septiembre se conmemora el día mundial del Acceso Universal a la Informa­
ción,12 detallando que el derecho a la información es parte integral de la libertad 
de expresión.13 Asimismo, el ahd-sre promueve y facilita la interacción con su 
material en resguardo, abonando a proveer una educación de calidad, el cual se 
identifica con el cuarto objetivo de los Objetivos del Desarrollo Sostenible14 pro­
puesto por la onu. 

Experiencias de la colaboración en la generación del  
conocimiento entre el Acervo Histórico Diplomático (sre) y el  
Observatorio de la Relación Binacional México-Estados Unidos (fcpys unam)

Desde su concepción, la misión del Observatorio15 ha sido la creación de un espa­
cio multidisciplinario desde el cual se pueda estudiar y analizar la relación entre 

11  Ibid. 
12  La necesidad de considerar el acceso a la información como parte de los derechos humanos (en 

concreto como complemento de la libertad de expresión) se trató desde la Declaración de Brisbane, de­
finiendo que el derecho a la información es “el derecho de cada individuo a tener acceso a la información 
en manos de entidades públicas en todos los planos, local, nacional, e internacional”. Organización de 
las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, Declaración de Brisbane. Disponible en 
http://www.unesco.org/new/es/unesco/events/prizes-and-celebrations/celebrations/internatio­
nal-days/world-press-freedom-day/previous-celebrations/2010/brisbane-declaration/ 

13  La declaración del Día Internacional del Derecho a Saber (Acceso Universal a la Informa­
ción) se decretó en 2015 a raíz de la resolución de la 38ª Reunión de la Unesco, la cual tuvo como 
base la Declaración de Brisbane. Ver, Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencias y la Cultura, Actas de la Conferencia General, 38ª Reunión, París, 3-18 de noviembre, 2015. 
Disponible en https://bit.ly/3CCxwCA 

14  Dentro de los Objetivos del Desarrollos Sostenible propuestos por la Organización de las 
Naciones Unidas (onu), se identifica en el número cuatro: Educación de calidad, en éste se plantea 
“garantizar una educación inclusiva, equitativa y de calidad, al promover oportunidades de apren­
dizaje durante la vida para todos”. Organización de las Naciones Unidas, Educación de Calidad. Dis­
ponible en: https://www.un.org/sustainabledevelopment/es/education/ 

15  Los trabajos del Observatorio pueden consultarse en: Observatorio de las Relaciones Binacionales Méxi-
co – Estados Unidos. Disponible en http://investigacion.politicas.unam.mx/observatoriobinacional/ 
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México y Estados Unidos para la generación de propuestas tanto en el ámbito 
académico como público y privado. Como parte de esta misión, el estudio his­
toriográfico de dicha relación resulta crucial para comprender la relación actual 
entre ambos países. 

En este contexto, en abril de 2019 se estableció una alianza con el ahd-sre 
para crear conjuntamente un foro dedicado a la discusión de eventos y procesos 
históricos que impactaron la formación e interacción de ambos países. Para dar 
seguimiento al convenio, se han realizado diversas actividades de investigación 
y difusión, incluyendo el Primer Encuentro Universitario,16 colaboraciones con el 
podcast Observando17 y la realización de múltiples eventos académicos, ejemplo 
de ello fue el seguimiento de las elecciones presidenciales en Estados Unidos del 
2020. 

Es precisamente en este marco que surge la primera edición bianual en co­
laboración con el ahd-sre y la revista orbem. En este número se exponen temas 
históricos que impactan en la relación binacional. La revista de divulgación está 
constituida por dos secciones principales, resultado del trabajo de investigación 
del equipo de los jóvenes investigadores del Observatorio sobre el Tratado de 
Aguas Internacionales de 1944 y los flujos migratorios causados por el programa 
bracero; de igual forma, se cuenta con tres secciones de colaboraciones internas y 
externas: la primera, denominada “Opinión de expertos”, es un espacio para la divul­
gación de artículos acuñados por académicos, embajadores, funcionarios públicos 
y especialistas interesados en la relación entre México y Estados Unidos. La se­
gunda es la sección de “Jóvenes asociados”, donde los estudiantes incorporados al 
proyecto publican sus investigaciones individuales respaldadas por el rigor acadé­
mico que el proyecto representa y, finalmente, la tercera es la sección de “Jóvenes 
investigadores”, un espacio para que estudiantes de cualquier grado académico y 
externos al proyecto compartan y socialicen su investigación académica. 

16  El objetivo del Encuentro es difundir y generar conocimiento sobre la relación binacional a 
través de un foro virtual en el que participen estudiantes universitarios y público en general. Como 
subproducto de este esfuerzo se publican los trabajos presentados en un número especial de la revis­
ta orbem. Esta ardua labor abona al objetivo de posicionar al Observatorio como un proyecto 
permanente de diálogo dentro de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la unam, donde no 
sólo las ideas de sus jóvenes y profesores asociados encuentren un lugar para divulgar el conocimien­
to, sino también como un espacio para que jóvenes universitarios de distintas latitudes e institucio­
nes puedan encontrar la oportunidad de dar a conocer sus ideas.

17  Observatorio de las Relaciones Binacionales México – Estados Unidos, Observando, [Podcast]. 
Disponible en https://open.spotify.com/show/2fIK1Y7mIlgGjKrAtLSNKm?si=u-YQG9DiRLm
BApkd9kcxIQ&dl_branch=1
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El número titulado Pasajes es el fruto de meses de trabajo e investigación entre 
los miembros del Observatorio y el ahd-sre, en él se compilan los esfuerzos de 
estudiantes y académicos de múltiples universidades y centros de estudio para 
proporcionar una visión amplia sobre la historia de la relación binacional des­
de diversas perspectivas. Su planeación involucró la realización de talleres sobre 
métodos historiográficos impartidos por el personal del ahd-sre. Cabe señalar 
que el Observatorio está integrado por jóvenes universitarios de las carreras de 
Relaciones internacionales, Ciencia política y Comunicación, en donde la técnica 
cualitativa de trabajo de archivo es poco dinamizada en las investigaciones, razón 
por la cual el equipo del ahd-ser no sólo contribuyó en el acceso de información, 
también influyó de forma significativa en la formación de los jóvenes universita­
rios, y tuvo un impacto en su educación al proveerles de las herramientas necesarias 
para codificar la información de los repositorios y así producir un análisis reflexi­
vo que se materializó en las investigaciones realizadas por el equipo.

Por otro lado, el ahd-sre fue el encargado de recopilar y digitalizar los fon­
dos patrimoniales documentales bajo su resguardo de ambos temas abordados en 
la primera edición bianual de la revista, mismos que fueron identificados, escanea­
dos y enviados al equipo del Observatorio. El esfuerzo fue de suma relevancia18 
para el trabajo de investigación, ya que fue posible acceder a las fuentes primarias 
vía electrónica, producto de las restricciones por la pandemia de la Covid-19.

Dicho proceso puede significar un claro ejemplo de la relevancia de la digita­
lización de este patrimonio documental sobre la política exterior de México. No 
obstante, emprender esta acción puede ser complicado si no se prepara adecua­
damente, los autores Bülow y Ahmon19 proponen la consideración de cuatro fases 
para el desarrollo de un proyecto de digitalización: 

1.	Selección de materiales, financiamiento y planificación del proyecto.
2.	Inicio de la digitalización, control de la calidad en los archivos y su adminis­

tración.
3.	Preparación de los contenidos en línea, su tratamiento en un sitio web bajo 

las características que se señalen (gratuitas o cobro).

18  Tal como sugiere Isabel Galina Russell: “la digitalización […] es una buena forma de proveer 
acceso a la vez de proteger las colecciones ya que es una manera efectiva de mantener el delicado 
balance entre la protección y el disfrute de nuestro patrimonio”. En: Isabel Galina Russell, “La digi­
talización de fondos patrimoniales. El caso de México”, Relaciones Estudios de Historia y Sociedad, vol. 39, 
no.155, septiembre 2018, p. 140.

19  Isabel Galina Russell, “La digitalización de fondos patrimoniales…”, cit., pp. 136 y 137.
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4.	Manejo y mantenimiento de la base de datos. El financiamiento del proyecto 
debe contemplar un presupuesto de mantenimiento a largo plazo. 

Con base en lo anterior es posible visualizar la efectividad que tuvo la digitali­
zación de los materiales del acervo, pues su correcto manejo y distribución con el 
equipo del Observatorio derivó en la creación de la revista orbem, Pasajes; lo cual 
sugiere que emprender un proyecto de digitalización en el ahd-sre retribuirá en 
grandes oportunidades para el público interesado en la investigación documental. 
Por tal motivo, la implementación de un programa que permita ampliar el alcance 
del material del ahd-sre será de gran relevancia para la educación, en pro de ga­
rantizar un mayor acceso a la información documental, sobre todo a la población 
que está fuera del centro del país. 

La delimitación temporal de la primera edición bianual fue el periodo 1920 
a 1960. Cabe reconocer que no fue fácil la decisión, ya que a lo largo del tiempo 
la relación que han mantenido los gobiernos de México y Estados Unidos se 
ha caracterizado por tener episodios de colaboración y conflicto. Se identifican 
diversos factores que han sido determinantes, uno de ellos es la diferencia en la 
formulación de políticas en consonancia con el interés nacional de cada país. Uno 
de los periodos históricos en los que la divergencia de ideas fue patente fue pre­
cisamente a principios del siglo XX. La primera sección, realizada por el equipo 
de investigación de orbem, estuvo abocada al análisis de dos temas históricos que 
siguen teniendo vigencia e impacto en la relación entre ambos países: el tema 
migratorio y el quehacer del trabajo diplomático. 

En el primer artículo,20 se realiza una revisión, a partir de la documentación 
del Acervo Histórico Diplomático “Genaro Estrada” y fuentes secundarias, del 
estatus migratorio entre ambos países durante el periodo posrevolucionario, su 
posterior formalización tras la institucionalización del gobierno revolucionario 
y el reconocimiento de Estados Unidos a partir de la firma de los Acuerdos de 
Bucareli. La época de este primer trabajo mostró una relación asimétrica entre 
ambos países, ya que las acciones de México estuvieron influidas en gran medida 
por el tamiz de la relación con Estados Unidos. 

20  Observatorio de la Relación Binacional México - Estados Unidos, “Migración entre México 
y Estados Unidos: formalización del flujo migratorio tras la institucionalización del gobierno revo­
lucionario”, orbem. Revista del Observatorio de las Relaciones Binacionales México – Estados Unidos, 1ª edi­
ción bianual, marzo 2021, pp. 8-17. Disponible en https://bit.ly/3cxrUix
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La utilización de los fondos patrimoniales documentales bajo el resguardo del 
ahd-sre permitieron conocer algunas de las modalidades sobre la contratación y ma­
nejo de la mano de obra migrante durante el periodo de 1920 a 1930,21 así como el 
proceso de deportación masiva durante los años 1921, 1929-1933 y 1939. 

La entrada de Estados Unidos en la Primera Guerra Mundial en 1917 repre­
sentó un cambio en el escenario político, económico y laboral. Ante esta situación, la 
relación respecto a la entrada y salida de migrantes modificó su accionar, la entrada 
en vigor de la ley migratoria22 (Ley Burnett) condicionó el ingreso de los inmigrantes 
con cuatro requisitos: 1) un pago de $8.00 dólares; 2) un examen médico; 3) demos­
trar que sabían leer; y 4) demostrar que sabían escribir. Bajo este contexto, los traba­
jadores migrantes mexicanos no podían cubrir los requisitos establecidos. Sin 
embargo, tras la entrada de Estados Unidos a la Primera Guerra Mundial, el go­
bierno estadounidense estableció una excepción para los trabajadores temporales 
de origen mexicano que se dedicaban exclusivamente al trabajo agrícola, lo cual se 
tradujo en un incremento de la migración mexicana durante ese periodo.

En los documentos resguardados por el ahd-sre se encuentran testimonios que 
narran cómo los agentes enganchadores de la compañía Arizona Cotton Growers con­
trataban braceros mexicanos de forma indebida, dejando desprotegidos sus dere­
chos laborales y generalmente explotando su trabajo. También se identifica la 
intervención del Consulado de México en Nogales, Arizona con la implementa­
ción de medidas para impedir la salida de mexicanos hacia las regiones algodone­
ras o, en su defecto, a partir de la fracción XXVI del artículo 123 constitucional 
de México, en el cual se previene que todo contrato celebrado entre un mexicano 
y un empresario extranjero debía de ser legalizado por la autoridad municipal 
competente y visado por el cónsul del país donde el trabajador tenga que ir. En 
este documento se señala que los gastos de repatriación quedarían a cargo del 
empresario contratante. 

Los telegramas enviados entre 1921 y 1922 documentan los adeudos de la 
compañía Arizona Cotton Growers a sus empleados, así como la solicitud de media­
ción de autoridades mexicanas para la solución del problema. De la misma for­
ma, se muestra el registro de los telegramas dirigidos a la Secretaría de Relaciones 

21  Archivo Histórico Genaro Estrada, Acervo Histórico Diplomático, Secretaría de Relaciones 
Exteriores, 37-14-103 Braceros mexicanos, quejas por deudas de la compañía Arizona Cotton 
Growers. 

22  Archivo Histórico Genaro Estrada, Acervo Histórico Diplomático, Secretaría de Relaciones 
Exteriores, IV-394-34 Ley de Migración.
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Exteriores, a finales de abril de 1924, en donde se acusaba a las autoridades esta­
dounidenses de deportar clandestinamente a los braceros mexicanos.23 

En síntesis, el apoyo del ahd-sre en el desarrollo de esta investigación fue 
fundamental, en primer lugar, la facilitación de los documentos históricos ayudó 
a que los jóvenes investigadores pudieran explorar, de primera mano, los plan­
teamientos de la Ley de Migración y sus consecuencias una vez entrada en vigor. 
En segundo lugar, la reconstrucción histórica que realizaron los investigadores 
se vio complementada. Las discusiones en torno de la modificación de la Ley de 
Migración se corroboraron de mano de los archivos documentales; gracias a ello 
se observaron los recuentos en las discusiones, la revisión previo a su publicación, 
su formato último al entrar en vigor y, finalmente, los ejemplos de los primeros 
casos de expedición de documentos bajo el régimen de la misma.

Estos son sólo algunos ejemplos de cómo el resguardo de documentos del 
ahd-sre permite a los jóvenes investigadores reconstruir los hechos históricos sobre 
un determinado tema que, desde el Observatorio, tiene un giro como resultado 
del análisis de las Relaciones Internacionales en general, y de la relación entre 
México- Estados Unidos, en particular. En el segundo, titulado “Un verdadero 
parteaguas: el tratado internacional de aguas de 1944 en la relación binacional”, 
narra los conflictos fronterizos entre México y Estados Unidos, mismos que deri­
van del uso de aguas internacionales, evento que representa un punto de inflexión 
en la relación binacional. 

La disputa entre ambos países tuvo como principal causa la falta de acuerdos que 
regulara el aprovechamiento de las aguas. Estados Unidos vio el uso de aguas interna­
cionales y nacionales como estratégico para el desarrollo de proyectos de infraestruc­
tura; en contraste, México tuvo dificultades para establecer acciones y convenios con 
su vecino, buscando evitar afectaciones a sus propios intereses. 

Si bien este tema es ampliamente conocido por los estudiosos de la relación 
entre México y Estados Unidos y de la política exterior de México, entre los docu­
mentos resguardados por el ahd-sre se encuentran diversos testimonios de quejas 
sobre el manejo del agua y el mar territorial ex ante del Tratado; tan sólo un ejemplo 
de ello es la demanda presentada ante la Suprema Corte de Justicia de Estados 
Unidos por el fiscal general de ese país, al señor Joseph McKenna, el 24 de mayo 

23  Archivo Histórico Genaro Estrada, Acervo Histórico Diplomático, Secretaría de Relaciones 
Exteriores, 8-5-122 Telegrama sobre la situación de los braceros. 
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de 1897,24 en donde se argumentaba que la construcción de la presa Elephant Butte 
impedía la navegación y afectaba las disposiciones del Río Bravo encontradas en 
el Tratado de 1848. 

Pese a que el Tratado sobre Distribución de Aguas Internacionales se firmó 
en 1944 entre ambas naciones, existen disputas con respecto a la transferencia de 
agua que le corresponde a cada país. Estas problemáticas son resultado de vacíos 
legales del instrumento jurídico, que no contemplan los casos fortuitos como la 
extrema sequía y la calidad del agua que ingresa a México. Para conocer aún 
más sobre la problemática que aquí se desarrolla resulta fundamental la consulta 
de la documentación bajo resguardo del ahd-ser, ello para dar nuevo sentido 
tomando como base la experiencia ganada en estos años. Es aquí donde reside la 
relevancia del trabajo del ahd-sre en la construcción de la historia de las relacio­
nes internacionales de México y su política exterior.

En la segunda sección, denominada “Opinión de expertos”, se presentan los 
artículos de especialistas en materia de política exterior e historia de México. En el 
primer artículo el licenciado Gregorio Joaquín Lozano Trejo expone el valor in­
trínseco de la información documental y de cómo permite comprender de mejor 
manera la compleja relación entre México y Estados Unidos. En el segundo, el em­
bajador Pedro González Olvera comparte sus reflexiones acerca de las ideas inter­
nacionalistas de Alfonso Reyes, diplomático mexicano durante los años 1925-1927 
y, finalmente, el maestro Ignacio Sánchez Juárez presenta el episodio de la presencia 
estadounidense en el puerto de Veracruz en 1847.

La tercera sección de la revista orbem está dedicada a los “jóvenes asociados”, 
donde se contienen los trabajos de aquellos que pertenecen tanto al equipo de 
investigación del Observatorio como del ahd-sre. En este apartado se aceptan 
los trabajos individuales o en coautoría que cumplen con el rigor académico de 
ambos centros. Para la edición de Pasajes el eje temático se centró en el análisis 
del conflicto histórico entre México y Estados Unidos en el ámbito de la política 
exterior. 

El primer trabajo pertenece a Samantha Núñez, en donde se narra el pro­
ceso que México recorrió para acercarse a Estados Unidos y obtener reconoci­
miento para los gobiernos posrevolucionarios. En el segundo y tercer artículos, 
respectivamente, se presentan los trabajos de José Lozano y Ángel Aldana, ambos 
asociados al ahd-sre. En sus escritos se trata el conflicto migratorio; el primero 

24  Archivo Histórico Genaro Estrada, Acervo Histórico Diplomático, Secretaría de Relaciones 
Exteriores, AEMEUA/LEG. 176, EXP. 1, Río Bravo 1988-211 Presa Internacional.
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aborda la labor consular para la protección del trabajador mexicano; por su parte, 
el segundo presenta la problemática que representa el cuidado de la niñez en el mo­
vimiento migratorio. Sin duda, el trabajo que han realizado tanto el ahd-sre como 
el Observatorio en la formación de sus estudiantes asociados se ha visto reflejado en 
la escritura y publicación de estos artículos.

Finalmente, la cuarta sección, en concordancia con la misión del convenio de 
proporcionar una plataforma a los jóvenes investigadores interesados en la relación 
binacional, se lanzó una convocatoria virtual para invitar a los estudiantes de to­
dos los grados universitarios a presentar textos de investigación sobre algún tema 
histórico en la relación México-Estados Unidos. Los trabajos seleccionados en este 
número tuvieron como eje de análisis el milagro mexicano y la participación de 
México en la Segunda Guerra Mundial. Los trabajos de los estudiantes Juan Carlos 
Álvarez García Cano, de la Facultad de Filosofía y Letras de la unam, Fernando 
Godínez Araujo y Oswaldo Valdez García, de la Escuela Nacional de Estudios 
Superiores Unidad Juriquilla de la unam, Liliana Canto García del Instituto Tec­
nológico y de Estudios Superiores de Monterrey Campus Puebla, fueron ganadores 
de la convocatoria estudiantil.

Reflexiones finales 

El objeto de este trabajo fue describir la relevancia del ahd-sre en la generación 
del conocimiento para la política exterior del país en general, y de la relación bina­
cional México-Estados Unidos en particular, a partir de la experiencia de colabo­
ración para la generación del conocimiento y divulgación con el Observatorio de 
la Relación Binacional México-Estados Unidos (fcpys-unam).

Se identificó la importancia del resguardo de la memoria de la política exte­
rior de México en el ahd-sre y se resaltó su trabajo en el acceso de información 
e impulso a la formación en la investigación de jóvenes universitarios en su edu­
cación y generación de conocimiento. 

A lo largo del texto se expuso el trabajo conjunto del ahd-sre y el Observato­
rio en la investigación y la publicación de la primera edición bianual de la revista 
orbem sobre temas históricos. La colaboración entre ambas instituciones permi­
tió, por un lado, que los jóvenes investigadores experimentaran el desarrollo de 
una investigación con apoyo en el trabajo de archivo, labor que sin duda ampliará 
su formación académica y, por otro lado, el resultado plasmado en la edición 
Pasajes, el cual alcanzó a un amplio número de seguidores del Observatorio y el 
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ahd-sre, lo cual sin duda impactará en una mayor difusión de la labor que ambos 
centros desempeñan.

Este número también es especial porque es el primero en ser coordinado bajo el 
liderazgo de un joven investigador del Observatorio, Santiago Molina Torres Arpi. 
Agradezco a los jóvenes investigadores del Observatorio que participaron en todo el 
proceso de investigación, redacción y edición, creación de la portada, socialización 
en redes sociales y podcast de este número especial: Maricruz Amador, Emmanuel 
Ávalos, Andrés Cuevas, Bruno Ituarte, Iván López, Bryan Luttmann, María José 
Medina, Enrique Méndez, Samanta Núñez, Jaen Olivares, Shamir Rivas, Lizeth 
Romero, Estefanía Rubio, José Luis Ruperto, Juan Santana, Hazel Vargas, Carlos 
Vázquez, Karla Villalobos y Zahid Zamudio. Su excelente trabajo en equipo fue 
visible en las páginas de la revista, y con ello la Facultad de Ciencias Políticas y So­
ciales que, en colaboración con el ahd-sre, contribuyó a la formación de jóvenes 
investigadores de excelencia en el campo de las ciencias sociales.

Al día en que se escribe este texto preparamos la segunda edición de la revis­
ta orbem con el ahd-ser; la investigación tendrá como temporalidad los años de 
1821 a 1921, homenajeando así la memoria histórica de nuestro país, tanto con la 
consumación de la independencia como con el cierre de la época de la revolución.
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La memoria archivada.  
Reflexiones en torno de la vitalidad de los archivos

Anelí Villa Avendaño

Universidad Iberoamericana

Los y las historiadoras tenemos una fascinación por los archivos que pocas veces 
es comprendido por otros científicos sociales, quienes nos tildan de anticuarios 
desconectados de la realidad presente. A los archivos se les asocia comúnmente 
con documentos inertes que nada tienen que ver con lo que nos circunda; sin 
embargo, en ellos palpita la vida que nos antecedió, porque como diría Ortega 
y Gasset, “el pasado no es lo que nos pasó, es lo que nos constituye”.1 En este 
capítulo me interesa, por un lado, hacer una crítica y autocrítica a esta visión de 
desconexión con el presente; y por otro lado, dar algunas pautas que permitan 
compartir esta pasión.

Lo primero es advertir una clara distancia con la historiografía tradicional, 
ligada fuertemente con la visión positivista que le otorga a la historia y a las fuen­
tes un carácter de verdad al afirmar que el historiador no debe interpretar la 
realidad, sino contar el pasado como verdaderamente ocurrió, según las premisas de 
Leopold Von Ranke,2 accediendo a ella por medio de los documentos. 

El positivismo promovió también la idea de una historia lineal, fragmentaria 
y progresiva ascendente, en la que el tiempo futuro será mejor y el presente es el 
resultado de una mejora del pasado. Esta historia se ha puesto al servicio de la 
construcción de los Estados nacionales y de las clases en el poder al servir como 
justificación del orden presente de las cosas. Como señaló en su momento Ed­
mundo O’Gormann (historicista mexicano), “la imparcialidad es una trampa, un 
truco para utilizar la historia al servicio de los poderosos”.3 Desde esta visión, no 

1  José Ortega y Gasset, Ideas y creencias y otros ensayos, España, Alianza Editorial, 2019.
2  Leopold von Ranke, Pueblos y Estados en la historia moderna, México, Fondo de Cultura Econó­

mica, 1986.
3  Edmundo O’Gorman, Crisis y porvenir de la ciencia histórica, México, Universidad Nacional Au­

tónoma de México - Programa Editorial de la Coordinación de Humanidades, 2006, p. 154.
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tiene sentido pedir exigencia de justicia por los crímenes del pasado, pues han 
sido superados. Es también esta perspectiva la que pondera la modernidad como 
el punto cúspide del desarrollo humano y tiene los ojos puestos hacia el futuro al 
denostar como primitivo todo lo que nos antecedió. 

Si bien esta ha sido la visión de la historia que ha primado en los centros edu­
cativos y en la construcción de las historias oficiales, esta no es la única perspec­
tiva; existen visiones discordantes que permiten pensar una relación distinta con 
el pasado, y en este sentido con los vestigios de él que nos quedan. Me permito 
aquí hacer un breve recuento de las genealogías de la historia crítica para dar un 
marco de entendimiento al tema que nos compete: la vitalidad de los archivos. 

Una de estas ramas deviene desde el mismo siglo XIX, con Wilhelm Dilthey y 
la apertura al historicismo, que se opone a esta esterilización de la historia. Wilhelm 
afirma que la historia puede ser una ciencia, pero genera una separación entre 
ciencia de la naturaleza y las del espíritu. Reconoce la necesidad del uso formal de 
las fuentes y la importancia del aparato crítico, pero le da un peso fundamental 
a la hermenéutica, es decir, la interpretación. Dilthey plantea el uso de la psicología 
como la necesidad de entender al humano en su complejidad de vida para poder 
historiar. El historicismo rompe con el monismo y con la necesidad de la historia 
universal, y se aboca a la particularidad; cada hecho debe ser leído a partir de su 
contexto específico. Todo es histórico y es necesario tener la conciencia de esta 
historicidad.

De esta corriente historicista hereda la escuela de los Annales, que se posiciona 
de forma más radical al afirmar que la historia es siempre historia del presente. El 
único sentido de acudir al pasado es observar lo que palpita en el momento ac­
tual. Aquí situamos a Marc Bloch con su Apología de la historia o el oficio del historiador; 
Lucien Febvre con su texto Combates por la historia y Fernand Braudel, quien en su 
maravillosa obra El Mediterráneo ubica además la pluridimensionalidad del tiempo 
al afirmar que no es lineal en tanto que los procesos atraviesan distintas tempo­
ralidades y distintos espacios. Braudel propone pensar los procesos históricos en 
tres dimensiones temporales: corta, mediana y larga duración. Para Braudel los 
hechos concretos, como las batallas y efemérides, son “la espuma de la historia”, 
lo que aparece como evidente pero que nos invita a ir más allá.

Otra vertiente crítica puede rastrearse a partir del materialismo histórico, que 
propone que la historia es un asunto netamente humano, por tanto, está en nues­
tras manos la generación de trasformaciones; la historia entonces se reconoce 
dinámica, cambiante, al romper con la idea de universalismo. De ahí proviene 
la escuela de Frankurt o la teoría crítica, donde destaca Walter Benjamin, quien 
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propone la ruptura con este tiempo lineal del positivismo y la necesidad de relle­
nar los vacíos que ha dejado esta construcción y centrarnos en los momentos de 
ruptura, que implican la posibilidad de pensar lo distinto.

En esta necesidad de leer la historia a contrapelo se juntan tanto los Annales 
como la teoría crítica, porque ven la necesidad de rellenar estos vacíos que ha de­
jado la historia impuesta y puesta al servicio de los poderosos, para ubicar toda la 
resistencia y toda la historia no dicha, de las “clases subalternas”; la historia de los 
oprimidos de E. P. Thompson; la historia de las mujeres de Joan Scott en Historia 
y género; y la historia de los pueblos con enfoque descolonial de Ranahait Guha 
y Spivak y la propuesta del giro lingüístico que da la vuelta completamente a la 
propuesta rankiana al afirmar que toda historia es interpretación y aún más allá: 
es una narración. El historiador –dicen los representantes de esta corriente– selec­
ciona y ordena los hechos a narrar, y construye una historia según sus intereses e 
intencionalidades. Entre los representantes de esta corriente encontramos a Paul 
Ricoeur, Hayden White y Michel de Certeu, quienes defienden la historia y su 
método de la crítica de fuentes para el trabajo de memoria, no para sustituirla, 
pero sí para aportar a ella. Ricoeur plantea que, en efecto, existe una historia que 
concibe un tiempo fragmentado y que es necesario que esa aprenda del tiempo 
cronosófico de la memoria, que implica el vaivén de los recuerdos; es decir, que 
no se recuerda linealmente, sino que se va de un tiempo a otro.

Por su parte, Carlo Ginzburg aporta desde la microhistoria italiana una 
propuesta que nombra como paradigma indiciario, que implica recuperar las 
historias negadas a través de los indicios, de las huellas que existen en los vesti­
gios del pasado, pero que no son lo principal, e incluso pueden estar ocultas en 
los documentos.

A este punto quería llegar, pues me parece que una cuestión clave al hablar 
de archivos es dejar de pensar que en ellos está contenida la verdad en sí, pues 
lo que encontramos ahí es algo aún más enriquecedor, es una llave a la interpre­
tación de las vivencias del pasado y un espejo a la realidad del presente. 

Por un lado, hablo de la llave que nos permite acceder a la interpretación 
del pasado, en el sentido de que los documentos nos presentan subjetividades. 
Es decir, la forma en cómo ciertos sujetos, generalmente sujetos con poder –lo 
digo en masculino, porque han sido ellos los sujetos históricos detentadores del 
poder– no sólo han interpretado la realidad, sino que han pensado que es así 
como debe dejarse consignada. No está de más recordar aquí el gran peso que 
en nuestras sociedades tiene lo escrito y que el ejercicio de la escritura implica sin 
duda una idea de dejar registro, de transcender lo efímero. Por tanto, detrás de 
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cualquier documento existe una intencionalidad que puede ser develada si nos 
situamos en la subjetividad.

Pensemos, por ejemplo, en los archivos diplomáticos, donde podemos encon­
trar documentación de las relaciones oficiales entre países, de las alianzas, de las 
preocupaciones, de los exilios, de los proyectos ideológicos que están detrás, pero 
también está ahí una llave que nos abre a la subjetividad de quienes escribían esos 
documentos. Lo importante ahí no es sólo el hecho en sí, sino la interpretación de 
este hecho que presenta quien escribe. Es decir, es preciso no perder de vista que 
los documentos fueron escritos por personas que obedecen a un marco contextual 
histórico y a intencionalidades concretas. Al mirar esto, los documentos pueden 
ser una llave para complejizar las reconstrucciones históricas. Concibo entonces 
que todo documento requiere ser contextualizado y leído más allá de lo evidente, 
más allá de lo que Braudel nombraba como la espuma de la historia.

En este sentido, traigo a colación el paradigma indiciario de Carlos Ginzburg, 
pues concibo que también en los archivos pueden buscarse las ausencias, lo no 
dicho, lo no escrito y que esto nos arrojará también la luz sobre el pasado. Los 
vacíos existentes nos hablan de quien no pudo dejar consignada su palabra. Como 
ejemplo, podemos pensar en un archivo colonial, donde sólo podemos acceder a 
la palabra de los escribanos, cuya perspectiva está limitada por los intereses colo­
niales/españoles; es decir, que nos dan cuenta de la labor de recolecta de tributo, de 
la parcelación de las tierras, de las construcciones, de la conversión religiosa, etcé­
tera. Sin embargo, en este recuento quedaron también consignadas las resisten­
cias que tuvieron los pueblos indígenas a la empresa colonial, y si bien no se profundiza 
en ellas nos permiten saber que existieron. Este es el tema del potente trabajo de 
Severo Martínez Paláez, en su texto Motines de indios, donde con base en una ex­
haustiva revisión del Archivo General de Centroamérica y una interpretación 
indirecta de los documentos logró reconstruir numerosos motines, rebeliones y 
resistencias de los pueblos de la región, pues a través de la palabra de los escriba­
nos coloniales encontró al pueblo acallado.

Podríamos ir aún más allá y preguntar por ausencias más profundas, como la 
participación de las mujeres indígenas en la resistencia colonial, cuyo acceso a 
la escritura es nulo, pero que aparecen a través del análisis de los escritos oficiales 
cuando se les mira a contrapelo. Gladys Tzul señala acertadamente que, al hacer 
su recuento histórico, cada sociedad ordena y narra su pasado según las necesi­
dades, por lo que podemos también nosotras “Dar cuenta de un tiempo largo 
en el cual se vislumbran condiciones, estrategias, prácticas y tácticas de mujeres 
y hombres que produjeron rebeliones políticas por disputar las tierras y el auto­
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gobierno desde el momento que inicia la dominación colonial”.4 En este sentido, 
es menester reconocer que las luchas políticas de las mujeres indígenas tienen un 
pasado tan largo como los siglos de opresión y explotación que han vivido. Traigo 
a la memoria de manera rápida tres ejemplos de motines sucedidos en lo que hoy 
es Guatemala, en los que destacaron las mujeres, cuya información extraje de la 
revisión del Archivo General de Centroamérica.

El primero es el motín de Comalapa, ocurrido en 1755, donde las mujeres 
tomaron la voz, como quedó registrado en los documentos coloniales, “dando 
mucho grito y haciendo muchas palabras indecorosas al gobernador”5 y se fueron 
directamente a la acción: “Juana y Josepha Chej le dijeron al gobernador y justi­
cias muchísimas desvergüenzas y la referida Juana como más osada se acercó y le 
dio de bofetadas al alcalde de obra”.6 Es tanta la fuerza que estas mujeres tienen, 
que se les encierra en la cocina para evitar que la confrontación crezca y poder 
llevar a los hombres a la cárcel. 

En este mismo documento destaca la figura de la indígena Micaela Pérez que, 
junto con otras y otros, intentan impedir el castigo a los reos, el cual consistía en 
atarlos a unas mulas para azotarlos por el pueblo como una humillación pública. 
Ella se agarró de la mula donde estaba su marido e intentaba impedir el castigo al 
que se le sometería, la respuesta de la autoridad fue golpearla fuertemente y dar la 
orden de “echar un brazo abajo”, lo que significaba dar un golpe inmovilizador.

Destaca también la acción emprendida por las mujeres que lideraron el motín 
de San Francisco Tecpán, en 1759,7 ante el encarcelamiento de alrededor de 100 
cabezas de calpul que se habían opuesto a los abusos del escribano protegido por 
el alcalde mayor. Los presos lograron ser liberados y los refugiaron en la iglesia, 
pero la tropa logró sacar a algunos de ahí y trasladarlos a Chimaltenango, lo que 
ocasionó mayor descontento y un grupo de mujeres apedrearon a 180 soldados. 
De ellas, siete fueron señaladas como las iniciadoras.

Encontramos finalmente el motín de Santa Catarina Ixtahuacán, en 1814, 
en el que también varias mujeres se alzaron contra los alcaldes por el traslado de 

4  Gladys Tzul Tzul, Sistemas de gobierno comunal indígena: Mujeres y tramas de parentesco en Chuimeq’ena’, 
Guatemala, Sociedad Comunitaria de Estudios Estratégicos - Centro de Investigaciones y Pluralis­
mo Jurídico Tz’ikin - Editorial Maya Wuj, 2016,  p. 77.

5  Motín de Comalapa, Guatemala, 1755, Archivo General de Centroamérica, A.1.213., Exp. 
24.246., Leg. 2777. 

6  Idem 
7  Motín de San Francisco Tecpán. Contra abusos de los cabezas de parcialidad, Guatemala, 

1759, Archivo General de Centroamérica, A.1.21.3. Exp. 15247, Leg. 2141.
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presos y por la inconformidad con el sistema. En ese hecho, Francisca Ixcaptá 
tomó la vara de mando del cabildo indio, motivo por el que la detuvieron, pero pudo 
escaparse y llegar hasta la capital donde participó en el asalto de la cárcel para 
liberar a los presos, entre los que se encontraba su marido. Francisca destacó 
como líder según las propias fuentes coloniales: “Al ser interrogada no se retractó, 
ni descargó culpas sobre otras personas, sino que insistió en que los justicias se 
emborrachaban y en ese estado cometían atropellos, y que ella actuó movida de 
compasión hacia sus víctimas”.8 

Estos tres ejemplos nos dan una muestra clara de que aquella idea construida 
de las mujeres indígenas como sujetas pasivas ha sido justamente eso, una construc­
ción historiográfica fundada en bases profundamente racistas y patriarcales, que 
comenzó a generarse a partir de la invasión al negar la condición de humanidad 
de los y las indígenas, y que se evidencia en el ideario de formación del Estado na­
cional guatemalteco. Las ideas de superioridad racial se arraigaron en el seno de 
la sociedad y son el trasfondo del imperante racismo que ha justificado la opresión 
constante a los grupos indígenas y que alcanzó su punto máximo con la ejecu­
ción del genocidio en contra del pueblo ixil, como acertadamente ha señalado en 
sus trabajos Marta Elena Casaús Arzú.9

 Al mismo tiempo se ha construido una historia centrada en la participación mas­
culina, en la que las mujeres quedan invisibilizadas; estos elementos se le escapan al 
propio Severo Martínez, por su propia mirada patriarcal. Hoy en día es un reto hacer 
historia de las mujeres en casi cualquier contexto; sin embargo, los archivos y docu­
mentos tienen contenido un gran potencial para realizar esta labor, siempre y cuando 
sepamos preguntar por ellas, encontrarlas entre la presencia y la ausencia. 

Precisamos problematizar también cómo nos acercamos a la memoria histó­
rica para salirnos de la memoria victimal y romper ese tiempo vacío impuesto por 
la dominación, del que hablaba Walter Benjamin, que impone una narrativa de 
continuum de violencia al invisibilizar las luchas de resistencia y así negar las posibi­
lidades de un futuro distinto. La historia es en este sentido también un territorio de 
disputa en el que se hace necesario dejar de mirarla como un compendio de derro­
tas acumuladas, para comenzar a darle fuerza a esa otra historia que también 
existe, la de los lazos comunitarios, el poder de lo colectivo, la resistencia de las 

8  Severo Martínez Peláez, Motines de indios: La violencia colonial en Centroamérica y Chiapas, Guate­
mala, F&G editores, 2011, p. 154

9  Para ampliar el tema del racismo en la sociedad guatemalteca véase, Marta Elena Casaús 
Arzú, Guatemala: Linaje y Racismo, Guatemala, F&G editores, 2007.
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mujeres, las redes de solidaridad, eso que nos mantuvo y nos mantiene con vida, 
una historia de esperanza.

Lo mismo que ejemplifiqué para el caso del Archivo General de Centroamérica 
puede ocurrir con cualquier otra documentación de archivo cuando la miramos 
desde las ausencias, desde lo que no está, y le hacemos las preguntas adecuadas. Es 
en este sentido en el que hablaba de pensar en los archivos como un espejo para la 
realidad circundante, pues la historia es interpretación del pasado y al mismo tiem­
po comprensión del tiempo presente. Los archivos nos pueden responder preguntas 
que nos agobian en el momento actual siempre y cuando nos acerquemos con la 
mente abierta y una mirada crítica que nos permita ver más allá de lo evidente, 
analizar lo dicho y no lo dicho, aprender a interpretar los silencios y atrevernos a 
construir otras historias.

Al pensar desde la crisis actual que vivimos en materia sanitaria, nos pode­
mos acercar a los archivos diplomáticos y preguntar, por ejemplo, cuál ha sido la 
respuesta que se ha dado anteriormente a otras crisis mundiales, cuáles han sido 
las alianzas, qué discursos se han dado y también cuáles no se han dado, qué no 
se ha explorado, porque tal vez en ese resquicio podemos encontrar una pista de 
respuesta, un sendero por el cual andar para encontrar soluciones.

Finalmente, quiero cerrar este capítulo haciendo referencia a lo planteado 
en los Objetivos de Desarrollo Sostenible de Naciones Unidas, que proponen 
“garantizar una educación inclusiva, equitativa y de calidad y promover oportu­
nidades de aprendizaje durante toda la vida para todos”, pues implica un gran 
reto para quienes encontramos en los archivos pasión y oficio. 

Considero que la pandemia que vivimos, si bien ha sido una gran tragedia para 
la humanidad en muchos sentidos, con pérdidas de empleos, cierre de negocios, la 
suspensión de lo presencial con todas sus implicaciones y por supuesto la lamenta­
bilísima pérdida de vidas humanas, es de alguna manera una ventana de oportu­
nidad, una ruptura con la forma tradicional de hacer investigación y de pensar los 
archivos. La virtualidad tiene la ventaja de que podemos acceder a acervos de cual­
quier parte del mundo y generar foros en distintas latitudes. Esta entrada abrupta 
a la tecnología nos puede dar la potencialidad de hacer más accesibles los archivos. 
Desde hace algún tiempo se ha trabajado en muchos de ellos sobre la digitalización, 
la difusión y el libre acceso, esta es una labor en la que vale la pena ahondar. 

Por otro lado, está el verdadero objetivo, que es hacer estos archivos accesibles 
para todos y todas, y que la ciudadanía se sienta atraída a consultarlos. Para ello 
hay que trabajar en que sean pedagógicamente atractivos y podamos transmitir 
esta pasión por los documentos, a sabiendas de que en ellos palpita la vida.
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De la extirpación de idolatrías al diálogo  
de saberes sobre sustentabilidad superfuerte:  

un reto para los archivos1

Alberto Betancourt Posada

Facultad de Filosofía y Letras, unam

Los archivos, como dispositivos organizadores de información y detonadores de 
procesos de conocimiento,2 pueden contribuir a prolongar o resolver las crisis civi­
lizatoria, política y ambiental enfrentada actualmente por la especie humana. La 
crisis ambiental (incluso la llamada sexta extinción) ha colocado a la humanidad en 
una situación límite y es el resultado de un modo de producción particular: el capi­
talismo; por ello, muchos autores cuestionan el genérico concepto antropoceno, la 
era geológica afectada por la acción humana, y prefieren referirse puntualmente al 
capitaloceno para aludir a la edad del capital y sus graves consecuencias geológicas, 
producto tanto de la explotación del trabajo y la naturaleza como del desenfrenado 
consumo de recursos para la continua reproducción ampliada del capital. El capita­
lismo, el colonialismo y el patriarcado promovieron un modelo civilizatorio basado 
en la cosificación y la explotación de la naturaleza y los seres humanos. Como bien 
ha señalado Boaventura de Souza Santos, el paradigma dominante promueve una 
ciencia positivista, monocultural, colonizadora y universalizante, que ha colocado a 
la humanidad al borde de un colapso ambiental sin precedentes y además ha esta­
blecido una férrea jerarquía epistemológica destinada a menospreciar y discriminar 
tanto a la ciencia realizada fuera de las metrópolis como a los saberes tradicionales: 
arrojar por la borda una enorme sabiduría acumulada por la humanidad, generada 
a lo largo de milenios por los pueblos originarios, las comunidades campesinas, 
los grupos afrodescendientes y otros sectores subalternos creadores de formas sus­
tentables de producir alimentos, conservar la diversidad silvestre y enriquecer la 

1  Este texto no hubiera sido posible sin el apoyo e inspiración de Joaquín Lozano y Ana Victoria 
Rojas, amos del universo y conductores de mi trabajo en el fascinante laberinto del Archivo Histó­
rico de la Secretaría de Relaciones Exteriores.

2  Anna María Guasch, “Los lugares de la memoria: el arte de archivar y recordar”, Revista in-
ternacional d’Art, no. 5, 2005.
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agrodiversidad. Los archivos, como complejo físico de información y como matriz 
conceptual, tienen ante sí varios retos: 1) suspender, mostrar y cuestionar los procesos 
de colonización que persiguieron la diversidad cultural y los saberes tradicionales; 
2) visibilizar las aportaciones de los pueblos originarios a la construcción de una sus­
tentabilidad superfuerte; 3) detonar procesos de conocimiento que sustituyan el para­
digma de la conservación biológica por el de la conservación biocultural; 4) mostrar 
la existencia de comunidades epistémicas que han promovido relámpagos utópicos de 
los que han surgido mundos posibles vivos; y 5) promover procesos de investigación 
colaborativa descolonizadora capaces de impulsar formas de producción, consumo y 
conservación de la biodiversidad realmente amigables con la naturaleza. 

De la extirpación de idolatrías al diálogo de saberes

De acuerdo con el historiador Hebe M.C. Vessuri, el colonialismo generó una 
ciencia moderna que se consideraba superior a la visión europea, menospreciaba 
a las culturas tradicionales y difundía los modelos europeos unidireccionalmente 
del centro (las metrópolis) a la periferia (las colonias). Esa ciencia colonial nos heredó 
la falsa idea de la irrelevancia de los conocimientos tradicionales: “En la confronta­
ción entre culturas tradicionales y culturas científicas modernas… las primeras han 
sido destruidas o profundamente subordinadas a las segundas”.3 La ciencia de las 
metrópolis extrajo conocimientos tradicionales (por ejemplo, botánicos y farmacéu­
ticos mesoamericanos y andinos que revolucionaron la farmacopea europea del 
siglo XVI), pero simultáneamente persiguió, destruyó y menospreció los sistemas 
de conocimientos locales de los que tomaba su teoría, datos y estudios de caso. La des­
trucción de los conocimientos locales fue intensa. Cómo olvidar, por ejemplo, la 
hoguera de libros realizada en Maní, Yucatán, por Fray Diego de Landa, el 12 julio de 
1562, cuando arrojó al fuego 27 rollos de signos y jeroglíficos en piel de venado. Alre­
dedor de la hoguera se azotaron, trasquilaron y ensambenitaron muchos indios 
mayas. Las “campañas” de Landa incluyeron Tixmucuy, La Ceiba, Pich, Dzilbat­
ché, Xpocomuch, Pocoboc y Tenabo, en Campeche, y Nacaxoxuca, Tamulté y 
Guaymango, en Tabasco. En Pirú, el virrey Toledo capturó con engaños a Tupac 
Amaru, lo decapitó en la plaza de Cusco, en 1572, y estableció a partir de entonces 
la pena de muerte a los hechiceros, herejes y predicadores indígenas. En los Andes, 

3  Hebe M.C. Vessuri, en Juan José Saldaña, El perfil de la ciencia en América, México, Sociedad Lati­
noamericana de Historia de la Ciencias y la Tecnología, 1986, (Cuadernos de Quipu, no. 1), p. 8.
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jesuitas como José de Arriaga practicaron una celosa extirpación de idolatrías 
que persiguió y destruyó a los huacas (personajes, dioses o lugares sagrados; por 
ejemplo, cementerios, árboles y rocas), las coonpas (representaciones en piedras de 
animales, sobre todo llamas y alpacas) y fustigó la veneración de los apus (monta­
ñas sagradas). Las persecuciones obligaron a los pueblos indígenas a sumergir su 
cultura en la clandestinidad y la resistencia. Los archivos conservan parte de la 
memoria de esa destrucción en una documentación que paradójicamente ofrece 
importantes atisbos sobre el conocimiento que se pretendió destruir y que forma 
parte de un nuevo paradigma de sustentabilidad biocultural. 

Aportaciones de los pueblos originarios a distintas disciplinas científicas

De acuerdo con Bustamante,4 el reto actual de la conservación ambiental consiste 
en redimensionar el papel de pensamiento conservacionista europeo, poniéndolo 
al lado tanto de la ciencia desarrollada en la periferia como de otras formas de 
pensar que han sido perseguidas y reprimidas como “idolatrías” y “brujerías” por 
colonizadores, neocolonizadores y neoliberales (es muy interesante el trabajo de 
José Guadalupe Gandarilla, Colonialismo neoliberal). Actualmente urge una nueva his­
toria de la conservación de la biodiversidad abocada a valorar, liberar y potenciar 
los saberes que han sido históricamente reprimidos mediante la descripción de expe­
riencias exitosas de conservación desarrolladas por diversas culturas del mundo. 
El diálogo de saberes con epicentro en los centros de origen de la domesticación 
de plantas cultivadas ha contribuido de múltiples maneras al desarrollo de una larga 
lista de disciplinas, entre las que podemos señalar: 1) detonar cambios profundos 
en la cultura humana;5 2) construir alternativas a la crisis civilizatoria y ambiental 
provocada por el capitalismo;6 3) crear una sustentabilidad fuerte;7 4) comprender e 

4  Teodoro Bustamante Ponce, Historia de la conservación ambiental en Ecuador: volcanes, tortugas, geólo-
gos y políticos, Quito, Flacso Ecuador - Abya Yala, 2016, p. xv. 

5  D. Q. Fuller, R. G. Allaby and C. Stevens, “Domestication as innovation: the entanglement of  
techniques, technology and chance in the domestication of  cereal crops”, World Archaeology, vol. 42, 
no. 1: Agricultural Innovation, 2010, pp. 13-28. Doi:10.1080/00438240903429680 Univerzita Kar­
lova, Ústav Pro Archeologii – Filozoficka fakulta. Disponible en http://uprav.ff.cuni.cz/?q=system/
files/XX_Fuller%20et%20al.pdf

6  Enrique Leff, Racionalidad ambiental la reapropiación social de la naturaleza, México, Siglo XXI, 2001. 
7  Eduardo Gudynas, “Desarrollo y sustentabilidad ambiental: diversidad de posturas, tensiones 

persistentes”, en Alberto Matarán Ruíz y Fernando López Castellano (eds.), La Tierra no es muda: 
diálogos entre el desarrollo sostenible y el postdesarrollo. Granada, Universidad de Granada, 2011.
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intervenir en los procesos evolutivos;8 5) domesticar paisajes, ecosistemas, especies 
y microrganismos;9 6) diversificar especies, crear variedades vegetales10 y fomentar 
la agrodiversidad;11 7) co-crear zonas de alta interacción genética y desarrollar cul­
tivos con alto grado de introgresión;12 8) conservar in situ;13 9) fomentar zonas de alta 
diversidad silvestre y domesticada con alto número de endemismos;14 10) domesti­
car y conservar especies básica del menú actual de la humanidad;15 11) establecer 
líneas de interacción entre lo silvestre y lo domesticado;16 12) preparar y conservar 
suelos;17 13) inventar y preservar formas de comer y beber (J. León). 

Contribuciones de los pueblos originarios a una sustentabilidad superfuerte

Los pueblos originarios, pese a la clandestinización de sus sistemas de conocimiento, 
han contribuido de manera decisiva a co-crear la naturaleza, desarrollar formas de 
producción de bajo impacto, enriquecer la agrodiversidad y conservar la diversidad 
biológica en las superáreas culturales de Mesoamérica, Aridoamérica, Andes y 
Amazonía. Eduardo Gudynas postula la existencia de distintos tipos de sustentabili­
dad: débil, fuerte y superfuerte. La sustentabilidad débil plantea que los recursos natu­
rales y servicios ambientales deben tener un costo, propietarios bien establecidos 
para internalizar los costos de los impactos ambientales, su lógica conllevó la formu­

8  Alejandro Casas, J. Torres-Guevara y F. Parra-Rondinel (eds.), Domesticación en el continente ame-
ricano. Investigación para el manejo sustentable de recursos genéticos en el Nuevo Mundo, México, Editorial 
Morevalladolid, 2017.

9  Eckart Boege, El patrimonio biocultural de los pueblos indígenas de México. Hacia la conservación in situ 
de la biodiversidad y agrodiversidad en los territorios indígenas, México, Instituto Nacional de Antropología e 
Historia, 2010. 

10  Alejandro Casas, op. cit. 
11  Víctor M. Toledo y Barrera-Bassols, Narciso, La memoria biocultural: la importancia ecológica de las 

sabidurías tradicionales, Barcelona, Icaria Editorial, 2008. 
12  Alejandro Casas, op. cit.
13  Eckart Boege, op. cit.
14  Alejandro Casas, op. cit.
15  G. Nabhan, Where Our Food Comes from: Retracing Nikolay Vavilov’s Quest to End Famine, Washing­

ton D.C.-USA, Island Press, 2009. 
16  Isabelle Blanckaert, M. Paredes-Flores, F. J. Espinosa-García, D. Piñero & R. Lira, “Ethnobotani­

cal, morphological, phytochemical and molecular evidence for the incipient domestication of  Epazote 
(Chenopodium ambrosioides L.: Chenopodiaceae) in a semi-arid region of  Mexico”, Genetic Resources and 
Crop Evolution, vol. 59, 2012, pp. 557-573. Doi: https://doi.org/10.1007/s10722-011-9704-7

17  D. Q. Fuller, op. cit.
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lación del bizarro concepto de capital natural que básicamente convierte a la natura­
leza en mercancía. La sustentabilidad fuerte advierte las dificultades de revertir el capital 
manufacturado en capital natural, por lo cual este último debe mantenerse en esa 
condición. La sustentabilidad superfuerte ha sido inventada y practicada por los pueblos 
originarios y se basa en prácticas productivas de muy bajo impacto, el Ayllu andino 
por poner un ejemplo: “Es un espacio de bienestar en convivencia con las personas, 
los animales y los cultivos. Allí no existe una dualidad que separa la sociedad de la 
Naturaleza, ya que uno contiene al otro y son complementarios e inseparables”.18 

Mostrar los mundos posibles creados  
por comunidades epistémicas interculturales 

Los archivistas tienen el reto de documentar la formación de una compleja red de 
comunidades epistémicas integradas por pueblos originarios, académicos, afro­
descendientes, ecologistas, campesinos y consumidores que han producido mun­
dos de vida hermosos en los desiertos, las selvas, las sabanas, las marismas, las 
costas, los bosques templados y los páramos de América Latina. Argueta y Pérez 
señalan que en el trabajo colaborativo existen tres grandes tendencias: la etnocén­
trica y colonizadora, la intercultural integradora y la intercultural, colaborativa 
descolonizadora. Esta última plantea la formulación común entre científicos y 
pobladores locales de un problema por resolver, y la generación de conocimien­
tos surgidos en el intercambio entre ambas tradiciones. Su libro es un hito que 
documenta un cambio de paradigma y describe experiencias concretas y exitosas de 
conservación y enriquecimiento del patrimonio biocultural que produce en el lector 
la sensación de estar en medio de una tormenta de relámpagos utópicos.19

La gran pregunta es si los archivos reforzarán la visión positivista, biologicista 
y colonizadora o si se lanzarán a la gran aventura de promover el diálogo de sabe­
res como expansión de la conciencia multicultural de la especie humana. Como 
se ve, la promoción de la sustentabilidad rebasa con mucho el cambio climático, la 
creación de áreas naturales protegidas, pues implica una nueva relación entre 
las ciencias y las humanidades, una transición del paradigma biológico al biocul­
tural y una visión menos etnocéntrica del conocimiento humano. 

18  Eduardo Gudynas, op. cit., p. 74.
19  Arturo Argueta y Maya Lorena Pérez, Etnociencias, interculturalidad y diálogo de saberes en América Latina, 

Investigación colaborativa y descolonización del pensamiento, México, Juan Pablos, 2019.
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El Archivo Histórico “Alfredo Pareja Diezcanseco”  
y su rol en la gestión de la Cancillería ecuatoriana.  

1998-2020

Luis Alberto Revelo

Ministerio de Relaciones Exteriores y Movilidad Humana del Ecuador

Estimados lectores, el presente capítulo responde a varias inquietudes formuladas 
respecto a cómo afectaron a los objetivos y directrices del Archivo Histórico “Al­
fredo Pareja Diezcanseco” de la cancillería ecuatoriana los cambios en la gestión 
administrativa del Ministerio de Relaciones Exteriores, desde 1998 hasta la pre­
sente fecha; de manera específica, en lo que concierne al manejo y a la difusión 
del patrimonio documental bajo su resguardo.

Como antecedente, es importante mencionar que una de las prioridades del 
gobierno del Ecuador, desde la fundación de la República en 1830, fue definir sus 
fronteras con las naciones vecinas: Colombia y Perú. Ese proceso resultó complicado 
y sumamente difícil para los responsables de la política internacional del país, tanto 
por la inestabilidad política que sufrió el Ecuador en varios periodos de los siglos 
XIX y XX, como por las aspiraciones territoriales de los dos países limítrofes, legi­
timadas en sus respectivos argumentos jurídicos. Al final, después de largos periodos 
de negociación y diversos conflictos armados, la frontera se cerró con la firma de 
sendos tratados de paz: con Colombia, en 1916, y Perú, en 1998. Estos procesos 
generaron una considerable cantidad de documentación de diversa índole y sopor­
te: instrumentos bilaterales, correspondía diplomática, memorias e informes, carto­
grafía, etcétera. Un volumen considerable de esa documentación daría forma al 
Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores. Esta unidad se establece desde el 
nacimiento mismo de la institución en 1830, constituida por las secciones del inte­
rior y exterior, y organizada bajo una estructura única, en donde se aglutinaron 
todas las gestiones internas y externas efectuadas por el gobierno ecuatoriano.1

1  Cfr. Ministerio de Relaciones Exteriores y Movilidad Humana del Ecuador, Guía del Archivo His-
tórico “Alfredo Pareja Diezcanseco”, Quito, Ministerio de Relaciones Exteriores y Movilidad Humana, 2018. 
Disponible en https://boletin.cancilleria.gob.ec/wp-content/uploads/2019/08/I-CENTENARIO- 
comprimido.pdf
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Según el primer antecedente que existe de legislación relativa al manejo y 
custodia de la documentación oficial (1954), el acervo documental de este archivo 
quedó estructurado bajo dos secciones: ordinaria y reservada, orden bajo el cual 
se conserva hasta hoy.2

Creación del Archivo Histórico

El Archivo Histórico de la Cancillería del Ecuador, como se lo conoce, existe des­
de 1995. Es el resultado de esfuerzos y gestiones que se iniciaron en 1980 cuando 
fue evidente el interés de las autoridades de turno para contar con una unidad 
encargada de gestionar las investigaciones históricas;3 era la llamada Asesoría de 
Investigaciones Históricas. Dentro de sus funciones estuvo la organización técni­
ca de la documentación histórica, con el fin de disponer de un archivo histórico 
al servicio de los investigadores y que a la vez promoviera el conocimiento de la 
historia. La tarea arrancó con el trabajo de catalogación de los volúmenes corres 
pondientes a la Sección Reservada del Archivo General. Luego, se sumaron los 
manuscritos (legajos) y transcripciones (volúmenes empastados) del Archivo Re­
servado de la Dirección de Soberanía Nacional, con todo lo cual se organizó el 
Archivo Histórico de la Cancillería.4

Al mismo tiempo de iniciada la labor de catalogación, el gobierno ecuatoria­
no expidió la Ley Nacional de Archivos, en 1982, mediante la cual se concedía 
al Ministerio de Relaciones Exteriores la autonomía para organizar y conservar 
sus archivos.5 Bajo el mencionado soporte legal y con el fin de garantizar su per­
manencia, en el año de 1983, por Acuerdo Ministerial Nº 000006 de 5 de julio 
de 1983, se crea el Archivo Histórico disgregado del Archivo General, como ins­
tancia dependiente de la Dirección General de Relaciones Culturales y dentro 
de la dirección de la Asesoría de Investigaciones Históricas. Se determina que se 
incorpore a este archivo toda la documentación histórica anterior a los últimos 
treinta años existentes en los archivos General y de la Dirección General de So­
beranía Nacional.6

2  Ibid.
3  Una de las autoridades fue el canciller Alfredo Pareja Diezcanseco (11 de agosto de 1979-8 de 

julio de 1980), ilustre escritor e historiador, por quien el Archivo Histórico lleva su nombre.
4  Cfr. Ministerio de Relaciones Exteriores y Movilidad Humana del Ecuador, Guía del Archivo…, cit.
5  Ibid.
6  Ibid.
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Soberanía y reivindicación territorial. El papel del Archivo Histórico como 
custodio de documentación sobre el problema territorial con el Perú

En 1995 se inauguraron las oficinas y repositorio del Archivo Histórico “Alfredo 
Pareja Diezcanseco”. A inicios de ese año Ecuador y Perú se habían involucrado en 
un enfrentamiento armado en una zona no delimitada de la frontera común. Des­
pués del cese al fuego arrancó un proceso de negociación que se instrumentó con la 
firma de la llamada Declaración de Paz de Itamaraty, refrendada el 17 de febrero 
de 1995. Este documento trazó el camino para concertar la paz definitiva entre 
ambas naciones. En ese contexto, las instalaciones del Archivo se convirtieron en 
un espacio para la investigación histórica sobre temas territoriales; los estudiosos 
y funcionarios se adentraban específicamente a la documentación histórica sobre 
la ocupación de la frontera con el Perú y la legislación promulgada sobre el tema. 
En más de una ocasión fueron consultados sus volúmenes por los asesores involu­
crados en las conversaciones de paz con el gobierno peruano. Varios de ellos eran 
funcionarios del Ministerio y parte de una generación de diplomáticos e investi­
gadores especializados en los temas fronterizos y de soberanía nacional; su misión 
fue fortalecer la argumentación histórica y jurídica del Ecuador en cada instancia 
del proceso de negociación, y representar los intereses del país en todos los foros 
internacionales a los que fueron invitados; en cada espacio de debate difundieron 
vehementemente la posición ecuatoriana ante la opinión pública mundial.7 Parte 
de la documentación del Archivo Histórico en ese entonces tenía el carácter de re­
servada y su acceso restringido. Actualmente, la política de transparencia y acceso 
libre a la información permite al Archivo Histórico “Alfredo Pareja Diezcanseco” 
difundir y socializar a la comunidad la totalidad de sus acervos, sin restricción.

La firma de la paz con Perú en 1998 y cambios en la agenda internacional  
de la cancillería del Ecuador

El 26 de octubre de 1998 Ecuador y Perú suscribieron el Acta de Brasilia, instru­
mento que selló la paz definitiva entre ambos países. En los años subsiguientes 
la cancillería ecuatoriana experimentará paulatinamente cambios sustanciales en su 

7  Para conocer más sobre el conflicto con el Perú, véase: Ministerio de Relaciones Exteriores y 
Movilidad Humana del Ecuador, Historia del Ministerio de Relaciones Exteriores. Disponible en https://
www.cancilleria.gob.ec/2020/03/03/historia-de-la-cancilleria/
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organización institucional como resultado de los lineamientos de política exte­
rior definidos por las administraciones presidenciales de turno. Las dinámicas 
transnacionales y los temas emergentes en el nuevo orden internacional van a ser 
determinantes en la composición de la agenda de política exterior del Ecuador. 

A inicios del siglo XXI hay un vívido interés del gobierno en la problemática 
migratoria, los derechos humanos, la cooperación internacional, la institucionali­
dad democrática, los tratados de libre comercio, el cambio climático, etcétera. El 
tratamiento del tema que corresponde a seguridad y soberanía involucraría a nuevos 
actores como son los grupos armados, el narcotráfico proveniente, en gran medida, de 
la frontera colombiana y la migración ilegal. La cancillería poco a poco se ajusta a 
esas transiciones. Concomitantemente, el Archivo Histórico “Alfredo Pareja Diez­
canseco” enfrentó también reformas en su base legal, organización administrati­
va y en la gestión de sus servicios hacia la comunidad. Su función principal será 
la de custodio de la documentación e inició varios procesos de difusión de sus 
fondos y trabajos de conservación documental en su laboratorio de restauración.

Cambios en las funciones del Archivo Histórico

Entre los años 2002 y 2010, el Archivo Histórico fue cabeza de la Dirección de 
Memoria Institucional. Bajo su responsabilidad también estuvieron –en ciertos 
periodos– tanto la Mapoteca Institucional como la Biblioteca Central de la can­
cillería. Sin embargo, por decisión de las autoridades de aquel entonces dejó de 
ser una dirección en 2010 y pasó a integrar la Dirección de Promoción Cultu­
ral y Garantías del Ministerio hasta el 2014.8 En esa fecha, la unidad Archivo 
Histórico es incorporada a la Dirección de Gestión Documental y Archivo de la 
Cancillería,9 decisión basada en consideraciones archivísticas y en la normativa 
legal vigente de la época tomando en cuenta el ciclo de vida de los documentos 
generados por la institución. 

En el vaivén de los cambios administrativos sus funciones también variarán; 
el movimiento de roles se puede observar en los esquemas organizacionales que 
constan en una serie de reglamentos orgánicos promulgados por las autoridades 
de turno. De su revisión se puede inferir que disminuyó el interés para que el 

8  Estatuto orgánico de estructura organizacional de gestión por procesos del Ministerio de Relaciones Exteriores, 
Comercio e Integración, Quito, 2010. 

9  Estatuto por procesos del Ministerio de Relaciones Exteriores y Movilidad Humana, Quito, 2014. 
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Archivo Histórico restablezca su independencia administrativa y que sea actor 
y promotor permanente de la investigación histórica y diplomática; más bien las 
autoridades trazaron su rumbo como una instancia administrativa encargada ex­
clusivamente de gestionar, resguardar y conservar la documentación histórica de 
la cancillería, con excepcionales casos de investigación histórica y edición de pu­
blicaciones. Como se expresa arriba, sus funciones y competencias las asumieron, 
en distintos periodos, tanto la dirección encargada de los asuntos culturales de la 
institución como la responsable de los archivos del Ministerio. 

En el año 2017, según el estatuto orgánico vigente en esa época, la dirección 
de Gestión Documental y Archivo dejaba de promover o iniciar las investigaciones 
históricas y se ocupaba únicamente de “administrar la documentación Institu­
cional que reposa en los archivos central, intermedio, histórico y Biblioteca”.10 
No obstante, sí se contemplaba en ese año la elaboración de guías del Archivo 
Histórico, inventarios documental y bibliográfico, catálogos de documentación 
histórica, así como la restauración de documentos.11 

A pesar de las restricciones que determinaba la normativa, el Archivo impul­
só proyectos de investigación –en algunos casos con la colaboración de otras ins­
tancias administrativas de cancillería– y el resultado fue la publicación de obras 
facsimilares y otros productos de difusión, cuya descripción se verá más adelante.

Funciones actuales del Archivo Histórico 

Gracias a las diligencias de la Dirección de Gestión Documental y Archivo ante 
las autoridades encargadas de la planificación organizacional fue posible en 2020 
incorporar a sus funciones, dentro del nuevo estatuto orgánico de la cancillería, 
varias tareas que promueven la investigación histórica y la elaboración de eventos y 
productos de difusión sobre su acervo documental. En la actualidad, el Archivo Histó­
rico “Alfredo Pareja Diezcanseco” es una unidad administrativa dependiente de la 
Dirección de Gestión Documental y Archivo del Ministerio de Relaciones Exterio­
res y Movilidad Humana, cuya misión es custodiar, conservar y organizar la docu­
mentación histórica, además de dotar de instrumentos necesarios para su correcta 
utilización y manejo. Al mismo tiempo, promueve la investigación histórica sobre 

10  Estatuto orgánico de gestión organizacional por procesos del Ministerio de Relaciones Exteriores y Movilidad 
Humana, Quito, 2017.

11  Ibid.
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temas relacionados con la historia de la diplomacia, soberanía nacional, política 
exterior, relaciones internacionales, movilidad humana, medio ambiente y otros te­
mas de interés institucional y nacional, garantizando su difusión a la ciudadanía.12 

Soporte a la investigación sobre temas internacionales

La reorientación en los temas de la agenda internacional de la cancillería en los 
últimos años exigió a la diplomacia ecuatoriana formular una serie de políticas so­
bre éstos, que se plasmarían en varios documentos institucionales. La preparación 
de sus antecedentes y el contexto han requerido, en más de una ocasión, el apo­
yo del Archivo Histórico. A pesar de haber perdido competencias como unidad 
administrativa independiente y la disminución paulatina de las consultas sobre 
temas territoriales, sí aumentaron los requerimientos de información e inquietu­
des sobre varios aspectos de las relaciones bilaterales y multilaterales del país. Era 
necesario conocer aspectos históricos sobre el Ecuador y las Naciones Unidas, 
la Organización de Estados Americanos, la Comunidad Andina, instrumentos 
internacionales suscritos por los distintos gobiernos ecuatorianos, el inicio y evo­
lución histórica de las relaciones bilaterales con países amigos, etcétera.

La movilidad humana en la política exterior del Ecuador y el aporte del Archivo Histórico 

Desde finales de 1990 hasta la actualidad, el Ecuador ha enfrentado procesos migra­
torios complejos que han demandado la adaptación de su institucionalidad y políticas 
públicas dinámicas y sostenidas.13 Al finalizar los años noventa, un número considerable 
de ecuatorianos emigraron hacia Europa y América del Norte, principalmente obli­
gados por la crisis económica que el país enfrentó en esa época. En las últimas déca­
das, ciudadanos de otras nacionalidades escogieron al Ecuador como país de destino 
en la búsqueda de nuevas oportunidades, en especial hombres y mujeres que requerían 
protección internacional, en su mayoría de nacionalidad colombiana y venezolana.14 

12  Estatuto orgánico de gestión organizacional por procesos del Ministerio de Relaciones Exteriores y Movilidad 
Humana, Quito, 2020.

13  Ministerio de Relaciones Exteriores y Movilidad Humana del Ecuador, Plan Nacional de Movi
lidad Humana, Quito, 2018, p. 5.

14  Ibid.
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Además de los procesos de inmigración, el Ecuador ha emprendido gestiones para 
crear condiciones favorables para el retorno de sus migrantes al país. La constitución 
de 2008 ofreció un marco legal e institucional adecuado a las particularidades que 
demanda la protección de derechos de cada uno de estos grupos poblacionales.15

En ese sentido, el Archivo Histórico aporta desde el 2016 a la comprensión de 
la problemática, con la preparación de productos de difusión sobre el origen del 
proceso de emigración de compatriotas al exterior y con la entrega de documentos 
que testimonian la evolución del fenómeno migratorio de extranjeros al país. Para 
ese objetivo se realizaron varias investigaciones en distintas series de sus fondos, 
cuyo resultado fue la identificación de una prolífica cantidad de documentos que, 
sin duda, son coyunturales e indispensables para construir y difundir la memoria 
histórica de la movilidad humana en el Ecuador. Se logró registrar informes a la 
nación, informes consulares, registros oficiales, documentos de viaje y otros, fecha­
dos desde el siglo XIX. Después de un proceso de conservación y restauración, este 
tipo de documentación se constituyó en elemento indispensable a la hora de levan­
tar muestras museográficas, infografías, documentos facsimilares, vídeos, etcétera.

Colaboración con otras unidades administrativas de la cancillería

Visas y naturalizaciones

En la gestión diaria del Archivo Histórico se reciben requerimientos de las coor­
dinaciones zonales y de la Dirección de Visas y Naturalizaciones para la expedi­
ción de certificados de naturalización de extranjeros. Para dar respuesta a dichas 
solicitudes se inicia una investigación en la sección que integra los expedientes de 
naturalización. Por otro lado, el personal del Archivo integra el grupo de trabajo 
para la elaboración de exámenes de conocimientos generales que se imparten a 
ciudadanos extranjeros interesados en naturalizarse.

Instrumentos internacionales

Se emiten copias certificadas de instrumentos internacionales suscritos por el 
Ecuador hasta 1950.

15  Ibid.
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Inicio de las relaciones diplomáticas

Permanentemente distintas unidades administrativas de cancillería solicitan infor­
mación sobre el inicio de relaciones consulares y diplomáticas de los países de la 
comunidad internacional con los que el Ecuador mantiene relaciones.

La Academia Diplomática

El Archivo Histórico se constituye en un espacio de investigación para los estu­
diantes de la Academia Diplomática del Ecuador (tanto para temas puntuales en 
su formación, como en la elaboración de sus monografías finales).

Investigadores

Regularmente usan sus instalaciones funcionarios de la institución e investigadores 
particulares que requieren acceso a su documentación. A pesar de las restriccio­
nes por la pandemia de la Covid-19, existe una demanda de usuarios –nacionales y 
extranjeros– por utilizar sus servicios.

Productos de difusión

A partir del 2016 se han publicado en formato físico y digital documentos facsimi­
lares como la colección de “Documentos históricos de las relaciones internacionales 
del Ecuador”. De igual manera, se han editado una serie de afiches e infografías so­
bre la “Cronología de las relaciones internacionales del Ecuador” y sobre la “Nor­
mativa sobre extranjeros en el Ecuador”. Publicaciones que se suman a la colección 
de catálogos del Archivo Histórico, publicados entre los años 1996 y 2000; y otros 
productos elaborados en formatos cd y dvd hasta el 2008.

a) Publicaciones:

Colección Documentos Históricos de las Relaciones Internacionales

A partir del 2016 se inició la edición y publicación de una colección que recopila la 
documentación relevante sobre las relaciones bilaterales del Ecuador. Se publicaron:
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•	 Relaciones bilaterales entre las repúblicas de Ecuador y Colombia. Tomo 1. Volu­
men 1. 1830-1916.

•	 Relaciones bilaterales entre las repúblicas de Ecuador y Perú. Tomo 1. Volumen 1. 
1851-1899.

•	 Primer Centenario de las Relaciones diplomáticas entre Ecuador y Japón. 1918-2018. 

Cronología de las Relaciones Internacionales del Ecuador

Con el fin de aportar al conocimiento sobre la evolución de las relaciones in­
ternacionales del Ecuador, desde la fundación de la República, el 13 de mayo 
de 1830, el Archivo Histórico preparó un proyecto editorial de investigación; su 
objetivo era levantar la cronología histórica de las relaciones de este país con el 
mundo. La cronología –dividida en varios periodos– se ha publicado en tamaño 
A-0 y la información se editó como una infografía bajo el formato de una línea 
de tiempo.

Hasta la fecha se han publicado:

•	 Cronología de las Relaciones Internacionales del Ecuador. 1830-1845
•	 Cronología de las Relaciones Internacionales del Ecuador. 1845-1860
•	 Cronología de las Relaciones Internacionales del Ecuador. 1861-1900

Legislación y normativa sobre extranjeros en el Ecuador

En el mismo formato que la cronología, y con el fin de aportar a la investigación 
histórica sobre temas de movilidad humana en el Ecuador, se publicó en 2017 una 
infografía que contiene el resultado de una investigación documental sobre la le­
gislación promulgada –entre 1837 y 2017– respecto a ciudadanos extranjeros en 
nuestro país.

b) Muestras museográficas

El Archivo Histórico “Alfredo Pareja Diezcanseco” tiene entre sus responsabi­
lidades garantizar la preservación y difusión a la comunidad de sus colecciones 
históricas y la documentación patrimonial de la cancillería. En ese contexto, se ha 
servido del montaje de muestras museográficas para socializar –de una manera 
más extensa y efectiva– la documentación a la ciudadanía.
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Se realizó el montaje de tres exposiciones entre el año 2016 y 2019:

•	 Dirección de Gestión Documental y Archivo del Ministerio de Relaciones 
Exteriores y Movilidad Humana del Ecuador. Ecuador, destino de inmigran­
tes. Lugar y fecha de inauguración: Quito, 22 de diciembre 2016.

•	 Dirección de Gestión Documental y Archivo del Ministerio de Relaciones 
Exteriores y Movilidad Humana del Ecuador. Una mirada al mundo. Jefes de 
Estado en la correspondencia diplomática del Ecuador. 1818-2015. Lugar y 
fecha de inauguración: Quito, 10 de agosto 2017.

•	 Dirección de Gestión Documental y Archivo del Ministerio de Relaciones 
Exteriores y Movilidad Humana del Ecuador. Primeras huellas. Emigran­
tes ecuatorianos en el siglo XIX. Lugar y fecha de inauguración: Quito, 
octubre de 2019.

c) Casas abiertas

El Archivo Histórico y Biblioteca invitan periódicamente a la comunidad a visitar 
sus instalaciones y conocer los documentos que ahí se resguardan. De manera 
particular, año con año se habilita una “casa abierta” por el Día Mundial del Pa­
trimonio y por el Día Internacional de los Archivos. Se exponen documentos en 
varios formatos, se muestran los procesos técnicos y se ofrecen visitas guiadas a las 
instalaciones.

d) Boletín bibliográfico

Con el afán de amplificar la difusión del acervo documental que conserva el Ar­
chivo Histórico y la Biblioteca Institucional, se creó en 2016 una versión actuali­
zada del Boletín Bibliográfico, que es una publicación periódica digital de carácter 
trimestral, cuyo objetivo es presentar a la comunidad nacional e internacional 
libros y documentos que forman parte del patrimonio de la cancillería.16 El en­
foque es temático y se apoya, además, en material audiovisual y de referencia 
relevante para el análisis y la discusión sobre diversos aspectos de los estudios 
internacionales. El Boletín incluye además un video con la opinión de uno o dos espe­

16  La primera versión del Boletín bibliográfico se publicó hasta el  2009.
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cialistas en la temática. Especial mención tienen las obras sobre seguridad y es­
trategia, problemas del desarrollo, movilidad humana, derechos humanos, medio 
ambiente y otros temas de interés de las relaciones internacionales del Ecuador 
y el mundo.17 

Reflexión final

Sin duda, la firma de la paz con Perú en 1998 provocó cambios en la política exte­
rior del Ecuador y un proceso paulatino de adaptación y reinvención de la canci­
llería ecuatoriana. Se evidenciaron en el transcurso de los años transformaciones 
no sólo en la jerarquización de los temas que aglutina su agenda internacional, 
sino también en la profesionalización de su personal y en la estructura orgánica 
y funcional de la institución. El Archivo Histórico no fue ajeno a esos cambios, 
inicialmente se estableció como cabeza de dirección con presupuesto propio para 
llevar adelante su gestión. Sin embargo, desde el año 2010 las autoridades, con 
base en consideraciones técnicas y en la normativa legal que regía la adminis­
tración pública de ese periodo, determinaron que sus competencias debían ser 
asumidas tanto por las direcciones de Promoción Cultural como por la de Ges­
tión Documental y Archivo. Resolución que mermó tanto su independencia para 
gestionar directamente proyectos, como sus facultades para consolidarse como 
principal espacio generador de investigación histórica en el Ministerio de Rela­
ciones Exteriores del Ecuador. De igual modo, había disminuido el interés en los 
temas históricos sobre soberanía y fronteras, pero se abría la puerta para abordar 
otros, referentes a la historia internacional del país.

En el siglo XXI, el rol que los estatutos institucionales –emitidos periódi­
camente por las distintas administraciones de la cancillería– determinaron de­
bía desempeñar el Archivo Histórico era focalizarse en cumplir con el registro y 
mantenimiento del inventario documental y dar atención al público solicitante 
de la documentación histórica que el Archivo custodia. De igual manera, entre 
sus funciones se menciona la elaboración de guías, catálogos de documentación 
histórica, así como la restauración de documentos. Sin embargo, en la segunda 
década del presente siglo nuevos temas son identificados como prioritarios para 
la institución; por ejemplo, la movilidad humana. Gracias a ese interés, desde el 

17  Cfr. Ministerio de Relaciones Exteriores y Movilidad Humana del Ecuador, Boletín bibliográ
fico. Disponible en https://boletin.cancilleria.gob.ec/ 
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2016 el Archivo Histórico exploró más a fondo su documentación con el fin de 
aportar a su tratamiento. El resultado de la investigación permitió identificar docu­
mentación que contribuye significativamente al conocimiento sobre la memoria 
histórica de la movilidad humana en el país. Se pudieron localizar documentos 
que atestiguan el derrotero de las primeras migraciones de ecuatorianos al exte­
rior en el siglo XIX y los primeros emigrantes que llegaron al país. Es importante 
mencionar la apertura de las autoridades para facilitar la elaboración de produc­
tos de difusión elaborados por el Archivo Histórico para que esa documentación 
sea conocida por la sociedad ecuatoriana.

Hoy en día reformas oportunas en la normativa interna de la cancillería ecua­
toriana han hecho posible que el Archivo Histórico, como parte de la Dirección 
de Gestión Documental y Archivo, asuma formalmente el reto de promover y 
apoyar la investigación histórica sobre temas relacionados con la gestión actual de 
la institución (movilidad humana y migración, relaciones bilaterales, diplomacia, 
etcétera), garantizando su socialización a la ciudadanía mediante la elaboración 
de distintos productos de difusión, obviamente, sin perder su papel como custo­
dio de la memoria histórica del Ministerio.
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El archivo, fuente de memoria institucional
Yolanda Gabriela Bisso Drago

Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú
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Archivo General Histórico, Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile
Álvaro Corbacho Casas

Archivo Histórico Diplomático de Uruguay

No se puede hablar ni conocer la historia de una institución sin los archivos que 
la sustentan. Los documentos que forman parte de un archivo son el soporte de lo 
que constituye la memoria de una institución. Esta memoria institucional está tan 
ligada al archivo, que es muy difícil separar el binomio institución-archivo.

Desde la creación de las primeras escuelas de formación de archiveros, esen­
cialmente en Europa, entre las materias de estudio, al igual que la paleografía, la 
diplomática, la sigilografía y otras ciencias auxiliares de la archivística, los cursos 
sobre la historia de las instituciones son parte esencial de la currícula por la im­
portancia que esta disciplina tiene para la organización de los archivos y el cono­
cimiento de la institución que los genera.

El escritor y documentalista francés, Georges Perec, manifestó que existían pocos 
acontecimientos que no dejasen al menos un documento escrito y que casi todo, en 
algún momento pasa por un pedazo de papel o cualquier otro soporte sobre el que 
se escribe o impresiona los distintos hechos, elementos y acontecimientos que com­
ponen la vida cotidiana.1 

Cita recogida de la publicación La importancia del patrimonio documental: los ar-
chivos científicos. Este enunciado es el reflejo de cómo se van formando y constru­
yendo los archivos. Mencionaremos algo que todos los archiveros sabemos y que 
escuchamos desde nuestros primeros contactos con los archivos y cursos de archi­
vística: los documentos se generan como resultado de las actividades jurídicas y 
administrativas de las instituciones o de los hombres. Jean Favier, en su artículo 
“Los archivos, memoria de la Humanidad”, menciona lo siguiente: 

1  Carmen M. Pérez-Montes Salmerón y Mar Caso Neira, La importancia de un patrimonio documen-
tal: los archivos científicos, [s.l., Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 2002], p. 1. Disponible 
en http://digital.csic.es/bitstream/10261/2957/1/archivoscientificos.pdf
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Antes de ser la materia prima con que se escribe la historia, los archivos fueron, han 
sido y son el arsenal de la administración y el reflejo inmediato de la historia a medida 
que se va haciendo. 
Así, desde la más remota antigüedad los archivos públicos se constituyen como me­
moria del Estado mientras el individuo constituye por su cuenta sus propios archivos 
como memoria de su propia actividad o la de su familia; de lo que se trata es de 
conservar el recuerdo de la acción del día de hoy para que se sirva como base al 
del mañana.2

La archivera española, María del Carmen Pescador del Hoyo, establece un 
paralelo entre el archivo como memoria y la memoria del hombre, al respecto 
dice: “los archivos son memorias colectivas, pero además memorias mucho más 
duraderas que nuestra propia memoria individual que termina con nuestra au­
sencia del mundo de los vivos”.3

La necesidad de conservar los archivos siempre ha estado presente en los 
diversos grupos humanos. No solamente ha sido el deseo de conservarlos, sino 
también de organizarlos y de esta manera perennizarlos. ¿Qué sería de un Estado 
que no se preocupara por mantener a salvo los archivos de las instituciones oficia­
les?, ¿cuán disminuida estaría la historia, que de por sí ya se ve afectada por las 
innumerables pérdidas del patrimonio documental, por hechos fortuitos como fe­
nómenos de la naturaleza y actos intencionales o por negligencia como incendios 
provocados, pérdidas de documentos y sustracciones, prácticas que se repiten a 
través de los siglos? Los archiveros y quienes conforman la comunidad académica 
somos conscientes que estas bajas son irreparables, por esta razón siempre insisti­
remos en el valor de único y de originalidad de los documentos de archivo, sobre 
todo cuando hablamos de documentos textuales.

Como ya se ha dicho, todas las actividades administrativas generan documen­
tos en cualquiera de sus formatos y clases. La acumulación de éstos va conformando 
lo que se llamará después la memoria institucional. De la importancia que se le 
brinde desde un inicio al manejo y gestión de los documentos dependerá que esa 
memoria sea una fuente que permita reconstruir a posteriori cómo fue la institución.

2  Jean Favier, “Los archivos, memoria de la humanidad”, en César Gutiérrez Muñoz (comp.), 
Archivística, Lima, Pontificia Universidad Católica del Perú, 1991, (Materiales de enseñanza de la 
facultad de Letras y Ciencias Humanas), p. 52.

3  Pescador del Hoyo, María Isabel, “Nuestra memoria y los archivos”, en César Gutiérrez Muñoz 
(comp.), Archivística…, cit., p. 58.
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Un ejemplo de la contribución de los archivos para mantener la memoria 
de las entidades son los archivos nacionales. Son estos grandes repositorios los 
responsables de la custodia y conservación de los fondos documentales de insti­
tuciones que ya desaparecieron, se desactivaron, fusionaron o por tener muchos 
años de vigencia transfirieron parte de su fondo documental y lo pusieron a dispo­
sición de la comunidad. En todos estos casos, lo que el Archivo Nacional ofrece 
es la memoria de diversas instituciones, algunas sin vigencia, pero cuyo legado 
archivístico permite acercarnos e interiorizarnos acerca de cómo funcionó y cuál 
fue su forma de administración.

Como todas las entidades gubernamentales, las cancillerías también son 
grandes generadoras de documentos y, por las características de sus funciones 
y competencias, tienen fuentes documentales muy valiosas para la historia de la 
política exterior de cada país, así como para que la versatilidad y la calidad de 
la información que conserva sustente la investigación de muchos temas conexos. 
Su contenido no sólo es importante para la memoria institucional, también lo es 
para muchos otros campos de estudio. 

Lo que hace singular el trabajo cotidiano en las cancillerías es el constante uso 
y revisión de los documentos de archivo. Siempre se está buscando información, 
antecedentes, fechas, entre otros datos que se encuentran en los documentos, para 
conocer qué se hizo antes sobre determinado asunto y tomar decisiones al respec­
to. Esto demuestra la importancia que tiene el acervo documental para cualquier 
decisión institucional en una cancillería. 

A diferencia de otras entidades gubernamentales, los documentos diplomáti­
cos no sólo representan la memoria de la cancillería, sino que también, se cons­
tituyen como patrimonio y memoria del país. Los contenidos y la temática que 
abordan incorporan indirectamente acciones de otros sectores cuando éstos tra­
tan con gobiernos u organismos internacionales. En todos esos casos cualquier 
gestión y coordinación se hace a través de las cancillerías. Un ejemplo son los 
acuerdos comerciales que se celebran de manera bilateral o a través de mecanis­
mos regionales. Hay un Ministerio de Comercio Exterior que desarrolla la política 
respecto a este tema, sin embargo, las gestiones previas a la firma de los acuerdos 
se desarrollan con la intervención de la oficina competente en la cancillería y 
posteriormente con la opinión y gestión de la Dirección General de Tratados; lo 
que significa que los antecedentes de este Acuerdo forman parte del archivo de 
la cancillería, por lo tanto se integran, al igual que el instrumento internacional 
final, firmado por la autoridad competente, a la memoria institucional.
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Series documentales, como la correspondencia diplomática, tienen un valor 
primordial cuando se trata de investigar los hechos y momentos históricos institu­
cionales. Otro aspecto que también es particular en la memoria de las cancillerías 
es la correspondencia con cada uno de los países con los que se mantiene relacio­
nes diplomáticas, la cual permite reconstruir y conocer desde los primeros pasos 
del establecimiento de las relaciones bilaterales la continuidad en el tiempo hasta 
los momentos actuales. A la vez, esta documentación puede ser complementada 
en caso de que en alguno de los archivos no se encuentren todos los testimonios 
de este asunto. Esta particularidad ha permitido a la Red de Archivos Diplomá­
ticos Iberoamericanos (radi) promover, en su momento, la cooperación cuando 
algún archivo diplomático por razones ajenas perdió parte de su patrimonio; al­
gunos acontecimientos se han podido reconstruir con el aporte de los archivos de 
las otras cancillerías iberoamericanas.

Estamos en un momento en que la comunidad mira más los archivos tradicio­
nales que hace unas décadas, se preocupa por la memoria colectiva y eso nos da 
aliento para pensar que podemos tener la garantía que las futuras generaciones 
conocerán la historia de los siglos pasados, escrita sobre el soporte papel. No obs­
tante, nadie puede garantizar aun lo que ocurrirá con los soportes digitales, esa 
memoria todavía se encuentra en peligro.

En los últimos años hemos sido testigos y protagonistas de la enorme evo­
lución de los archivos iberoamericanos, de su valorización, crecimiento y de su 
influjo en los procesos de democratización de nuestras sociedades. Nos une el 
compromiso por conservar y difundir la memoria de nuestras instituciones y paí­
ses, lo que hace 20 años atrás era un ejercicio de unos pocos académicos, histo­
riadores o estudiosos. Pero actualmente el mundo ha cambiado, hoy tenemos 
nuevos desafíos con una interconexión inimaginable hace unas décadas, junto a 
una ciudadanía que exige acceso a la información y que en tiempos de pandemia 
nos hace repensar el cómo debe funcionar un archivo.

No hace mucho tiempo en las organizaciones del Estado, el concepto im­
perante de archivo no sobrepasaba la idea de un lugar donde tenían que ser 
almacenados “los papeles”. Comúnmente los documentos, expuestos al deterioro 
material y la pérdida de información, quedaban a disposición de la buena volun­
tad de algún funcionario con intereses históricos y gracias a él no se eliminaron 
o perdieron, salvando silenciosamente así testimonios de las acciones de nuestros 
gobiernos. No pocas veces los archivos actuaron como zonas de olvido, ya sea 
donde se enviaban funcionarios poco considerados por la organización, o donde 
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había acumulación de cientos de carpetas sin sentido ni sistematización junto a 
objetos y muebles en desuso.

No obstante, los procesos democratizadores del último tiempo demandaron cam­
bios en el desarrollo de la gobernanza y la gestión administrativa del Estado. Poco a 
poco se profesionalizaron las instituciones y sus dependencias para revalorizar 
estas áreas olvidadas. Ahora son parte de los procesos de toma de decisiones. 
Aunque el material documental siempre fue importante para las autoridades y el 
Estado en la toma de decisiones, recién ahora se está imponiendo la idea de que 
un archivo es más que un conjunto de documentos y que es igualmente impor­
tante para la institución tener sus fondos ordenados, catalogados y conservados 
para saber lo que tienen y usarlos de manera más eficiente y efectiva, mejorando 
el acceso a la documentación.

El primer indicio de revalorar los repositorios documentales a nivel estatal en 
el espacio iberoamericano, en tiempos modernos, lo constituyó la serie de eventos 
preparatorios al año 1992, cuando se cumplirían los 500 años del descubrimiento 
de América (o la conquista de América, o el encuentro de dos culturas, o tantas 
formas en que se llamó a ese aniversario, dependiendo del ángulo en que se lo 
valorara). La preparación de estas efemérides sirvió para incentivar la puesta al 
día de los archivos para la investigación histórica de ese pasado desde lo propia­
mente histórico, así como desde lo social, lo cultural, etcétera.

La radi, que en parte es producto de las reflexiones que se dieron en el ámbito 
de celebración de ese acontecimiento, se propuso crear una red entre los diferentes 
archivos de los ministerios o secretarías de Relaciones Exteriores de los países ibe­
roamericanos con el fin de revalorarlos desde el punto de vista técnico, así como en 
el campo tecnológico y de conservación, sobre todo como fuentes primarias para la 
investigación académica.

Con el advenimiento de la revisión histórica académica en el espacio iberoa­
mericano del “pasado reciente” (décadas de los sesentas, setentas y ochentas), los 
archivos comenzaron también a ser instrumentos de alto valor para el abordaje 
de ese pasado, así como para muchas de las causas de violación a los derechos 
humanos durante las dictaduras en los países de América. Esto último posicionó 
a los archivos de las cancillerías americanas en la sociedad como unidades de 
información importantes desde el punto de vista testimonial.

La documentación que obra en los archivos de las cancillerías iberoameri­
canas es la que permite el abordaje de la historia de las relaciones entre los países 
de la región. Se puede leer en ellos la evolución de la política, la economía, las 
cuestiones sociales, y un sinfín de temas, así como el intercambio que se ha dado 
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entre los países en relación con esa evolución. Asimismo, los archivos conservan 
documentación que sirve a los propios Estados como antecedentes para la toma 
de decisiones teniendo en cuenta los acontecimientos del pasado que allí están 
registrados, para que dichas decisiones sean las más acertadas. Esta es una de 
las funciones de las cancillerías que hacen necesario que sus archivos estén debi­
damente organizados a efectos de proporcionar la información que requiere la 
propia administración para la prosecución de sus trámites de la forma más rápida 
y eficaz. 

Más allá de la memoria institucional, el archivo también sirve como testimo­
nio de las vidas privadas de las personas, sobre todo la documentación que tiene 
que ver con los vínculos de los extranjeros con el país en donde se encuentran.

La documentación que se custodia en el archivo de la cancillería es de suma 
importancia para la actual gestión de la diplomacia.

El cambio ha sido significativo y hemos estado, con mucho esfuerzo, a la par con 
las urgencias de nuestra época. Actualmente, las generaciones más jóvenes no sólo se 
están especializando en archivística y conservación, sino también en la difusión o 
comunicación de la memoria, profesionalizando la gestión y preservación de la in­
formación. En la actualidad, quienes trabajan en un archivo ya hablan con propie­
dad de fondos, procedencia, productor, e instrumento de descripción a partir de 
normas internacionales como la isad-g, pero también de difusión y acceso por inter­
net. Se ha instalado la importancia del valor patrimonial de los documentos con la 
implementación de laboratorios de conservación encargados por expertos en el área. 
Conjuntamente, se han logrado avances enormes en la catalogación y disposición de 
los archivos, propiciando un mejor acceso a la información dispuesta en los fondos 
documentales a través de sistemas automatizados. Hoy recibimos cientos de solici­
tudes mensualmente del propio ministerio, así como de investigadores nacionales e 
internacionales y ciudadanos que solicitan acceso a la información y son atendidos 
según las contingencias lo permitan. Y en el caso que nos compete, nuestros archi­
vos están conectados internacionalmente en la esfera iberoamericana por medio 
de canales como radi, estableciendo redes de apoyo y colaboración, desafíos comu­
nes, horizontes de desarrollo y memorias colectivas.

Actualmente, sabemos que nuestros desafíos son la difusión para promover la 
apertura a la ciudadanía y gestionar de la mejor forma posible los enormes retos 
que implican los procesos de digitalización de los Estados. Así, los archivos cada 
vez son mejor considerados por nuestras instituciones, siendo observados como 
instrumentos de relevancia a la hora de respaldar posiciones políticas, defender 
causas nacionales e internacionales, validar con fundamentos el establecimiento 
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de los vínculos, que cada vez nos conectan más, en un mundo interdependiente. 
En este contexto, las cancillerías y la diplomacia juegan un papel fundamental en 
las relaciones que establecen nuestras naciones con el mundo. Y esos lazos son 
más fuertes en la medida que se arraigan en la memoria compartida, que nacen 
desde las aspiraciones ciudadanas hacia las instituciones y no al revés. Los archivos 
son, además de fuentes de conocimiento académico, espacio de información y 
confianza ciudadana respecto al quehacer de nuestras instituciones.

Nuestros esfuerzos hoy en día deberían estar enfocados en el horizonte que 
se trazó en la 36ª reunión de la Conferencia General de la Unesco del año 2011, 
cuando se aprobó la Declaración Universal de los Archivos (uda) propuesta por el 
Consejo Internacional de Archivos (ica): 

Los archivos custodian decisiones, actuaciones y memoria. Los archivos conservan un 
patrimonio único e irremplazable que se transmite de generación en generación. Los 
documentos son gestionados en los archivos desde su origen para preservar su valor 
y significado. Los documentos son fuentes fiables de información que garantizan la 
seguridad y la transparencia de las actuaciones administrativas. Juegan un papel esen­
cial en el desarrollo de la sociedad contribuyendo a la constitución y salvaguarda de la 
memoria individual y colectiva. El libre acceso a los archivos enriquece nuestro conoci­
miento de la sociedad, promueve la democracia, protege los derechos de los ciudadanos 
y mejora la calidad de vida.4

A veces, en nuestras instituciones se olvidan de eso y nuestra tarea es recor­
darles constantemente la importancia de los archivos.

4  Consejo Internacional de Archivos, Declaración Universal de los Archivos. Disponible en https://
www.ica.org/sites/default/files/UDA_June2012_press_SP.pdf



Yolanda G. Bisso D., Sandra S. Gutiérrez A. y Álvaro Corbacho C.162162

Fuentes consultadas

Consejo Internacional de Archivos, Declaración Universal de los Archivos. Disponible en https://
www.ica.org/sites/default/files/UDA_June2012_press_SP.pdf

Favier, Jean, “Los archivos, memoria de la humanidad”, en César Gutiérrez Muñoz (comp.), 
Archivística, Lima, Pontificia Universidad Católica del Perú, 1991, pp. 52-57 (Materia­
les de enseñanza de la facultad de Letras y Ciencias Humanas). 

Pérez-Montes Salmerón, Carmen M. y Mar Caso Neira, La importancia de un patrimonio 
documental: los archivos científicos, [s.l., Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
2002]. Disponible en http://digital.csic.es/bitstream/10261/2957/1/archivoscien­
tificos.pdf

Pescador del Hoyo, María Isabel, “Nuestra memoria y los archivos”, César Gutiérrez 
Muñoz (comp.), Archivística, Lima, Pontificia Universidad Católica del Perú, 1991, pp. 
58-67 (Materiales de enseñanza de la facultad de Letras y Ciencias Humanas).

Fuentes complementarias

Favier, Jean, “Los archivos, memoria de la humanidad”, en El correo de la Unesco, París, 
Unesco, 1978, pp. 10-15.

Pescador del Hoyo, María del Carmen, “Nuestra memoria y los archivos”, Boletín de la 
anabad, vol. XXXI, no. 3, julio-septiembre, 1981, pp. 355-363.







– 165 –

La digitalización como herramienta  
para mejorar la conservación y acceso a la información  

de los archivos diplomáticos

Iris Janeth Juárez

Ministerio de Relaciones Exteriores de El Salvador

La entrada en vigencia de la Ley de Acceso a la Información Pública (laip),1 en 
2011, además de garantizar el derecho de acceso de toda persona a la información 
pública, con el objetivo de contribuir con la transparencia de las actuaciones de las 
instituciones del Estado, determina la administración de los archivos en cada órga­
no del Estado, sus dependencias, las instituciones autónomas, las municipalidades 
o cualquier otra entidad u organismo que administre recursos públicos, bienes del 
Estado o ejecute actos de la administración pública en general. 

El ente responsable del monitoreo del cumplimiento de la Ley, el Instituto de 
Acceso a la Información Pública (iaip), en el año 2015 emitió nueve Lineamientos 
de Gestión Documental y Archivos, mediante los cuales estableció la implemen­
tación del Sistema Institucional de Gestión Documental y Archivos, la creación 
del Sistema Institucional de Archivos (sia) y las normativas que regulen su funcio­
namiento. Específicamente, en el Lineamiento 7 para la conservación de docu­
mentos2 establece la implementación de un plan integrado de conservación 
documental durante todo el ciclo de vida de la documentación y en todo el sia; 
determina, además, la aplicación de procesos de digitalización para conservar la 
información. 

En el país, esta normativa significó un gran reto para las entidades, pues de­
bían focalizar esfuerzos y recursos para el cumplimiento de la ley, siendo el primer 
paso la creación de las Unidades de Gestión Documental y Archivos. 

El Ministerio de Relaciones Exteriores, con más de 100 años de existencia, 
resguarda información en soportes físicos y ópticos, es decir, papel, cd, dvd, discos 

1   Asamblea Legislativa, Ley de Acceso a la Información Pública, Objeto. Artículo 1, San Salvador, El 
Salvador, D.O. No. 70, Tomo No. 391, 8 de abril de 2011,  p. 5.

2   Instituto de Acceso a la Información Pública. Lineamiento 7 para la Conservación de Documentos. 
Artículo 1. San Salvador, El Salvador. D.O. No. 147, Tomo No. 408, 17 de agosto de 2015, p. 82.
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duros y otros. Existen otros archivos que con base en la antigüedad de la informa­
ción puedan contar con soportes previos al papel, como los papiros, pergaminos 
y otros; pero me atrevo a decir que más del 50 por ciento de los documentos res­
guardados en archivos se encuentra en papel. 

En referencia a otros países de Iberoamérica, El Salvador es relativamente 
joven en este camino, en el camino de la implementación del Sistema Institucio­
nal de Gestión Documental y Archivos (sigda). La llegada de la pandemia por 
Covid-19 vino entonces a generar una presión positiva para que las entidades 
faciliten los recursos que conlleven a la normalización y automatización de la 
producción documental, su resguardo, conservación y acceso a los documentos y 
archivos de una forma eficiente, tanto para fines administrativos, como para la trans­
parencia de la gestión; así como a propiciar el acceso a la información y la inves­
tigación científica. Mientras que, para el archivista, gestor de la información o el 
profesional responsable de conducir la implementación del sistema significa un 
respaldo y hace eco a nuestras peticiones y planteamientos de aplicación de los proce­
sos archivísticos en la producción o recepción documental con el fin de organizar 
de forma adecuada los fondos documentales, que faciliten el acceso y se garantice 
la conservación del patrimonio documental desde la prevención.

Para lograr medidas de conservación eficiente se analiza la aplicación de herra­
mientas tecnológicas como la digitalización, pero debemos tener en cuenta que 
no vamos a aplicar procesos de este tipo sin antes contar con los instrumentos de 
valoración y retención documental, porque no vamos a trasladar un desorden físico 
a digital. Y es que el éxito del uso de las Tecnologías de la Información y Comu­
nicación (tic’s) consiste en aplicarlas en procesos archivísticos bien definidos, contar 
con un ambiente con mucha sensibilidad para preservar la información, donde 
el compromiso de la alta gerencia y/o titulares se refleje mediante la aprobación 
de normativas y dotación de recursos humanos, financieros, materiales y otros; 
que se establezca el compromiso de productores de la información de gestionar 
de forma adecuada los documentos en sus diferentes soportes, ya que aun cuando 
nos encaminamos a estilos de oficinas sin papeles o gobiernos digitales, el papel 
continuará existiendo (quizá en menor medida) para evidenciar el cumplimiento 
de las funciones legales de las cancillerías; por tanto, debemos eliminar prácticas 
dañinas a los documentos, como la perforación, o subrayar y marcar con los do­
cumentos para resaltar algún dato. Es ahí donde el archivista juega un papel muy 
importante, su habilidad y estrategias deben utilizarse para cambiar esa cultura 
archivística análoga por una enfocada en el uso de tic’s, vista desde dos vías, ha­
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cia el interior de las instituciones mediante la automatización de los procesos de 
trabajo, y enfocada en los servicios que se prestan, sean épocas de pandemia o no. 

Y es que, siendo sinceros, durante las medidas de aislamiento (más fuertes) 
impuestas por los gobiernos para frenar la propagación del virus (Covid-19), mu­
chos archivos redujeron la prestación de los servicios y con ello el acceso a la 
información se vio limitada. Nadie había contemplado en sus planes o matrices 
gestión de riesgos, el abordaje y una situación como ésta. 

Pero la finalidad de contar con archivos organizados y digitalizados no ter­
mina con la mera conservación y preservación de información, su utilidad se 
manifiesta cuando dejamos a disposición del público la información bajo criterios 
de acceso3 con base en la laip, y para ello debemos promocionar nuestro patri­
monio documental de los archivos como centros de conocimiento en sus diversos 
ámbitos: científico, educativo, social, comercial, cultural, deportivo, entre otros. 

Se hace aquí un llamado a mantener vivo ese principio de todo ser humano, de 
conservar, porque todos conservamos algo, conservamos la vida, la cultura, y para 
el caso, los documentos que registran los hechos o memorias de las cancillerías a lo 
largo de su existencia, prestación de servicios y de relaciones diplomáticas. El Sal­
vador se suma a ello, teniendo presente el compromiso de promocionar el acceso al 
patrimonio documental de los archivos para contribuir en el avance de la Agenda 
2030 y su objetivo número cuatro del Desarrollo Sostenible: Educación de Calidad, 
porque los Archivos Diplomáticos somos fuente de información para la comunidad 
estudiantil, de investigación, informativa y otros, pero sin dejar fuera la seguridad y 
protección de datos personales.

Por tanto, los responsables de los archivos no debemos bajar la guardia en el 
contexto actual de aislamiento social, ni en otro, y aprovechar cada momento de 
la historia para visualizar oportunidades de mejora que garanticen la conserva­
ción y acceso a la memoria histórica a través del patrimonio documental. 

3  Asamblea Legislativa, Ley de Acceso a la Información Pública, Título II, Clases de información, 
San Salvador, El Salvador, D.O. No. 70, Tomo No. 391, 8 de abril de 2011, p. 7-11.
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La importancia de los archivos en el trabajo  
de los Programas e Iniciativas de  

Cooperación Iberoamericana

María Elena Alcaraz

Coordinadora de Foros Internacionales para el Desarrollo de la  
Agencia Mexicana de Cooperación Internacional para el Desarrollo (amexcid)

Antes de comentar sobre la importancia de los archivos en el trabajo que de­
sarrollan los Programas e Iniciativas de Cooperación Iberoamericana, quisiera 
retomar algunos comentarios del maestro Enrique Vargas, encargado del Espacio 
Cultural en la Secretaría General Iberoamericana, y de la doctora Laura Moreno, 
que me parecen muy relevantes para enmarcar el importante papel de la integra­
ción y preservación de los archivos en los pipa, como comúnmente nos referimos 
a los programas de cooperación entre los 22 países miembros de la Conferencia 
Iberoamericana.

Los archivos son testimonio documental de las acciones de los gobiernos, grupos, 
empresas, académicos e investigadores. Al estar involucrados en todos los aspec­
tos de la vida, son el testimonio que nos cuenta lo que ocurrió en el pasado y lo 
que está ocurriendo hoy, y la evidencia que nos servirá de referente para lo que 
planeamos hacer en el futuro.

Es decir, los archivos conservan un patrimonio único e irremplazable para pre­
servar su valor y significado, que se transmite de generación en generación para 
asegurar la memoria individual y colectiva, comprender el pasado, documentar el 
presente y preparar el futuro. Los archivos son útiles e importantes porque sirven 
para gestionar, clasificar, ordenar y conservar documentos mediante un método 
eficaz que permite su fácil localización y recuperación posterior cuando es nece­
sario. Contribuyen a la construcción y salvaguarda de la memoria individual y 
colectiva como evidencia de lo realizado, lo que nos permite contar con los insu­
mos para sistematizar experiencias, visibilizar logros y avanzar en la frontera del 
conocimiento hacia el logro de nuevas metas. Es decir, esta memoria enriquece nues­
tro conocimiento y nos permite continuar en la búsqueda de mejores y mayores 
conocimientos en cualquier materia a la que nos dediquemos, pero en el caso de 
los programas de cooperación iberoamericana, nos permite mejorar la vida de la 
población a la que servimos en diferentes ámbitos.
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Como comenta la doctora Moreno, los archivos deben verse como generadores 
de conocimiento, no sólo como preservadores históricos. Por ello, al ser herramientas 
que nos brindan soporte confiable de la información que generamos, y al brindar 
seguridad y transparencia sobre las actividades que realizamos, los archivos son 
esenciales en el ámbito de la cooperación internacional para el desarrollo, ya que nos per­
miten rendir cuentas a los gobiernos y la ciudadanía, que son quienes aportan los 
recursos que hacen posible la actividades de cooperación.

Reflexión sobre la proyección que deberán seguir  
los archivos para la cooperación iberoamericana 

En el ámbito iberoamericano, se refleja la valía y amplitud del tema que nos ocu­
pa al involucrar a 22 países participantes, los tres correspondientes a la península 
ibérica (Portugal, España y Andorra) y los 19 de América Latina desde México 
hasta la Patagonia, así como del Caribe hispanoparlante (Cuba y República Do­
minicana), que juntos representamos 10 por ciento del pib mundial y ocupamos 
15 por ciento del territorio global. 

Es por ello que los antecedentes, evidencias e insumos de las acciones que 
en conjunto realizamos contribuyen a la mejor toma de decisiones para acciones 
futuras. Y por eso el método para archivar documentos habla mucho del estado 
en que nos encontramos como organización. En el caso de los programas e iniciativas 
de la cooperación iberoamericana, nos permite localizar documentos sobre acciones 
realizadas sin pérdida de tiempo y hasta sin pérdidas económicas.

Como responsable de la Cooperación Iberoamericana de México, me co­
rresponde asegurar que el Manual Operativo para los Programas e Iniciativas 
de Cooperación Iberoamericana cuente con información sobre la importancia de 
conservar archivos completos y ordenados de sus actividades para efectos de su 
memoria histórica, como fundamento documental de sus acciones realizadas 
siempre en beneficio de las poblaciones del espacio iberoamericano, así como de 
su contribución al cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo Sostenible de la 
Agenda 2030 en cada uno de nuestros países, cumpliendo con la transparencia y 
obligación de la rendición de cuentas ante los gobiernos a los que pertenecen los 
gestores y al público en general. 

Es por todo lo anterior que los archivos requieren de una guía práctica y sencilla 
para su organización y preservación. Para poner en contexto el importante papel 
que desempeñan en el espacio iberoamericano los 30 programas e iniciativas de 
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cooperación iberoamericana, a continuación se refiere la diversa temática que 
abordan:

•	 Como expresiones culturales contamos con 13 programas en artes plásticas, mú­
sica, cine, artesanías, gastronomía, así como archivos tanto generales como 
diplomáticos, y en memoria sonora.

•	 En el ámbito de la cohesión social contamos con nueve programas que atienden 
temas sobre discapacidad, atención de adultos mayores, violencia de género, 
temas de salud, preservación cultural y de lenguas indígenas, así como acceso 
a la justicia. 

•	 En cuanto a generación de conocimiento, tenemos tres programas en ciencia, tec­
nología e innovación, propiedad intelectual, y fomento de la calidad y la exce­
lencia tanto en programas gubernamentales como en el sector privado. 

•	 En temas transversales contamos con cinco programas que van desde la seguri­
dad vial al desarrollo urbano ordenado, la capacitación de gestores de políticas 
públicas a nivel municipal, fortalecimiento y capacitación sobre cooperación 
Sur-Sur y triangular, y sobre ciudadanía global para el desarrollo sostenible. 

Es por esto que además de conservar la memoria histórica de las actividades que 
realiza cada uno de los pipa, como los conocemos en el espacio iberoamericano, sus 
archivos nos permiten utilizar su experiencia acumulada para ampliar y mejorar las 
actividades que realizan, permitiéndonos también, como ya dije, rendir cuentas con 
claridad, fundamento y transparencia sobre lo logrado en distintos periodos. Contar 
con archivos confiables facilita a los gestores de los programas la elaboración de los in­
formes anuales que deben rendir a los gobiernos sobre las actividades que realizaron 
y el monto erogado en cada uno de ellos, ya que son los gobiernos los que aportan los 
recursos que nos permiten mantener cada uno de ellos. 

Esa información fundamentada en documentos, fotografías, afiches, etcétera, 
también se utiliza para elaborar el Informe Anual de Cooperación Sur-Sur y 
Triangular en Iberoamérica, que en esta época de pandemia presentó su edición 
2020 por primera vez de manera virtual desde la Secretaría General Iberoameri­
cana en Madrid, el 20 de abril, en el marco de la Vigésima Séptima Cumbre de 
Jefes y Jefas de Estado y de Gobierno de los 22 países miembros del espacio ibe­
roamericano realizada el 21 de abril, y se encuentra publicado de manera digital 
en el portal de la segib. En este punto cabe hacer un paréntesis para reconocer el 
trabajo que en estos tiempos de pandemia han realizado de manera virtual todos 
los programas de cooperación, que desde marzo de 2020 mostraron su madurez, 
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fortaleza y resiliencia al ajustar sus planes de trabajo anual para continuarlos a 
distancia y de manera virtual.

En este sentido, el maestro Enrique Vargas habla sobre lo esencial que son 
los archivos en el ámbito iberoamericano a pesar de que en ocasiones se les exige 
más de lo que pueden ofrecer, por lo que sugirió que debemos dimensionar las ac­
ciones para preservar su historia ante las exigencias que nos impone la nueva era 
digital para divulgar mejor a la sociedad, así como ante la opinión pública (que 
cada día exige mayor transparencia en la información pública), transformando 
también la manera en que se conservan y se mantienen los archivos para cumplir 
con todas las exigencias de los gobiernos y el público. 

En este sentido, coincido también con Enrique Vargas en cuanto a que los 
archivos en el espacio iberoamericano son todavía una tarea inacabada, pero 
yo agregaría que es nuestra responsabilidad lograr el cometido de su creación, 
correcta organización y preservación como testimonio y fuente viva del cono­
cimiento de lo que hemos logrado en 30 años de historia desde su creación en 
Guadalajara, México en julio de 1991.

Es por ello que considero que los programas de cooperación Iberarchivos, la 
Red de Archivos Diplomáticos Iberoamericana e Ibermemoria Sonora, podrían ayudarnos 
a incluir en el Manual Operativo de los Programas e Iniciativas de Cooperación 
Iberomericana una guía práctica para que los 30 programas realicen los mejores 
procedimientos para crear y preservar sus archivos de manera homogénea. 

Considero que la Declaración de Madrid que emanó del Año Iberoamerica­
no de los Archivos en 2019 puede ser el documento de referencia para esa guía. 
Sus siete puntos subrayan la enorme responsabilidad del sector de archivos y 
quienes los dirigen como espacio del conocimiento (más aún en este tiempo de 
pandemia); el respeto a los derechos humanos a través del acceso democrático a 
la información; la importancia de entender los archivos como patrimonio cultu­
ral; la clara inflexión para avanzar en los archivos y hacerlos más accesibles al 
público que, como ya dije, es una exigencia cada vez más importante del mismo, 
y lo que permite la transparencia de las acciones realizadas por los gobiernos y las 
autoridades públicas, quienes son los que llevan a cabo los distintos programas de 
cooperación iberoamericana. Más aún, define la importancia de la digitaliza­
ción con base documental, ya que como se ha mencionado reiteradamente en este 
libro, hoy en día las redes sociales difunden información sin fundamento, lo que 
hace de ellas material no confiable como documento de archivo. No obstante, la 
digitalización es imprescindible en la actualidad, por lo que los archivos digitales 
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deben ser de fácil navegación, es decir, amigables al usuario pero con la base docu­
mental que los origina.

Para concluir, los archivos son fuente de información y generadores de cono­
cimiento. Son la base documental de las acciones realizadas, por tanto, es inherente 
la necesidad e importancia de su conservación como prueba de los acontecimien­
tos históricos, y como enseñanzas para el presente y el futuro, en particular para 
los programas de cooperación iberoamericana.
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